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ÍNTRODUCCÍON. 


J.yJ compongo eptstofa fhdicalúria y ni imploro 
amparo para ecie libro, f¡ue si él bueno ya le 
leerán , y si malo no me cura de fjue le lean. 

hsías Cartas he entresacado por tantear si al 
publico gustan ; otras muchas me quedan entre 
mis papeles , y acaso las imprimiré mas adelante, 
con la precisa condición de que no sepa nadie 
quien yo soy ; porque al momento me callo si 
alguien alma con mi nombre. Una señora cono7co 
yo que anda mui derecha, mas luego que la miran 
da ii coxear. Con los defectos del libro sobra , sin 
que añadan los críticos á ellos los de. mi persona.' 
El que supiera quien era yo luego diría : no se 
aviene su libro con su genio i de gastar había el 
tiempo en mejores cosas ; que estas no son para 
sugeto de tanta gravedad. Rejl exiones que en los 
críticos son mui comunes ^ porfjuü no Tüfjuicrcn ni 
ingenio ni trabajo. 

Los Persionos que estas Cartas han escrito vivian 
en mi compaña , y estaban contimiamente conmigo, 
y como me tenían por hombre del otro mundo , 
no se recataban ' de mí. T de hecho é que secretos 
habían de guardar sugetos que de tan hienas tier- 
ras eran venidos ? Casi todas sus cartas me los 
enseñaban , y yo las copiaba. Algunas les cogí 
que hubieran ellos tenido mucha cuenta ron no 
enseñármelas , porque hacían mui poco favor d 
lor zelos y á la vanidad persiana. Asi que mí 
*cf¡cio es el de un mero interprete , y no he teniilh 
otro ajan que el de acomodar la obra d nueshas 
costumbres. Én qu.tnlo me ha sido dable he. pía- 
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curodo evitar el estilo asiático , desnud andol e. de 
infinitas expresiones snbli/nes que hubieran abur- 
rido al lector^ encumbrándole d Jas nubes. 

Tii he parado aquí. .He quitado cumplidos , que 
TIO menos que nosotros estilan con prodigalidad ios 
Oaientales , desando sin eso otras wjinilas rnenu- 
dencias , que no son para salir d la luz publica , y 
se quedan entre dos amigos , y si asi lo hubieran 
hecho la mayor parte de los que nos han dado 
colecciones de cartas se habrían ido en humo 

obras. ^ ^ 

TJna cosa que me ha pasmado es ver como esu'in 

á veces estos Persianas tan bien informados como 
yo propio de las costumbres y estilos de. la na- 
ción , de modo que hasta las mas delicadas cir- 
cunstancias saben , y reparan en cosas que estoy 
cierto que no ¡as han advertido muchos Aleiríanes 
que por Francia viajan. Esto lo atribuyo al mu- 
cho tiempo que han estado en Francia , y a que sin 
eso mas fácil es para un Asiático instruirse en 
las costumbres francesas en un año que d un 
Francés en las dé los Asiáticos en quatro , por-- 
que aquellos hablan tanto corno estos son poco 

comunicativos, ^ 

Qualquiera traductor , y aunque sea el comen-^ 
tador mas bárbaro , tiene facultades para ornar 
con el panegyrico de su original el frontispicio de 
su versión ó su glora , realzando su utilidad , mé- 
rito ó excelencia. No he hecho yo tal y y ya po^^ 
drd el lector dar con los motivos] uno de los quaíes , 
y de los rnás principales , es que serla cosa muí 
fastidiosa dicha recomendación , siéndolo ya 
tatito todo prologo ó prefacio ^ y mas el mió* 
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CARTA PRIMERA. 


USBEK á su amigo RUSTAN y d Ispalian 



XJn día no mas ros hemos detenido en Com. Des- 
pués de haber rezado nuestras preces en el sepul- 
cro de i a vir^'en fjue dió á l'uz doce profetas, nos 
volvimos á poner en camino , \ ayer Ue-iíamos a 
Tauris, veinte y cinco dias depues de habee 
lido de ls[tahan. 

Acaso somos Rica y yo los primeros pcrslano-s que 
con animo de a ti rende r lientos salido de miesíro 
país y altan don and o las satisfacciones de una vida 
sosegada por afanarnos en buscar la sabiduría. 

- Nacidos somos en una flurectente monarrpna , no 
hornos empero creído que á sus ctinlines habíamos 
ide ceñir nuestros conocimtenio.s , ni que solo la luz 
oriental hubiese de ilustrarnos. 

Escríbeme que es lo que de nuestro viage di- 
cen , y no me escondas nada , que bien creo que 
pocos le aprobaran. Dirige la respuesta á Erze- 
ron , donde me detendré algún tiempo. Adiós , 
querido Rustan , y está cierto de que he de ser 
tu fie! amigo, en qualquiera parle del mundo que 

lile encuentre. 

Tauris f i5 de la luna de Safar j 
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C A R t A II. 

USBEK al primer eunuco negro , á su serrallo ¿ 

Is palian n * 

Tu eres In guarda fiel de las mugeres tnas Iign 
niosas de la Persín , de ti he fiado fjuanta nías rn 
el mondo rjnena , depositando on tos roanos 1 
llaves de las fatales puertas rpie solo á mí se abren 
y .mientras que velas tú en guarda del inesiinia* 
J)fe tesoro de mi cnraZpOii descansa esto, dlsfriuando 
cabal sosiego, porque eres atento rcniinela asi en 
el estrepito del día, como en g 1 silencio do la no- 
che , y tu infaiiitable afan snsionia la viiLiid, si 
esta vacila. Si quisieran las mugeres que tú guar- 
das desentenderse de sus obligaciones , presiu les 
retarías toda esperanza de fallar, que eres azote 
del vicio y colnna de la fidelidad. Ora las mandas 
y ora las obedeces , y executando ciegamenie su 
voluntad en todo , las l’uerzas á que cumplan 
ellas punlaalrnenie con las leyes del serrallo. Cifras 
tu gloria en .servirlas en Jos mas viles ministerios! 
con temor y respeto te sugetas á .sus legitimas or- 
denes , y las sirves como esclavo de sus esclavos, 
jV'Iandas empero como dueño absoluto , como yo 
propio ^ quando recelas que deroguen ios precep- 
tos de la modestia y el pudor. 

Acuérdale sm cesar de la nada de donde te sa-* 
que , colocándole en el puesto que ocupas, y fiando 
de ti las delicias de mi corazón , qonndo eras el 
postrero de mis esclavos ; mira con la mas humilde 
veneración á las que tienen parte en mi amor, pero 
haz que reconozcan ellas su absoluta de [tendencia, 
rfoporctQnalüs t|uaatQs gustos sean inocentes, tahua 
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gns desasosiegos , diviértelas con -músicas , con fiav- 
les , y <on deliciosas bebidas, dites que se visiten 
4 menudo. SI quieren ir ál campo, llévalas pero 
Intz passar á cuchillo á quanlos hombres dVUnlc 
de ctl.as se presentaren. Exórlalas al aseo, que es 
el espejo de la limpieza del alma , y habíales á 
veces de mi. Mncho ansio por volver á verlas en 
ese deJicio.so sitio f¡ue hermosean. Adiós, 

Tauris i i8 de la luna de Safar ^ 1711. 




C A Pl T A III. 


ZACHl á USBEK. A 7'auris. 

A.f- ge fe de los eunucos hemos mandado que nos 
lyuxcra al campo , y el le dirá que no nos ha su- 
cedido dttsman ninguno. Quando fue menester dexar 
nuestras literas para pasar el rio, nos ineiiuios , 
como es costumbre , en sillas de mano , que lle- 
varon en hombros dos esclavos , y frustramos asi 
las miradas de todos. 

¿.Y como podía yo , amado TJsbeh , vivir en tu 
serrallo de Ispahan ? ¿ en aquellos sitios que con 
la continua memoria de mis pasados gustos con 
nueva violencia encendían cada día mis deseos? Ya- 
gando iba de uno en otro aposento , siempre en 
busca luy^t sin encontrarle nunca , y topando en 
todas parles con amargos recuerdos de mi per- 
dida ventura. Aqui me vía en el sitio donde la 
primera vez de mi vida le estreche en mis bra- 
zos , allí en afjnel donde fallaste en la famosa con- 
tienda de tus mugeres ; cada una de nosotras se 
creía aventajar á las otras en hermosura.' nos pre- 
sentamos 4 tí, y después de apurar quaoios ar- 


cartas 

reos y atnvios podía ofrecer la imaí»Ínacinn 

■f' i*rL í* 1 ^ jVíAf^ 

lu saiislecho los porlcntos de nuestro í‘rte , t'0|jy ' 
templando pasntado liasia donde nos hal>ía llevado 
el deseo de darte gusto. En l)reve los adornos fa 
Lricados cedieron á mas naturales gracias , cine 
manos destruyeron en un punto fjiianlo Íiabíamos 
beobo , despojándonos de arreos que le incomo- 
daban , y contemplándonos en bi sencillez de la 
naturaleza. En nada tube yo el pudor , cpie solo 
pensé en nii gloria. ¡Venturoso Usbek, quanios atrac- 
tivos embelesaron tus ojos ! Largo rato te vimos 
errante de uno en otro hecbizo; largo rato fluc- 
tuó lu alma sin fixarse ; á cada gracia nueva tri- 
butabas nuevo pecho ; en un instante nos cubriste 
todas de besos; curioso escudriñabas los mas re- 
cónditos sitios ; en un instante nos colocaste en 
mi! diferenles posturas ; siempre nuevos precep- 
tos correspondidos siempre con nueva obediencia. 
Condesóte , Usbek , que una pasión , mas fuerte 
<jue la ambición todavía , me inspiró el deseo de 
agradarte. Poco á poco me vi dueño de tu co- 
razón ; me quisiste , me desaste , volviste á mi » 
y supe encadenarte ; triunfé yo y quedaron con- 
fusas mis emulas , nos pareció que estábamos so- 
los en el orbe , y todo quanto en torno de nosotros 
evísiía no mereció nuestro aprecio. ; Oxalá liiibie- 
ran podido presenciar mis rivales todas las prue- 
bas de cariño que lii me diste ! Si hubieran visto 
mis arrebatos bien hubieran conocido la diferen- 
cia de mi amor y el suyo, y que si podi.in dis- 
putarme la palma de la hermosura, no asi la del 
amor , y la terneza.,.. ¿ Mas donde estoy ?„ ¿donde 
parará este vano cuento? Si es desdicha no ser que- 
rida , es agravio dexar de serlo. Tú nos dexas, Us- 
bek , por .andar errante en barbaros climas... ¿Con- 
tjue en nada precias la gloria de ser amado? ¡Ay! 


rt 
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p-, siquiera sabes quanto pierdes. Yo lanzo aves 
que de nadie son oidos ; corren mis llamos v^tú 
no los enxugas ; parece que alienta el amor en el 
serrallo , y sin cesar te desvía de él tu desamor. 
¡Ha, querido Usbek; sí supieras ser feliz 1 

Dól serrallo de Fatima , 21 de la luna 
de Maharram , 1711 . 



CARTA IV. 

Z E F I S ti U S B E K f á Erzeron^ 


¿‘Conque está resuelto á desesperarme este mons- 
truo de negro ? Está empeñado en que me ha de 
quitar por fuerza á mi esclava Zellnda, á Zelínda 
que con tanto cariño me sirve , y que con tanta 
maña tanta gracia sabe dar á mi prendido. No 
contento con lo doloroso de semejíinic separación, 
quiere que sea también afrentosa, suponiendo el 
tacaño culpados los motivos de mi confianza , y 
porque se aburre en el recibimiento , donde le 
niiando que se esté siempre , tiene la avilantez 
de fingir que ha visto y oido cosas , que ni si- 
quiera alcanzo yo á" figurarme. \ Que desdicha es 
la mía! INi nii soledad, ni mi virtud me pueden 
eximir de sus extravagantes sospechas , y me quiere 
.hacer guerra basia\^ dentro de tu corazan un vil 
esclavo , y tengo yo que defenderme. No , que 
me respeto sobrado para humillarme hasta dar des- 
cargos , ni quiero mas abono de mi conducta que 
á ti propio , tu amor y el mío , y si no be do 
disimular nada y Usbek amado , mis llantos. 

De/ serrallo de Faiíma ,á 27 t/t? /aluna 
de Maharram , i y 1 1 . 


CARTA V. 


K 


RUSTAN d USBEK, d Erizaron, 

Íjl platillo ele todas las conversaciones de Is, 
pnban eres lú , y solo hablan de tu víaqe , one 
atribuyen á ligereza unos , y á alguna pesaduru- 
hrc otros ; tus amigos son ios únicos que te de- 
lienden , pero á nadie convencen , ])orque nadie 
puede entender como has podido aliandonar á 
lus mugeres, tus parientes, amigos y patria, por 
ir á climas apartados ignorados de los persianos. 
La madre de Rica está sin consuelo , pidiéndote 
á tu Jjijo que dice que tú le has robado. Yo por 
mi, caro Usbek , naluralmenie me inclino á apro- 
bar lodo quanio haces , pero tu ausencia no te 
la puedo perdonar , ni mí animo quedará nunca 
satisfecho con las razones que para ella me ale- 
gares , sean las que fueren. Adiós ; tjmerenie siempre. 

De Jspahan , d 2.% de la luna de Rchiah , i , i ^ 1 1. 



CARTA VI. 


USBEK a su amigo NESIR , á Ispalian. 

Ti ^ 

i/EXAMOs la Persla una jornada mas acá de Eri- 
, y entramos en el pais sugeio á los turcos, 
Doce días después llegamos á Erzeron , donde nos 
pararemos tres ó quatro meses. He de confesár- 
telo , Nesir; un pesar secreto sentí quando perdí 
e Vista la Persia , y me halle en medio de ios 
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pci-ndos Osnianlícs , y al paso qiic en el país de 
estos profanos me internaba , me parecía que me 
iba prorjinando yo propio. Se han presenudo a 
jiii imagi nación mis amigos , mi familia y nii pa- 
tria ; no sé que desasosiego ha enturbiado mi co- 
razón , y he visto que había acometido una em- 
presa que nic iba á privar de la serenidad. 

Lo f|uc mas aflige empero mi pecho son mis 
mugeres , y no puedo pensar en ellas sin un afa- 
iK).so posar , no porque las quiero , que en este 
punto mi desamor es tal que ni para los deseos 
desa camino. Habiendo vivido en un vasto ser- 
rallo , siempre he ganado por la mano al amor, 
y le he desunido por sus propios deley tes ; pero 
esta misma frialdad engendra los zelos que me 
consumen. Contemplo una caterva de mugeres aban- 
donadas casia sus propios antojos, y solo unos pe- 
chos villanos me responden de ellas. Apenas vi- 
viría seguro si fueran leales mis esclavos; ¿pues que 
será si no lo son ? i Quan tristes nuevas puedo re- 
cibir en las apartadas tierras fpre á visitar voy! Ni 
pueden mis amigos atajar este daño , que es un 
sitio cuyos funestos mysterios no han de saber.... 
¿Y que pudieran hacer? No valdiia mil veces mas 
lina escondida impunidad que un castigo manifiesto? 
En tu pecho deposito todas mis zozobras , amado 
Nesir , qne es el único consuelo que en el estado 
en que me encuentro me queda. 

De Er:^nron , d \o de la lana de Rehiah , i , 1711. 

f ■ ' " ' 

CARTA VIL. 

E A TIMA d USBEK, d Erzeron, ■ 

j 3 os meses hace que te has ido , caro LsbcX 
mío, y tan anonadada estoy titm' que apenáS lo 
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piieJo creer. Desalen la dni corro por todo ol serrallo 
como si eitiibieras ló en cJ , y no me desengaño* 
¿Qtie fjuieres* rjue sea de una muger que te quiere 
que estaba acostumbrada á esire< bañe en sus bra- 
zos , que solo en darte muestras de su ca;*iñ(> sq 
esíiieraba ; übre por Ja prcrogativa de su cuna 
esclava por la violencia de su amor? ■ 

Qtiaudo me casé nunca mis ojos habían vistb 
la cara á un hombre , y tú eres todavía el único 
que me han dexado ver, (i) porque no cuento 
como hombres estos horrorosos eunucos, cuya rne- 
ñor imperfección es el no serlo. Quando con lo dis- 
forme de sus rostros cotejo Ja hermosui'a del tuyo , 
no puedo menos de reputarme feliz : ni me ofrece 
la imaginación idea mas alliagüeña que Jos hechi- 
ceros euibcJcsos de tu persona, Juróte , Usbek 
que aun quando tuhiera facultad de salir del en- 
cierro donde la necesidad de mi condición me 
tiene metida , aun quando me fuera dado escoger 
en todos los hombres que en esta capital de las 
naciones habitan , le lo juro , Usbek , ii tí 'solo 
escogería. Solo tu en el mundo puedes ser el 
qu e merezca amor. 

JVo creas que con tu ausencia he descuidado 
una hermosura que tu apeteces. Puesto que no 
haj^a de verme nadie , y que ujís arreos y ata- 
víos no hayan de conirihuirá tus gustos, todavía 
procuro conservar el hahiio de agradar, y nunca 
me acuesto sin sahumanne antes con las mas ex- 
quisitas esencias. Acuerdóme de aquel tiempo veij- 
luroso fine te lulte en mis brazos ; n.c nii.eslía 
un blando sueoo el dulce objeto de in¡ amor que 


“'‘■’i" 7“'''° guardadas que las 
mudares de Turqu.a y dg la ludia. 
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pie acaricia , y se engolfa mi iraaginacion en sus 
déseus , corno en sus csper.inzas se complace. Á. 
veces me figuro que aburrido de lu afanoso via"e 
tornas á nosotras ; en estos ensueños , ni Lien des- 
ierta , ni bien dormida , se me va la nudie , le 
iisco á mi lado , y me parece que huyes de mí • 
cabo el propio fuego (¡ne me consume dc.sba4iQ 
el encanto , y me vuelve la razón, Enionccs tan 
encendida me encuentro .... no lo puedes creer , 
Usbek , uias no es possible vivir en este estado : 
corre fuego por mis venas. ¿Como puedo expresar 
tan mal lo que tan bien sé sentir ? ¿ Gomo siento 
tan Lien lo que tan mal expreso? En estos ins- 
tantes , Usbek, daría el iniperio del orbe por 
un solo beso tuyo, i Que desdicha la de una iiiu- 
ger , quando agitada de tan vehementes deseos 
se ve privada del único que pudiera satisfacerlos; 
quando abandonada á sí propia , sin . que nada fa 
pueda distraer , tiene que vivir entre continuos 
suspiros , entro los furores de una exaltada pa- 
sión ; quando lexos de ser ella feliz ni siíjuicra 
puede coniribuir á la felicidad agena iniuil a- 
ílorno de un sen alio, que guardan no para con- 
' tentar los gustos , siuo para conservar el honor 
de un marido *. 

i Que crueles sois los hombres ! Os deley tais en 
excitar en nosotras pasiones que no podemos sa- 
tisfacer ; nos traíais como si fuéramos insensibles , 
y sentiríais muclio que lo fuésemos ; creels que 
enardecidos con la larga privación nuestros de- 
seos se aumentarán con vuestra presencia. Ardua 
cosa es hacerse querer , y mas fácil alcanzar de 
la desesperación de nuestros sentidos lo que e 
vuestro mérito no os atreVeis á esperar. 

Adiós , querido Usbek , adiós. Cree que 
para adorarle aliento , que está cmhe i a mt a ma 


í 
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en il ; y que lesos de ser tu ausencia pa^g 
para que te olvide encendería mi amor si 
diera este ser mas violento. 


Del serrallo de Ispahan, d 12. de la luna 
de Rebiah » 1 ? 1711 . 



CARTA VIII. 


TJSBEK á su amigo RUSTAN , d Ispahan,. 

En Erzeron donde tno hallo , he recibido ui 
caria. Bien había presumido que ntelcría bulla 
mi víaj'e, pero no me he curado de ello. ¿ Que quie. 
res que escuche ? ¿ La prudencia de mis cnemiijos 
o /a mía ? 

Desde mi primera juventud me presente en 
palacio. Puedo afirmar que no se eslra^ó mi co- 
razón , y hasta á decir que me propuse un abo 
intento, el de atreverme á ser virtuoso. Asi que 
conocí el vicio me desvié de cl , mas lue^o me 
arrimé á él otra vez , para qiiliarie la mascarilla. 
Anuncié la verdad hasta los pies del trono, Jiablé 
un idioma nunca oído en palacio ; sonroxé la li- 
sonja , y amedrenté en uno á los idólatras y el 
idüío. Mas viendo quanlos enemigos me hahia 
granjeado mi sinceridad , como había incurrido 
en el odio de los minislros , sin ganar el vali- 
miento del principe , y que en una corte cor- 
rompida solo el flaco apoyo de la virtud me sus- 
tentaba , me determine á dexarla. Fingí suma 
afición á las ciencias , y á fuerza dé fingirla les 
cobré una verdadera. No me metí en asunto nin- 
guno , y me retiré a una qninia, Pero adolecía 
esta resolución de oíros inconveniecies , dexan- 

dome 
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dome expiicslo á los líros de mis enemioos "I 
privándome de los medios de pararlos *C‘ * ■ 
avisos secretos me obligaron á que pensarrV“n 
ponerme en salvo , y resuello á desterrarme Z 
,ni pama , presentando como plausible pmeuo 
n>¡ propia soledad , hablé con el rey , le manifesté 
niis deseos de instruirme en las ciencias del Oci- 
dente, y apuntándole que podría sacar provecho 
de mis viages, encontré gracia ante sus ojos, me 
ausenté , y zafe una victima de mis enemi-os. 

Ai tienes, Rustan, el motivo verdadero *de mi 
viagp. Dexa que clinrle Ispahan , y no lomes mi 
defensa con los que no me quieren bien. Inter- 
prcielccomo quiérala malignidad de miá enemigos; 
harta ventura tengo en que sea ese el único daño 
que nncprrnc pueden. Ahora liahlan de mi: en breve 
me olvidarán , y mis propios amigos.,.. ]No , Rus- 
tan , no me quiero abandonar á tan tristes pen- 
saniienlos; siempre me querrán , y creo que serán 
tan constantes como tú. 

De Er:{eroyi , á 20 de la luna 
de Gemadí , ii , 1 7 1 1 . 

CARTA. IX. 

N 

El primer eunuco d IBI , ci Er^cron, 

jPü acompañas á tu señor en sus viages, corres 
provincias y reynos , y no pueden hacer mella en 
tí los pesares; á cada instante ves cosas nuevas, 
y qnamo ves todo te recrea , y hace que pases sin 
sentirlo el tiempo. No asi yo , que en una horro- 
rosa cárcel encerrado , siempre me cercan los nús- 
inob objetos, y me roen las mismas pesadumbres. 
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Agovlado gimo Laxo Já carg.i tic cincuenta añoj 
de susios y afanes , y puedo decii* fpic en cl cur^o 
de lina dilatada vida no he tenido ni un din 

serenidad , ni un jiuiuo de 

Quando formó mi primer amo el proyecto cruel 
de fiarme sus jnugeres , y con aliiaj^os tuezclados 
con tremendas amenazas , me oldigo á separarme 
por siempre de mi propio , cansado de seivir en 
los mas penosos ministerios, me fiyuie rpie haliía 
sacrificado a nii caudal y a m¡ traníjuilidiid mis 
pasiones. ¡Mas av de mi, f|ue preocupado mi animo 
tue preseniaha cl rescate , y me escondía la peí — 
dida ! Esperaba verme libre de los Uros del amor 
con la impotencia de saiirfacerlc. ; Ay , fine m era 
muerto en nú el efecto de las pasiones, rpiedo \¡va 
la cansa, y Icxos de hallar alivio, me encontre 
cercado de objetos que sin cesar Ja enardecían! 
Enlré en el serrallo ; aquí todo inílamaba el sen- 
liniicnio de lo que habla perdido ; parecía que 
mil atractivos naturales se descubrían á mi vista 
solo por desesperarme ; y por cumulo de desdichas 
siempre ostata viendo á oiro hombre feliz. Nunca 
en aquellos tiempos de agitación llevé a una mu- 
ger al lecho de mi orno, nunca la desnudé, sin 
volver á mi quarto rabiando mi corazón , y de- 
sesperada rni alma. 

Asi se ha pasado rni mocedad miserable , sin 
tener otro confidente que yo propio. Abrumado 
de pesares y desconsuelo tenía que encerrarlos den- 
tro del pecho j íi aquellas mismas mngeres que con 
tan cariñosos ojos ansiaba por mirar , les lanzaba 
ojeadas severas ,* que estaba perdido si me hubie- 
ran enieiidido ¡ Como se hubieran valido del des- 
cubrimiento 1 

Acuerdóme que im día que metía una en el 
baño, tan fuera de mi me senii, q^uc enteramente 


*9 

en 
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perdido el jmcio , me atreví á poner la 
un sino tcrníjie. Quando volví éii mi acm-irl^ ■ 
que era aquel el pobirer dia de ,ni vida 
empero b. fortuna de lllir.uM.o de mil mneri.V 
II, as la beldad confidenta de mi ll,.,|u,z:, 
dió tiuii caro el .sdeucio , que prrtli tuda mi ,,7 
rondad con ella y me obiiqó Im-o á cundocen'- 

dem ias (|ne mil veces me pu.ierun á pume de 
pe n 1er \ii vida. ' 

Al iia se han apagado los fuegos de la more- 

d í va soy viejo , y en e^ia par.e me encuentro 
en sosiego. A las muge ros mii'o con 

reuria , y Jes pago en la ntif.nia moneda qiir-nios 
clesavres y u>nneriios nie han hedió padeiTr. Siem^ 
pie me acuerdo de que babin nacido para man- 
darlas , y se me figura que me rcstiiuvo al ser de 
hombre quando todavía liiando en e]la5,“ Desde que 
biS ronicuiplo ron frialdad, y me dexa^mi razoa 
conocer todas sus flaquezas , las aborrezco ; y puesto 
que 1.15 guardo para otio, recibo una secreta sa- 
íisfacr ion en el gusto de hacer í|ue me obedez- 
can: quando de lodo las privo me parece que su- 
fren por mí , y me residía cierto contentó indi- 
recto ; en el serrallo me miro como en un imperio 
chico, y se satisface en algo la ambición, que 
es la nnica p.Tslon que aun me queda. Tengo 
gusto en ver que lodo estriba en mi solo , y que me 
necesitan á cada insiante, y me cargo espontanea- 
nienie con cl odio de todas estas mugeres, que me 
afianza en el puesto en que estoy. En esta parle no 
les quetlo á deber nada; les impido los pasatiempos 
nías inocentes ; sin cesar me presento á ellas como 
tina Insn pera lile valla-, foruian planes, y al pumo se 
Jos frustro -, armado de repulsü.s, a l eí rudo en escrti- 
pnlos , nunca se me caen de la lioca l¡i 
obligación , viriud ^ mudcsiia v decoro ; ero 
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hablándoles sin cesar de la flaqueza del seso y cíe la 
aulOTidad de su amo ; quexome luego de verme oblí. 
gado á ser tan severo, y parece c¡uc les (|uiero per- 
suadír c|uc no nic annnon otros motivos rjiio su 
pío Ínteres, y el mucho cariño que les tengo. 

Esto no quita qne reciha yo iníiuiios sinsabor 
res j y rjuc procuren estns iijugcres \engaitvas pa-* 
garme con usura los que yo les causo. Tienen 
terribles revueltas, y hay entre nosotios ccimo un 
íluxo y refluxo de mando y sumisión. Siempre 
me- emplean en los mas soeces ministerios; me 
tratan con un desprecio sin exemplar, y sin tener 
cuenta con mi vejez , por la menor friolera me 
obligan cada noche u levantarme diez y dote ve- 
ces "de la cama ; me abruman con ordenes con- 
tinuas , con encargos , con manías y antojos; parece 
que se relevan para exercitar mi paciencia , y que 
se suceden unos á otros sus caprichos. A veces 
se entretienen en acrecentar mis cuidados ; hacen 


que me fian secretos supuestos; ora me dicen que 
han visto á un mozo rondar en torno de estos 
muros ; luego que han oido bulla , ó que han de 
entregar una esquela: todo esto me desasosiega, 
y ellas se ríen de mi afan , contentas con ver 
como me atormento yo propio. Otras veces me 
tienen atado detras de la puerta de su aposento, 
inmobil de noche y de día , aparentando acha- 
qu es , desmayos y sustos , que nunca les falta pre- 
texto para obligarme á quanto se les antoja, Ea 
estos lances se requiere una ciega obediencia , y 
una condescendencia sin tasa, que sería cosa nunca 
oida un no en boca de un hombre como yo , y 
si prontamente no las obedeciera, tendrían facul- 
tad para castigarme. Más quisiera perder la vida, 
Ibi querido , que incurrir en tamaño oprobio. 

Aun no te lo he dicho todo : nunca estoy cierto dp 
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conservar un punto el vahraienio de mi amo con 
I:,nta enemiga como tengo' en su coraron ’ que 
solo á destruirme aspira , y hay quarlos de bon 
en que no me dan oidos , quarlos de hora en qug 
p.Tda se les niega , quarlos de hora en que nunca 
tengo yo razón. A la cama de mi amo llevo á mu- 
geres enojadas : ¿ piensas tíi ípie no trabajan con- 
tra mí , ó que mi razón Liinnfe ? Todo lo ten «o 
que temer de sos llantos, sus sollozos, sus alhagos, y 
sus mismos dcleytes ; están en el sitio de su victoría- 
5 US embelesos son para mí terribles ; en un ins- 
tan le sus servicios presentes borran todos mis servi- 
cios pasados: ¿ quien me puede responder de im amo 
qne no es dueño de sí propio ? ¡ Quantas veces me ha 
sucedido acostarme en valimiento y amanecer en 
desgracia ! ^ Que delito había cometido el día qne 
con tanto desdoro me azotaron en torno del ser- 
rallo ? Dexo en brazos de mi amo á una de sus 
imigeres ; asi que le ve luClamado vierte un mar 
de lagrimas , se quexa , y tal color sabe dar á sus 
quexas , que aumentaban con el amor que inspi- 
raba. jíComo me había yo de defender en momento 
lan critico ? Me vi perdido quando menos lo es- 
peraba ; fui la victima de una negociación del 
amor , y de un tratado hecho con suspiros. Esta 
es , querido Ibi, la situación cruel en que siem- 
pre he vivido. 

¡ Que feliz eres tú ! Todos tu afanes se ciñen 
mcranienlc á cuidar de la persona de Usbek. Cosa 
fácil es para ti darle gusto , y mantenerte en su gra- 
cia hasta el postrer dia de tu vida. 

Del serrallo de Jspahan , el ultimo 
de la luna de Safar y 1711 . 
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CAE.TA X. 

I 

miRZA d su amigo ÜSBEK , d Er:^crQn, 

El iinico que podííi resarcirme de la perdida 
de Rica, eras tú , y Rie.i el único que me podía 
cousolar de la tuya. Uübek , lú nos faltas , tú 
que eras el almo de nuestra soriedacl* j Quari 
violentií es romper vínculos por el corazou y la 
razón formados I 

Por acá disptilnmos miiclio , casi todas nuestras 
contiendas ¿e versan acerca de la moral. Ayer 
¿"'tainos la qüesiion de si eran felices los Im, 
ruanos por !or gustos y ronienios sensuales , q 
por rJ esercicio de la virtud. Mticlias veces le 
oí decir ípic lijliian nacido los lionibrcs para 
ser virtuosos , Y que es ja justicia una qualidnd 
tan [impía de ellos como la existencia. Ruegote 
que me ex|dif|iics lo que querías decir. 

He baldado con itiolahes que me hacen perder 
la [lacíencia con sus citas del alcoran ; porque 
no los consulto yo cotno fiel creyente , sino coma 
hoiubre , ouino ciudadano , y padre de familias. 

Adiós, 

De Ispnhon , <?/ ullimo de la 
luna de Safar , t j 1 1 . 
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. USBEK á MIRZA á Ispahan. 
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SN’OKCTAS , Mirz.! auia lo , de tu razón por 
{ji^iur la mía j lo liunüUas liasia cunsukarme ; 
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y me crees capaj. de instruirte. Una cosa es para 
rnas alliagüena todavía n.uc la Inicn'i .t.^: ■ 


tul 
que 


de 


q-u^; ,a uuena 

mi tienes , y es tu ;uin.sLad , á r[„e 


la debo. 

Para desempeñar lo que me mandas he crciúo 
fjue no ine lialúa de v.iler de discursos mui aUs, 
tractos. Verdades hai que no basta eoti persua.. 
dirías , y r¡ue es íiicrza hacer <pie interesen , y 
de esta naturaleza soti las de la moral. Mas im- 
presión hará en tí acaso el siguiente trozo de 
hi.sloria que una sutil metafísica. 

En la Arabia había un pueblo chico llamado TfXD- 
glodyta , el qual descendía de los aniignos Troglu- 
clyias , que , según dicen los historiadores , mas 
rpie á humanos á brutos se semejaban. Tío eran 
los modernos tan disformes ; no tenían pelo como 
osos ; tenían dos ojos , y no aballaban pero 
eran sí tan fieros y perversos , rpie no se cono- 
cía entre ellos principio ninguno de cr[uídad y 
justicia. 

Gobernábalos un rey ele casa exirangcra , qne 
los trataba con severidad , con animo de enmen- 
dar su mala Índole ; pero se conjuraron contra 
él , le mataron , y extirparon toda la familia rea|. 
Cometido este alentado , se juntaron para formar 
lín gobierno , y al cabo de nmch.TS disensiones 
nombraron magistrados ; mas no bien los habían 
elegido , fpiando , no pudiéndolos aguantar , los dego- 
llaron lodos. 

Exento el pueblo del nuevo yugo , solo los 
impulsos de su sdvalica Indole consultaba. Con- 
certaron lodos los particulares no obedecer á 
nadie , y no cuidar cada uno mas que de sus 
propios Imcreses , sin curarse de los ágenos ; 
déieriütnacion unánime que á lodos los indivi- 
duos agradaba. Decía cada uno ¿Porque jne bode a- 
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fanar yo cn nlareiirme por gentes que no tnc irh_ 
portan? Pensaré en mí solo , y viviré íciiz. ¿Por- 
que me he de curar de que lo sean los demás? 
Me haré con todo quanio necesite , y en te, 
itiendolo nada me importa que sean iniscrahleB 
los demás Troylodyias. 

Llegó cl Tjies de In siemLríi / v dixo cada uno * 
no quiero labrar mas tierra que Ja que hítste 
para dar el trigo c|ue para niaiiteoerrnc necesito j 
todo lo restante sería iniitil para mi , y no quiero 
trabajar en valde. Las tierras dcl país no eran de 
la niisina especie *, unas había de secano y mon- 
tuosas , otras en parages Laxos , y bañadas de 
jiacbuelos. El año fue de mucha seca , de ma- 
nera que las tierras altas no dieron fruto nin- 
guno ; por el cúmr,ario Jas de Jos valles fueron 
mui feniles : y asi casi toda Ja gente de las mon- 
tañas se murió de hambre , por la crueldad de 
los otros que no les quisieron dar parle de la 
cosecha. 

El año siguiente fué mui lluvioso ; los terrenos 
elevados dieron una abundantísima cosecha , y se 
anegaron Jos Laxos. La mitad deJ pueblo clamaba 
socorro contra cl hambre , pero encontraron los 
desventurados con hombres tan despiadados como 
ellos lo habían sido. 

Tenía uno de Jos principales moradores lina 
niuger mui hermosa ; un vecino suyo se prendó 
de ella , y se Ja robó : suscitóse una reñida con- 
tienda , j al cabo de muchos denuestos y golpes 
concertaron allanarse a lo que fallara iin Troglo- 
dyia , que se había grangeado buen nombre en 
tiempo de la república. Fueron á su casa , y quiso 
cada uno alegar sus razones. ¿ Que rae importa, 
es dixo este j rjiie osa rnngcr sea de ivno ó do 
otro ? Yo tengo que labrar mi campo , y no 
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(piicro gastar el tiempo en atajar vuestras coc- 
lienéas , ni ocuparme en vuestros negocios 
l^andonando los míos. Ruegoos f[ue me dexcis eii 
paz I y rompáis la cabeza con vuestras 

disputas. Dicho esto , los dexo , y se fué á labrar 
¡iit cortijo. El robador , que era el mas fuerte 
hizo juramento de morir aiUeSx que restituir la 
m'igcr , y el otro , traspasado el corazón con la 
sinrazón de su vecino , y lo desentrañado del 
juez , se volvía desesperado á su casa , quaudo 
en 'el camino encontró á una niuger moza y her- 
mosa , que se volvía de la fuente. Hahía perdido 
[i su nuiger , y esta le gustó, y mas le gustó to- 
davía , q liando supo que era la de aquel que 
había nombrado por arhiiro, y que tan poco había 
compadecido su desvenlura. La robó pues, y se 
1,1 llevó consigo. 

Uno había que poseía un cortijo haslaniemenie 
fértil , y le labraba con mucho esmero ; coliga- 
ron.'ie dos de stis vecinos , y le echaron de su 
propia liacienda , .npropiandosela ellos ; luego hi- 
cieron liga para defenderse de lodos los que 
quisieran quitársela , y con efecto se mantuble- 
ron en lo que habían rollado por espacio de unos 
meses ; mas aburrido uno de los dos de partir 
con el otro lo que podía disfrutar solo , mató á 
su compañero , y se quedó señor del terreno. 
!No duró mucho su dominio ; otros dos Troglody- 
las le acouiciieron , y no teniendo fuerza siifi- 
cienié p;ira defenderse fué degollado. 

Vió nn Troglodyta , qt^e estaba casi desnudo , 
lana que había de venta , y preguntó quanto va- 
lia. El mercader dixo entre si ; tni lana no vale 
mas que el dinero que costarían dos cahíces de 
trigo, pero la quiero vender qnalro tantos mas, 
para comprar con lo que sacare ocho cahices. 
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Fue forzopo comentarle y prpp¡t> 

él í{aÍsG. Mucho me aleijro , dixo el Mit'r(';iflj,j. ^ 

con esto compraré tr¡£;o. ¿ ^ ^ ro[)IÍ,.¿ 

cofiiprador ¿ con fpie necesUaís irij^o í^\o os 
venderé ; acaso el precio os pasmara . poro y¡^ 
saLeis cpic anda muí caro , y que hay un 
Lre casi universal. ohsianie^ volvedme mi éj_ 
jicro,y os daré un cahíz de triiío , porrpie no os 
Je he de Jar á precio mas equitativo , aunrp,c os 

cayí^ais muerto de necesidad. 

De allí á poco una epidemia cruel asoló la 
jprov’incla. IVino un medico muí intehijCiilc de iju 
país inmediato , y con tanto acierto administro 
sus medicinas , que sano a (juanlos le llamaron. 
Habiendo ya cesado la enfermedad filé el doctor 
á pedir ia paga de sus visita.s a Jos que lialua 
curado , pero encontró con repulsas en todas 
partes , y se volvió a su país pobre y agoviado 
con los trabajos de su largo ,vÍage. En breve 
supo que se había manifestado de nuevo Ja cpl- 
deailn , y que esta desagradecida tierra estaba 
mas apestada que la vez primera. Fueron á Jjiis- 
carle los Troglodyias , sin aguardar entonces á que 
él hiciera el viage. Idos de aquí , les diso , Iiom- 
hres injustos ; en vuestra alma tenéis nn veneno 
mas activo que el de Ja enfermedad de que de- 
seáis sanar; no mereceis ocujiar un lugar sobre 
Ja haz de Ja tierra , porque ni sois huinanos ; ni 
conocéis las reglas de la equidad , y creería yo 
que ofendia á los dioses que os castigan , si á 
5U rjus Lo enojo opusiera algún estorbo. 

De Erzeron , d 3 de la luna 
de Gemadí , 2 , 1711. 
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CARTA XII, 

USBEK al mismo , á Ispahan^ 


\ has visto , Mirza querido , como su propia 
Tier^ersidad acabó con los Troglodytas , y iucnm 
victima de su injiisiicia. Solo quedaron dos fa- 
milias éc tantas como eran , que evitaron las des- 
gracias do la 11.1 Clon, Tía I lia en el país dos hombres 
mui raros , fpie lenian bumánldad . conocían la 
justicia , icnian a¡icgo ú la virtud , y no menos 
estrechamente iiriitlos por la rectitud de s 11 cora- 
zón , que por lo estragado dcl de los otros ¡eran 
testigos lie la general desolación, y solamente por 
su compasión la .sentí n ; motivo para ellos de nueva 
estrechez. Con rctI[Moco zeln se afanaban por el 
ínteres unos de otros ; no tenían otras contiendas 
que las fpie de una tierna y cariñosa amistad pro- 
venían , y en el rincón mas remoto del país, se- 
parados do sus paisanos, cpie no eran dignos de 
su presencia, vivían serena y feliz, vida , y p.are- 
cia que cultivada la tierra por tan viituosas ma- 
nos daba csponianeanienie frutos. 

Amaban á sus inugercs , que los querían entrar 
ñablemente. Todo su esmero le clfralusn en criar 
sus hijos en la practica de la vlrmd. Sin cesar les 
conialian las desventuras de sus pais.anos, ponién- 
doles á la vista su funesto exctuplu ; hacianics par- 
ticularmente puljiable que siempre el ínteres de 
los particulares se halla en el cormui interes; que 
quien de él se. quiere separar se quiere perder; 
que no es la virtud cosa¡,qq^ cueste alanés ; que 
Jio la liemos de mirar coeAQ. 'Ae penoso exercicio , 
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y que la juslicía con los otros es caridad con^ 
sigo mismo. 

En breve gozaron el consuelo de los padres 
virtuosos que es tener liijos que se les pf* recen. 
El pueblo novel, que á su vista crecía se aumcnió ^ 
con dichosos casamientos ; niultijdicóse el nurnei-Q 
de hombres , su unión siempre fue la misma , v 
lexos de enllaquecerse la virtud cou la niucbe^ 
diimbrc , se fue fortificando con mas y mas reite- 
rados exemplos. 

¿Quien pudiera pintar aqni la ventura de estos 
Trogloditas? Tan justificado pueblo bahía de ser 
amado de los dioses. Asi que abrió los ojos para 
conocerlos, aprendió á temerlos, y suavizó la re- 
ligión Jo áspero que en sus costumbres Uabía dexado 
Ja naturaleza. 

Fundaron fiestas en honra de los dioses. Orna- 
dos de flores los mancebos y los doncellas las ce- 
lebraban con bayles y con los acentos de una cam» 
peslre música ; seguíanse luego lianqueies , donde 
con el contento reynaba la frugalidad. En estas 
asambleas se explicaba con candor la naturaleza; 
adiestrábase allí la Juventud á dar y á recibir el 
don del corazón ; allí el virginal pudor dexaba son- 
rojado caersele de la boca un si que en Jireve 
confirmaba el conseniimíenlo paternal y allí las ma- 
dres tiernas se gozaban anunciando de antemano 
un dulce y fiel enlace. 

AI templo iban á implorar el favor de los dio- 
ses , no riquezas, ni una gravosa abundancia ; que 
no eran dignos semejantes deseos de los venturo- 
sos Troglodytas , ni las querían nunca , como para 
sus conciudadanos no fuera. Postrábanse á los pies 
de las aras para implorar la salud de sus padres, 
la unión de sus hermanos , la terneza de sus es- 
posas , el cariño y la o'bediencia de sus hijos. Lle- 
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vahan las doncellas su corazón en irihvuo á los 
dioses , sin pedirles otra gracia que la de hacer 
feliz á un Troglodyia. 

XI anochecer , quando volvían los ganados de 
]a pradera, y arrastraban los fatigados bueyes del 
arado, se juntaban , y en un frugal banquete can- 
taban la injnsiicia''y las desventuras de los nú- 
meros Troglodytas, la virtud y la felicidad que 
con un nuevo pueblo renacían ; relebrtfban la gran- 
deza de los dioses , su favor propicio siempre al 
hombre que los implora , y su inevitable enojo 
con el que no los teme ; luego describían las de- 
licias de Ja vida rustica , y la venturosa condición 
de los que siempre orna la inocencia. Entregá- 
banse después al sueño , que nunca los cuidados 
ni los pesares interrumpían. 

* INo menos abastaba la naturaleza que sus ne- 
cesidades sus deseos. Era ignorada en este afor- 
tunado país la codicia-, hacíanse mutuos regalos, 
y fjuien mas daba se creía el mas bien librado. 
Mirábase el pueblo Troglodyia como una sola fa- 
milia ; casi siempre andaban mezclados los gana- 
dos ; y el único afan de que se desentendían, era 
el de repartirlos. 

De Krzeron , á 6 de la luna de 
Gemadí ,2,1711. 


CARTA XIII, 


US B EK al mismo. 


Seria nunca acabar hablarle de la virtud de los 
Troglodytas. Uno decía un día ; mañana ha de ir mi 
padre á arar su pehujar ; yo me levantaré dos 
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Lor.is nntcs qne amnnczca , y r[uantío vaya le encon 

trará ya arado . Otro j)ensitba entre si ; nie |j,i 

rece (jue eslá mi liermaiia inendada de un Tro, 

glodyia mozo , pa lien le nuestro , pues lie de ha. 

Llar oon mi padre y contratar estas Lodas. A ouq 

Je fueron á decir í|üe unos ladrones se lialúai, 

lievíido su ganado; ninclio lo sienio , i'espondió 

por jue IiaMa en e'l una novilla Jjlanea <pie peo. 

Silba sacrificar á los dio^-es. A utto se le oia ; 

tenido fjue ir al templo á dar grafias á los dioses 

de <|ue baya cobrado la s.ilud mi Iicrniano rjue 

lan a mido os de mi padre , y á f|uien yo tanto 

fjuiero ; ó bien ; en el icireno fine ron el de 

Eli i padre linda están los labradores eaipnestos 

lodo el día al calor del sol ; es prenso ime 

plante en él dos arb>>les , para tjue puedai^ loa 

pobres ir algunos ratos á descansar a su sombra. 

Un día ((lie estaban reunidos muebos Troalo- 
1 * - ^ 
dytas , baldo mi anciano de un mozo de quien 

presumía que liabla cumelido una aeeion fea , y 
se la rcpreliendió agriaincnte. Creemos que no 
La cometido ese delito , dixcroii los otros mozos; 
jíero si le ba cometido ¡ axalá que muera el pos- 
trero de su familia ! 

Vin iei'On á decir á un Tioglodyta que habían 
linos estrangeros saqueado su casa, y iodo se lo ha- 
blan llevado. Si no fueran injustos , replicó , qui- 
siera que les otorgaran los dioses una posesión 
mas dilatada que á mi 

mn tanta prosperidad se excitó la envidia 
ogena ; junlaronse los pueblos iiiniedinios , y con 
fiitiles pretextos se resolvieron á robar sus ga- 
nados. Asi que se supo esta determinación , les 
enviaron los Troglodyias embaxadores , que ha- 
blaron asi : ¿ Que os lian hecho los Troglo- 
dytas ? ¿ Os han vuestras mugeres , ro- 
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Jincloos vuestras reses, asolado vuestros campos ? 
pj,,. qne somos jiisios, y lememos á los dioses 
. Quc qucieis-de nosotros ? Pedís lana para hal 
tCfOS vesiidr-s ? ¿ Vedis leche de nuestros caña- 
dos ó fi utos de miesirns licrnis ? Dexad las ar- 
m.TS y venid en medio de nosotros , y ujdo os lo 
daremos. Empero por (¡uaiilo mas sagrado hay 
hs juramos (¡ue si como enemigos os metéis en 
niiesli’O país , os núrarémos como á un pueblo 
sin justicia , y os trataremos como á fieras, 

Oyei’on con desprecio estas razones arjuellos 
piieldos silvestres, y entraronen el país de losTro- 
glodytas , figurándose que fiaban estos en solo 
su inocencia su defensa. Mas estaban bien pre- 
parados á defenderse , y liabian colocado en me- 
dio de ellos á sus liijos y sus mngeres. Habíalos 
pasmado no la muchedumbre de sus enemigos , 
sino su sinrazón : se habían inflamado en un nvievo 
ardor sus pechos ; quería uno morir por su pa- 
dre , por su muger y sus hijos otro , este por sus 
hermanos , aquel por sus amigos , lodos por el 
pueblo iroglodyia •, el puesto de el que expiraba 
al punto -le ocupaba otro que , ademas de la 
causa común , tenia una muerte particular que 
Vengar, 

Esta fue la lid de la injusticia con la virtud. 
Aquellos pueblos cobardes que solo robar querían, 
apelaron sin vergüenza á la fuga , y cedieron á 
la virtud de los Troglodylas , sin que hiciese 

esta impresión en sus ánimos. 

De Ef^eron , á ^ de la luna 

de Gemadí j 2 , 1 7 1 1 • 
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CARTA XIV, 

USBEK al mismo. 

Cjuecia cada día la población , lanío r|ue creyendo 
los Trogiodyius qne era conveniente cle”ii- i,n 
monarca , acordaron deferir el cetro á el cjhq 
mas justo fuese ^ y pusieron los ojos en un an- 
ciano , por su edad y por la constancia de sti 
virtud venerable , el <pial no había querido as¡s~ 
tir á esta asamblea , y se había retirado á su casa, 
traspasado el pecho de dolor. 

Pues quando le enviaron disputados que le die- 
ron cuenta de la elección que en él había re- 
caído : no plega al cielo , dixo , que baga yo á 
los Troglodytas el agravio de que puedan decir 
<pie no se halla entre ellos ninguno mas justo 
que yo. Me dais la corona , y si os empeñáis en 
ello, fuerza será que la admita ; sabed , empero, 
que moriré del pesar de haber visto , quando 
nací , libres á Jos Troglodyias ,y de verlos hoy 
vasallos. Yiriió al decir esto un raudal de lagrimas, 
j O día dcsveiilnrado ! exclamaba ¿ porque be 
vivido yo tanto ? Luego en voz mas^ severa : bien 
Jo veo , continuó , Troglodytas , ya empieza á 
seros gravosa vuestra virtud. En la situación que 
os liallais , no teniendo cabeza , es preciso que 
aun en despecho vuestro seáis virtuosos ; qué 
sin eso no pudierais subsistir , y caeríais en las 
desdichas de vuestros antepasados. Pero se os 
hace mui duro este yugo , y mas hieu queréis sii- 
geiaros á un principe , y obedecer sus leyes me- 
nos rígidas que vuestras costumbres , sabiendo 

que 


I 


entonces podréis satisfacer vuestra pmlácion 
ngear riquezas , y dormiros en niucUea 
\e\ies , y que no necesitaréis de la virtud, con. 
lai que no coinciois delitos horrorosos. ^ Vjiróse 
,m rato , y corrieron sus llamos con mas 
aljuirdancla que primero ) ¿ Mas que cmereis uue 
i Como he de dar i„ere¿ios i „□ Vio. 
glodyta í I Queréis que execute él virtuosas ac- 
ciones poique yo se las mande , pues siu mi man- 
dato las haría , siguiendo solo su inclinación na- 
inr.nl ? i O Troglodytas ! ya be llegado al ultimó 
Jiudero de la vida ; lieiada corre U sangre por mis 
\enas , en breve voy á ver á vuestros sacrosantos 
ñiayorcs. ¿ Porque que reís que los llene de des- 
consuelo , obligándome á contailcs que os dexo 
sugclüs á otro yugo que el de la virtud ? 

De Frieron , d lo de la luna 
de Gemadí ,2, 1711, 


CARTA XV. 

El primer eunuco á JABON , 

á Erieron. 


eunuco negro 


^Ruego al cielo que le trayga á estos países j 
y que te saque con bien de todo peligro. Puesto 
que nunca supe que cosa es el vinculo que lla- 
man. amistad , y que iodo entero me be concentrado 
dentro de mi mismo, todavía me has hecho ver 
ui que tenía entrañas' V' y siendo un bronce cóti 
todoá los esclavos que. báxo mis leyms vivían , tu 
infancia ‘ la -lie visto crecer 'con gusto. Llego la 
época que puso en ti los 'ojos mi amo , y mucho 
tiempo antes ‘ de que L haturaleza se hubiera 
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explicado IC separó un cuchillo de la nainralc2:i, 
Isíci puedo decirte si te coinpadeci , ó si iu|,(¡ 
^iisto en verte exaltado a nivel mío. Calmé lus 
gritos y tu llanto , y creí f]ue nacías por la se- - 
gunda vez, y que salías de una esclavitud en cpie 
siempre habías de obedecer , para entrar en otra 
en que habías de mandar. Tome a nii cargo Ui 
educación , y la austeridad , siempre imprescindihle 
de Ja enseñanza , por mucho tiempo no te dc.xó 
ver quanto le, quería. - Te amaba no obstante f y 
aun le dixera que te quería como quiere un padre 
á su hijo , si se pudieran avenir con nuestro es- 
tado los nombres de hijo y de padre. 

Ora vas a correr las tierras , donde moran los 
Cristianos siempre incrédulos. Imposible es qne 
no se amancille tu alma. ¿Como le ha de poder 
contemplar el profeta en medio de tantos mi- 
llones de enemigos suyos ? Yo quisiera qne de 
vuelta hiciera ini amo la romería de la Meca , 
y iodos os puiificaríais en la tierra de los angeles. 

Del serrallo de Ispahan , a i o 
de la luna de Gemadi , 1711. 


CARTA XVI. 

USBEK al molah M^HOMETO- JLI , guarda 

de los tres sepulcros. 

1 t ORQüE vives en los sepulcros , divino molah ? 
Mas propia era de ti la mansión de las csirelias. 
Sin duda que te escondes por miedo de oscurecer 
el sol, y aunque no tienes manchas , como este 
astro , te ocultas , como él , en las nubes. Es tu 
ciencia un abysmo mas ahondo que el Océano j tu 


entendimiento mas penetrante nne K , 

Ali . , que lenU dos ,<!« 

sucesos de los nueve coros de las noté.. • 
lialcs; lees el alcornn en el pc.d.o^de nuéslm'"' 
feia divino . y quando das con alenn naso n 
descose poi- orden suyo sus veloces aL un nn“e^ 

V desciende de sn irono á revelarle el 

Por lu conducto pudiera yo luaniener cÍ ed?: 
correspoiideiieia con los angeles , que al ¡ 1 ^ 

.erco-deeiino .man eres el eer'tro donde va’ 
II parar los cielos v la .ierra , y el pumo de e^u 
mcac.on cnlre el imp.reo y el abysmo 

Porm.le que yo que me eucuen.ro en un pueblo 
profano me pur.l.que con ligo , desamo volver el 
rosiro a los sacrosanlos sillos donde lú resides- 
sepárame de los malos , como al rayar de la aumrá 
se separa el hilo blanco del negro; ayúdame con 
tus consejos i ampara mi alma-, empapala en el 
cspiniu de los proictas; al.meniala con la ciencia del 
paraíso , y danie licencia para que ponga sus llagas 
a ins plañías. Dirige las sagradas cavias á Eraeron 
donde me detendré algunos meses. * 

De Erzeron , á r i de la luna 
de Gemadi , 2 , lyi r. 



CARTA XVII 


USBEK al misn/o. 

% 

!No puedo, divino molah, sosegar mis inquleludes , 
m está en mi mano aguardar tu sublime respuesta ; 
me atormentan dudas que es fuerza disipar, y veo 
que se descarría mi razón. Redticela al camino 
derecho j ven á aluqjhrarmc , manantial deJaluzj 
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fulmina con lu divina pítima las dlficnllades om; 
ic voy á proponer; baz <7^*® duela de nil [iroplo , 
y me soiiroxe ele la pregón La ipie á liaeerie voy. 

¿ De donde nace (juc nos veda nueslro legislailnr 
la carne de puerco ^ y iodos los iiiaiijoics íjoe llama, 
inmundos ¿ I!)e donde rpie nos proliilie locar a un 
^ y para purilicar el alma y nos manda fpic 
sin cesar nos lavemo.s el cuerpo’? Parcccme tpie 
las cosas en sí ni son puras ni impuras, y no puedo 
concebir qualidad ninguna inlierenlc al sugeio , que 
las constituya tales. El cieno nos parece sucio , 
porque repugna ú nuestra vista , ó ú alguno de 
iiuestros scnlidos , pero en sí no es mas sucio que 
el oro y el diamante. La idea de la mancilla que 
con el contacto de un muerto se contrae nos viene 
de cierta repugnancia natural que esie excita en 
nosotros. ; Como hubiera sido posible imaginarse 
que eran impuros los que no se lavan, si no hubieran 
causado asco al olfato ni á la vista? Asi que los 
sentidos , divino luolab. , habraii de ser los únicos 
que fallen de la pureza o impureza de las cosas. 
Empero no haciendo los objetos una misma impresión 
en todos los hombres , y lo que en estos excita una 
sensación grala , produciendo en aquellos otra ina- 
guantable , se colige que en este caso no puede 
servir de norma el testimonio de los sentidos, si 
no decimos que cada uno es arbitro de fallar a 
su antojo en la materia , y distinguir con respecto 
á sí , las cosas piira.s de las impuras. ¿Mas no darla 
por el pié esta conseqüencia , sagrado molah , con 
las distinciones que estableció nuestro divino pro- 
feta , y con los puntos fundamentales do la ley , 

escrita de puño de los angeles?’ 

Dü Erzeron , d 20 dt' la luna 

de Gemadí , a, 1711. 
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Alio METO ~ ATJ , siervo de los profetas 

d USBEK , d Erzeron. 


Sin cesar nos hacéis preguntas que hicieron nvilUres 
de veces á nuestro sanio profeta. ¿ Porque no Icéis 
las tradiciones de los doctores ? ¿ Porque no bebeis 
en esta fuente pura de toda InLellgencia ? Alü encon- 
traríais la solución de todas vuestras dudas. ¡ Desven- 
turados , que siempre embebidos en las cosas terre- 
nales, nunca habéis contemplado ateniamenLc las 
celestiales, y reverenciáis la vida de lus luolalics, 
sin atreveros ú abrazarla y seguirla ! \ Profanos, (pie 
nunca penetráis los altos jnli;ios del Xodo-poderosn ! 
Vuestras luces se semejan á las tinieblas delal>\smü, 
y los argnmcnlos de vuestra razón se parecen al 
polvo (¡uc de los pies se levanta , quando lanza el 
sol do niedio-dia sus rayos, en el ardiente mes de 
cbalval. Por eso nunca llega el zenit de yuesiro 
espíritu al nadir de! mas inlimo de los imaíies(i). Es 
vu esl ía vana lUosolia el relámpago precursor de un- 
nienta y oscuridad y vivís en medio dq la tempestad , 
y íiuctnals hcídios juguete del viento. ■ 

Mui fácil es desatar vuestra dificultad; basta 
para eso contar lo que sucedió un día á nuestro 
santo profeta , quaudo siendo tentado por los cris- 
tianos , y puesto ú prueba por los judíos , dexo 
confusos á unos y otros. 


- Ct) T..OS Pcrsi’aí.os usan con mas frcqüencia de esta voz 
que los Turcos. ,, 


i 
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PregLimóIe el judio Abdías ILsalon (r) porrine 
había vedado Dios la carne de puerco. Con ¡nsij 
razón , respondió Mahoma , porque es animal in^ 
mundo, y voy á probároslo. Formó luego con lodo 
Ja figura de un hombre en su mano, y la eclm 
al suelo , gritándole , levántale. Al punto se levantó 
un hombre, y dixo : yo soy Jafoi, hijo de Koé 
¿Tenias la cabeza tan cana, quando ic moriste? 
le dixo el sagrado profeta. No , replico Jafet, pero 
quando me despenaste , creí que era llegado el 
día del juicio , y cobré lal susto , que de repente 
se me ha encanecido el cabello. Bien está: cuéntame, 
le dixo el enviado de Dios, toda la historia del arca 
de Noé. Obedeció Jafet, contó punto por punto los 
sucesos de los primeros meses , y siguió diciendo-. 
Echamos Jas suciedades de todos Jos animales ú 
un rincón del arca , con lo qual se ladeó tanto 
que tubimos mortal miedo , con particularidad 
nuestras mugeres que daban recios lamemos. Ha- 
hiendo pues ido nuestro padre Noé al consejo del 
Eterno , le fué mandado por D.ios que coiíiera al 
elefante , y le volviera la cabeza acia donde se ladeaba 
el arca. Tanto se ensucio este vasto animal , que 
de la porquería nació un cerdo. ¿ Crees ahora , 
Usbek , que nos hemos abstenido de él desde en- 
tonces , y que le hemos tenido por animal in- 
mundo ? 

Como á cada instante meneaba el cerdo la por- 
quería , se llenó de tal hediondez el arca, que él 
propio no pudo menos de estornudar , y salió de 
sus nances nn r.iton , que il)a royendo todo quanio 
tojiaba; cosa que no pudo aguantar Noé, y creyó 
que convenía consultar otra vez con Dios," el qual 

* 

~ , ' ' • - V J - j l _ . 1 ^. n--. . , , 


(i) Tradición de tos Muliometano^, 
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rnniicló que diera un porrazo a\ león en la frente 
jtizolo asi Noé ; estornudó el león , y salió de sus 
narices un gato, ¿ Crees que no son tampoco 'm- 
jiiunilesi estos animales ? •¿ (.Juc te parece ? 

, Asi quando no veis la causa de la impureza de 
í'icrtíis cosas , consisi 6 on que ignoráis oirás iiiuclia& 
y en que no sabéis los sucesos entre Dios los 
angeles y los hombres. No conocéis la historia de 
la eternidad , ni habéis leído los libros escritas 
en el ciclo • lo que os hn -sido revelado no es mas 
que una miniina parle de la divina biblioteca , y 
Jos que , como nosotros , se acercan mas á ella 
mientras viven en este mundo , están sepultados 
en oscuridad y eu tinieblas. Adiós : Mahoma sea 
en tu corazón. 

De Com , el postrero de la luna 
de Chalval j 17 x1. 

CARTA XIX. 

USBEK (i su amigo RUSTAN , d Ispalmn. 

Ocho días no mas nos hemos detenido en Tocat , 
'y hemos llegado áEstnirna, después de treinta y 
einco- días de camino, 

Desde Tocat hasta Esmirna no se encuentra 
puchío que citarse merezca. Con asonihro he con- 
lem[)lado la llaqueza del imperio de los Gsnianlies ; 
cuerpo achacoso que 110 con un moderadft^y buen 
régimen se sustenta , mas sí con violentos remedios, 
que le dexan exánsto , y ie consumen continuamente. 

Los baxaes , que a poder de dinero logran sus 
empleos, llegan sin nn maravedí á las provsiicias, 
y las asuelan como si lucran países conquisiadüs. 
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Una insolente milicia solo por sus antojos se "nía ■ 
cstnn desmanielaJíis las plazas, liiernios Jos piiftI)J,js 
asolados los campos , y toialmente aljanJonaJa la 
agncuhiira y el comercio. 

JEn este gobierno tan severo rey na la impunidad 
y están expuestos á mil violencias Jos c i istia nos que 
cultivan la tierra , y los ¡udíos rpie recaudan Jos 
tributos. La propiedad de los predios no eslá afian- 
zada , por consiguiente nadie se cura de darles 
v.ilor, que no liay fuero ni posesión rpie al antojo 
de los que gobiernan pueda ser conlraresto. 

De tal modo lian abandonado estos barbaros las 
orles, que hasta del de la guerra se lian desentendido 
y mientras que cada dta se ilustran las naciones 
europeas, permanecen ellos en sti antigua igno- 
rancia , sin pensar en adupiar sus nuevos inventos 
Jiasia que millares de veces lian servido contra ellos. 
Del m.ir no tienen practica alguna , ni maña para 
• maniobrar. Dicen ijüó un puñado de cristianos, que 
salen de una roca (i) , hacen estremecer á los 
Otomanos , y fatigan su imperio. 

Inaptos para el comercio les cuesta tí abajo con- 
sentir que vengan á negociar Jos Kiimpeos , slemrirc 
activos y laboriosos , y piensan que hacen mucho 
favor á estos exlrangeros con pcrinlrlr (¡ue ios enri- . 
quezcan. En lodo el vasto espacio de tierra que 
be atravesado , Esmirna es el único pueblo que 
puede llamarse rico y opulento, y los Europeos 
son los que hacen que lo sea , que no queda por 
los^lurcos que so semejo á todos los demás. 

Esta es, querido Rustrin , la imagen verdadera 
de esto imperio , que antes que pasen dos siglos, 


(í3 Pareoo qttg Ju,bl« d« U Tela do Multa, 


será teatro 
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de los triunfos de un 
De Esmirna , á 
de Rahmazan . , 


4t 

quista do r. 
^ de la luna 

1711. 



CARTA XX. 


DSBEK d ZJCIJl , su muger , al serrallo de 

ispahan. 


^jAC.iir , tu me Las ofendido, y siento impulsos 
cu mi pecho que serian terribles para ti , si no 
te dexase lugar mi ausencia para que mudaras de 
conduela , y calmaras los violemos zelos que me 
atormentan. 

Sé que le han encontrado sola con el eunuco 
illanco Nadir, que perderá la cabeza en pago de 
isu inlidelldad y alevosía. ¿Como te has abandonado 
hasta el extremo de no ver que no te era heito 
admitir en lu quai lo á un eunuco blanco , teniendo 
negros para que te sirvan ? En valde me dirás que 
no son hüiubres los eunucos, y tpie sofoca en tí 
Ja virtud las ideas que de una imperfecta semejanza 
se pudieran originar; porque no basta esto para 
li , ni para mí ; para ti que has hecho una cos.^ 


vedada por las leyes del serrallo , ni para mí á 
quien quitas la honra, exponiéndolo á miradas... 
¿que digo , á núrados? á los embales de un aleye 
que con sus maldades te habrá amancillado , y 
mas lodavífi con su pesar , y la desesperación de 


su impotencia. 

Acaso me dirás que siempre me has sido IkI. 
Y como podías no serlo? ¿ Como, habías de 
frustrar la vigilancia de los eunucos negros , que 
tan pa&nnados están del modo como vives? ¿Como 
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habías de quebrantar las |)uerias y cerrojos 
te tienen encerrada ? Te precias de una virtud M,jg 
no es Jibie , y acaso le lian quitado mil veces 
torpes deseos el mérito y el premio de una lidg^ 
lidad , de que tanto te alabas. 

Sea eii buen hora que no hayas comeiido todo 
quanio me pudiera yo presumir , que no 
puesto en ti sus sacrilegas manos esc aleve , C[uc 
te hayas negado á recrear sus ojos con las dídicias 
de su amo , que cubierta con tus vestidos hayas 
,dexado tan flaca valla entre ti y él > fltie á impulsos 
de un sagrado respeto hay^ él basado los ojosj y 
faltándole la osadía haya temblado , pensando en 
cl castigo que le aguarda ; puesto tjue iodo eso 
sea , siempre es cierto que has hecho una cosa 
contraria d tu obligación. ¿ Y si has fallado a ella 
sin motivo , y sin que le incitaran tus desordenados 
apetitos , que no hicieras por satisfacerlos ? ¿ Que 
harías si pudieses salir de ese sillo sagrado , qué 
para tí es una dura cárcel , así como para tus com- 
pañeras es un asylo propicio contra los embates 
del vicio , un sagrado templo , donde se desvanece 
]a flaqueza de tu sexo , y es invencible á desper-ho 
de las tentaciones de la naturaleza? ¿ Que harías, 
si abandonada á ti propia , no tublcras otra defensa 
que el amor que me tienes , y f|ue tan gravemente 
has ofendido , y tu obligación que con tanta in- 
dignidad has violado ? [ Quan santas sou las cos- 
tumbres del país donde vives , y que le libran de 
los insultos de los mas viles esclavos ! Debieras 
darme las gracias por la sngecion en que le obligo 
á que vivas, pues solo por ella mereces vivir. 

No puedes agnanlar al gefe de los eunucos,^ 
porque zela sin cesar t.u conducta , y le da pru- 
dentes consejos , y dices que es tama su fealdad 
que no le puedes mirar, sin repugnancia , .cütiio 
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si para puestos semejantes se requirieran objeios 
beriuosos , y te aíligcs sin duda de que no se halle 
en su higar jtk eunuco blanco que te deshonra. 

¿ Mas que te ha lieclm tu pilineia esclava ? 
Haberle dicho que las llanezas que con la joven 
^^elitida tenías eran mal parecidas , y esc es el 
jjioiívo de tu enemistad. 

Debería ser yo un juez severo , Zachi , pero 
sey un esposo que anhela por que seas inocente. 
Jjjl cariño fjue a lloxana , nn nueva esposa len«o , 
„,e lia dexado todo cl que ic deho á ti , qne^nó 
eres menos linda. MÍ afecto se parte entre amhas , 
y no nene Roxána mas prerogailva que la que Ja 
virtud añade á la hermosura. 

De Esmirna , cl 12 de la luna 
de Zilcadé , 1711 . 


CARTA XXL 

VSBEK al primer eunuco blanco. 

Tieiwdla al abrir esta carta ,^ó mas antes debías 
de temblar qiiando consentiste la alevosía de Nadir. 

¡ Tú que , no obstante tu helada y achacosa vejez 
no pudieras sin culpa alzar los ojos delante de 
los terribles olijelos de mi carino ; tú á quien nunca 
fue permitido poner ins sacrilegas plantas cu el 
umbral del tremendo sitio que de todos los piro- 
faños ojos los esconde j tú aguantas que arjucllos 
cuya conducta te fue fiada leugan la temeridad do 
executarlo , y no ves ci rayo que á ellos contigo 
va á exiennrnaios 1 ¿ Q»-¡en sois vosotros mas tjue 
linos viles instnimcnlosqúe puedo yq romper quaudo 
sü mq antojare ; que solo en quanto sahcls obedecer 
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existía ; que meramente para cumplir mis p, receñios 
vivís en el mundo , ó para morir c|uando yo [q 
mande ; que alentáis porque mis gustos , mi amor 
ó mis zelos necesitan de vuestra baxeza , y 
, finalmente ni podéis tener otra suerte que la Im. 
millacion , ni otra alma que mi voluntad, ni mas 
felicidad que mi esperanza ? 

Bien sé que algunas de mis mugeres se sugcian 
con dificultad á ías austeras leyes de su obligacionj 
que se aburren con !a continua presencia de un 
eunuco negro ; que las faiigan los horrorosos^ objetos 
que para que no pierdan la memoria de su marido 
tienen siempre delante ; bien lo sé. Empero tú 
que te allanas á estos desordenes, sufrirás un castigo 
que baga temblar á quantos de mi confianza 
abusaren. 

Por todos los profetas del cielo , y por Ali , el 
mayor de lodos , te juro , que si os desentendéis 
de vuestras obligaciones , no teadre en mas vuestra 
\ida que la de los viles insectos que piso. 

De Esmirna , d 12 de la luna 
de Zilcadé , 1 7 1 1 . 

CARTA XXII. 

Jaron ai primer eunuco. 

A.L paso que se desvia Usbek del serrallo vuelve 
Ja cabeza acia sus sagradas mugeres, suspira , vierte 
llantos, se exaspera su dolor, y crecen sus sospeclias. 
Queriendo aumentar el numero de sus centinelas, rae 
envía al seraílo con lodos los negros que me acom- 
pañan , y sin temor ninguno por lo que hace á 
su persona , se asusta por lo que quiere mil veces 
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nifls propia vida. Asi que voy á vivir ba\p 

tus ‘ y pai'iic'par ílc tus afanes, j GraB Dios , 

niiantas cosas para hacer feliz á un hombre se 

l^arece que la naturaleza , después de haber he- 
cho diípeiidientcs las mugeres , las bahía puesto en 
libertad , y que resollaba el desorden entre ambos 
scxus de la reciprocidad de sus respectivas obli- 
..acioucs- INqsoiros liemos coiislilnido parte del plan 
jg una harmonía nueva ; entre nosotros y las 
II) u ge res hemos colocado el odio, y entre las mugeres 
y los hombres el amor. 

IVli semblante se va á tornar severo ; miraré 
siempre con aspereza y enfado ; huirá e! contento 
de mis labios , y tranquilo en Ja apariencia , tendré 
lleno el pecho de zozobras , y no aguardaré las 
arrugas de la vejez para aparentar su au.slcridad. 

Con gusto hubiera seguido á mi amo al Ooidenic ^ 
pero él es arbitro de ini voluntad. Quiere que guarde 
á sus mugeres , y las guardaré con fidelidad. Bien, 
sé como me he de gobernar con este sex6 , que 
si le dexan que sea vano se torna altivo , y que 
es mas fácil destruir que desayrar. jVlc postro 

ante tus ojos. 

De Esmirna , 12 de la luna 

de Zilcadé , 1711 . 



CARTA XXIII. 


USBEK ci su amigo IBEN , á Esmirna, 


A Liorna hemos llegado de.spues de quarenta 
dias de navegación. Esta ciudades moderna, yes 
la prueba de la habdidad de los duques de ¿oscaoa 
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r/ijc han- converlido en el mas ílorccieniG ^ 

(le Iialia una aldehucla paiiianosa. ° 

Aquí disfrutan las nitigeres mucha liheriad 

pueden ver a los hombres por entre ciertas ven* 

tanas ffiie llaman celosías , salir lodos ios rlí-ic 

> • , - iJias Con 

unas viejas que Jas acompañan , y no llevan nía 
que un velo (i); Jas pueden visitar sus cuñados* 
sus líos y sobriuos , y rara vez lo tienen á mal sus 
mandos. 

Espectáculo que pasma mucho á un IMaLometano 
es el de una ciudad cristiana, la vez primera qyg 
la ve. No hablo ahora de las cosas que saltan á 
los ojos á todos, como son Ja diferencia de trages* 
de ediíicíos, y de los estilos principales ; pero hasta 
en las mas menudas frioleras hay cosas raras, que 
las siento yo y no sé explicarlas. 

Mañana saldre'mos para Marsella , donde nos de- 
tendremos mui poco. Mi animo y el de Rica es llegar 
quanlo antes ¿París, que es el emporio del impetio 
europeo. Siempre los caminantes prefieren los 
pueblos grandes , que son especie de patria común 

de todos Jos forasteros. Adiós : está cierto de mi 
constante afecto. 

De Liorna , « 12. de la luna 
de Safar , 171^. 


(1) Las Persianas llevan quati’O. 


PER siakas. 


^7 




CARTA XXIV. 

w 

RICA ci IBEN , íí Esmirna. 

Jjjí parís nos hallamos un mes hace ; y siempre 

cu continuo movimiento. Es mucha faena antes 

tener alojamiento , de hallar los sugeios á quíe- 

pes uno está recomendado , y ahasicccrse de las 

cosas necesarias, que todas faltan de consuno. 

Tamatlo es París como Ispahan, y las casas son tan 

altas , que parece que todos los moradores son astro- 

jogos. Bien discurres que una ciudad eüilicada en los 

ayres , con seis ó siete casas , unas encima de 

otras , está poblada sobre manera , y que quando 

Jjaxa todo el mundo á la calle hay una bonita 

confusión. Pero acaso no creerás que en un mes 

que hace que estoy aquí no he visto andar á nadie. 

Ñinguno saca mas provecho de sn maquina que 

los Franceses , que corren , y vuelan ; y los aeci- 

dentaiian los teñios carruages del Asia , y e! paso 

á compás de nuestros camellos. Yo por mi c[ue no 

estoy hecho á este iragino , y que muchas veces 

voy a pié sin mudar de paso , rabio á veces como 

un cristiano. Vaya con Dios quando me salpican 

de pies á cabeza , pero lo que no puedo aguani.ic 

son los codazos que con regla y periodlcamenic me 

dan ; uno que viene detrás de mi y pasa adelante 

me hace dar media vuelta , y oleo cruza 

*■ _ 1 * * 

por la otra parle me vuelve de repente al suio 
donde me cogió el primero , y antes de dar cien 
pasos estoy mas quebrantado que si hubiera andado 
diez leguas. 

No Le íigures que pueda por ahora instruirte á 
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fondo do los csiilos y cosiiinibrcs europeas , 

yo propio no tengo hasta ahora mas r|UG una ligera 

idea de ellas,, V apenas lie tenido lugar mas rpie 

para pasmarme. 

El mas |)oderosü principe de Europa es el rey Jq 
F rancia. No liene minas de oro , como su vecino el 
rey de España, pero es mas rico fpie el, ponpic 
saca su rif|ueza de la vanidad de sus vosaltús , inaj 
inagolahle que las minas. Le han vísio acomeier ó 
susieiuar porfiadas g.iciras , sin otros caiulales que 
]a venta de títulos honoríficos , y pior un pnrienio 
de la humana altivez , se cncontraLaii pagados 
sus excrciios, l'ortificadas sus plazas, y [lertreífijadas 
sus escuadras. Adem.'is dicho iry es un gran mágico, 
que manda hasta en la inteligencia de sus vasallos , 
haciéndolos pensar como quici.e. Si no hay jims 
que un mijlon de pe.<ios en su tesorería , y necc.síia 
dos , les persuade que uno vale tamo cuino dos , 
y se lo creen. Si liene que siistcntac una guerra 
ardua , y se encuentra sin dinero. Ies mete en la 
cabeza que un pedazo de papel es dinero , > al 
pnnio se convencen de ello. A lanío llega (jue 
íes lince creer que las sana de todo genero de 
aciinques con locarlos : lanía es ia fuerza y el 
poderió que en los ánimos liene. 

Y no le asombre lo que de esic principe digo , 
que hay otro mágico mayor que él , el qnal manda 
lanío eu su enieiidiiuienio , como él en el de los de- 
mas. Llamase esie mágico el Papa ; unas veces le hace 
creer que eres son uno •, oirás que el pan que come no 
es pan , ni el vino que bebe vino, y otras niil lindezas 
de este jaez. Pues por no dexarle nunca en paz , 
y que no se le olvide la cosliimhre de creer, de 
qtiando en quando le da para que se exerciie ciertos 
aniculos de creencia. Dos .años hace que le envió 
un escrito mui ahuilado epte llamó constitución , 


Y 
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y quiso obligar con fuertes penas al prmeine v a 

KLlS VílSílliQS ti ííllG CrGVGrcin Intlo ^ 


sus . « ...... creyeran iodo quanio colapníi 

Se salió con ello ci.u el principe , que al 

nilanoa todo , y dio exemplo a sus vasallos - pe 
muchos de estos se reljelarnn , y dixeron que 
querían creer ni una palabra de qiianio el ul 
escrito contenía. Los rtiohiles de toda esta rebelión 
fueron las mugeres , y ha dividido el palacio e^l 
reyno cnieio y las familias todas. Esta constitución 
les veda que lean un ' ' 


['t 


que Qicen todos las 
crisuanos (jue ha venido del cielo , y tpie es itis, 

lamen te su íilrorati. Indignudas las imigeres ron e"l 
agravio que ó su sexo se ha ia , se han amotinado 
conlra ia tal constitución, y declarándose en este 
lance los hom bies partidarios suyos no quieren gozar 
de pi Lvilcgios. Empero ha de confesarse que no 
rre mal esle muflí, y á fe de Hali que sín 
está imbuido en los principios de nuestra 
sacrosanta ley. ¿ Una vez que son las mugeres cria- 
turas inferiores á nosotros, y que nos dicen nueslros 
profetas tpie no han de ir al paraíso , que es del 
caso que lean un libro dcslmado solo á enseñar 
el camino del paraíso? 

Del rey he oido coular cosas que tocan en mila'* 
gros , y no dudo que se le harán duras de creer» 
Dicen cpie mientras que tenia guerra con sus vecinos, 
que todos estaban coligados contra él, habla dentro 
de su reyno una inumerable muchedumbre do 
enemigos Invisibles que en derredor de él andaban , 
y añaden rpie los ha e.siado buscando por espacio 
’dc mas de treinta años , y que no ohsianie el 
infallgable afan de cienos dervises que gozan de 
su confianza , 'minea ha podido topar con uno siquiera. 
'Viven con él , se hallan en su palacio, en la corte, 
cu la tropa , en los' iribtinales , y dicen sin endinrgo 
que se morirá coa el desconsuelo de no haber 
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dallo con ellos. Parece flue cstsien en general j 
y ‘[ue nada son en pacilcnlnr ; son un cuerpo , 

, pero sin miembros. Sin duda (juiere casiigarel cielo 
á esle principe , por no liaber sido nioderndo con 
Jos enemigos que ha vencido , suscilandolc otros 
invisibles , cuyo ingenio y estrella son superiores 

á los suyos. , . 

Segui.^ escribiéndote , y te dtre cosas mm des- 
viadas de la Índole y carácter pepiano. Lien es 
la misma tierra la que unos Y otros pisamos; empero 
Jas gentes del país donde vivo , y l*>s dcl país donde 

estás tú , son gentes mni disliiUas, ... 

Be París , ¿i ^ de la luna 

de Rehiab , 2 ; i7^^' 



CARTA XXV. 


USBEK d IBEN , á Esmirna^ 

He recibido una caria de lu sobrino Hedí , en 
. que rae dice que se ansentu de Esininia con animo 
.de ver la Italia, siendo el único íin de su viage 
instruirse , y hacerse asi mas digno de ti. Doyte 
el parabién de que tengas un sobrino , que será 
un día el consuelo de tu vejez. 

Rica te escribe una larca cario , y me ha dicho 
que te hablaba mucho de esta tierra. La viveza de 
su imaginación hace que lodo lo comprehenda coh 
presteza , yo que pienso con mas pausa , no estoy 
aun en e.siado de decirte cosa ninguna. 

El platillo de nuestras mas afectuosas conver- 
saciones eres tíi : nunca nos cansamos de hablar 
del agasajo con que nos has tratado en Esmirna , 
y de los servicios que cada dia á tu amistad dc- 


liemos. ¡ Oxalí, , generoso Iben . tme en 
encuentres r.on amigos tan (leles v partea 

como nosotros ! i Oxalá .|„c en hrove 

vernos, y a dislriilar oirá vez de ios fcUccs”T“ “ 
IJIÍC lan serenos correa entre sinceros T • ■ 

Adiós. sinceros amigos 1 

He París i d A dg f 
* JleiM, 4 .7.= 



CARTA XXVI. 

hSBEK a ROXA^^A , ol serrallo de hpahan. 

e..^"de;!d.::o" is ef " 

venenados climas , donde ni virtud ni honor son 
conocidos ! ¡ Qtie dicha la tuya 5 En mi serrallo 
vives como en la mansión de la inocencia , inac. 
cesible a todos los humanos; le encuentras con 
gusto en 1.1 feliz impotencia de delinquir ; mmea 
te amancilló un hombre cím sus torpes miradas ■ 
tti propio suegro, en la libertad de los Lanqueies.i 
nunca vto in hermosa boca ; y nunca has dexado 
de ponerte un velo sagrado para cubrirla. ¡ Dichosa 
Roxána ! Quando has ido u la quima , siempre ha 
sido con eunucos que le precedían , para dar la 
muerte á qtianios temerarios no huían de tu vista. 
¡éYo propio, á quien le dio el cielo para mi ventura, 
;qu.7nio trabajo nic ha costado hacernic dueño de 
un tesoro , que con tanto tesón defendías ! ¡ Que 
seotimienio fné para mi el no verle los primeros 
días de nuestro matrimonio! ; Que impaciencia quando 
VI ! Impaciencia que tú no satisfacías , antes 
R irritabas con las obsiinayias repulsas del pudor 
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sobresaltado, confiindlenclonic enn iodos arjuel los de 
Oüieii sin cesar le escondias. ¿Te acuerdas de a<|uel d'ú 
qué te perdí en medio de lus esclavas , que me cn^^aña- 

ron Y ic escondieron ,f|uando yo le buscaba en valde? 

; Te acuerdas del olio que viéndo que era me- 
íicax lu llanto ; .recurriste íi la autoridad de ui 
inadr^, para coniener la fu na de m. amor ¿ Te 
acuerdas dbl refugio que en tu misino valor haUaste , 
quando te fallaron lodos los demas . Cogiste un 
puñal V me amenazaste que sacrifica rías a lu esposo , 
si segu'ia exigiendo de tilo q«e mas que a tu propio 

esposo querías. Dos meses duró esta coniienda del 

amor con la virtud. Pasaron á demasía tus castos 
escrúpulos ; no le rendiste , ni aun después de ven- 
cida ^ defendiste hasta el ultimo punto tu moribunda 

í nie contecnplastG como un enemiijo r[ini 
te liabía agraviado, y no como un esposo qu^ te 
había amado ; mas de tres meses esluhiste , que 
no te atrevías á mirarme sin sónroxarto , y parecía 
qué con lá confusión de lu rostro me echabas 
'en cara el triunfo que habla yb alcanzado. INi me 
dexabas en quieiá posesión de él , que me hurtabas 
quanto de tus gracias y embelesos podías , y em- 
Lriagado en los rriayores favores , todavía no había 
disfrutado Jos mas pequeños. 

Si te hubieras ctiado en este pais , no te hvi- 
bleras desasosegado tanto. Aquí han perdido Jas 
mngeres lodo íniramiento ; se presentan íí los hombres 
con la cara descubierta, como sí quisieran sollcilac 
su propio vencimrtíiitn , los siguen con los ojos , 
los ven en las mezquitas , en Jos paseos , y eñ 
sus propias casas, y no conocen el estilo de ser- 
virse de eunucos. Kn vez del noble candor y el 
pudor amable que entre vosotras reyna , se ve en 
«Has un brutal descaro ■, á que no es posible 
acostumbrarse. Sí, Koxana , si aquí eslubicras , le 
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sentirías agraviada con la horrorosa ígnoTnlnla á 

qiic ha descendido tu scxci ^ buirias de estos alio 
jji nial des sillos , y suspirarías por ese diilcc retiro 
donde hallas la inocencia , donde estás segura de 
tí propia , donde no te asusta ningvin riesgo en 
j'jn donde me piiedes amar , sin temor de perder 
.nunca el afecto fpie rae debes, 

Quando realzas bis rosas de lus mexvllas con los 
rnas preciosos al'eyies ■ quando te sahúmas lodo el 
cuerpo con las esencias mas fragantes ; quando 
con lus mas ricos trages te atavías ; quando pro- 
curas sobresalir entre tus compañeras con las gracias 
de! Jia^'Ie , y la suavidad de tu canto ; quando en 
graciosa contienda le esfuerzas á aventajarlas en 
embelesos , donayre , y amenidad , no me puedo 
figurar que lleves otro fin que agradarme ; y quando 
te veo sonroxartc con modestia , quando clavas 
tus ojos en los míos , quando te insmúas en mi 
corazón con dulcesy alliagüéñas razones, iio puedo , 
Hoxána , dudar entonces de lu cariño. 

} Mas que he de pensar de las nnigeres europeas? 
El arte de afcyiarse el rostro , los adornos con f(ue 
58 engalanan , el cuidado que de su belleza tienen , 
el coritinuo deseo de dar gusto en que se ocupan'; 
lodo en ellas es mancha de su virtud , y agravios 
que ú sus maridos hacen. Tío creo yo , lloxana , 
que lleguen sus alentados al punto que de seme- 
jante conducta pudiera colegirse , ni que vaya su 
disolución al horrlljle exceso, que hace estremecer, 
de qnelirantar complcumcnic la íé conyuga!. Pocas 

liny un aLnclonadas que se preeipiun en 
tamaño desoidcn ; todas lieneu en su coi Jzon esiam- 
nado niei lo carácter do virtud rpie sacan delaoalura- 
Icza.v que debilita la educación , pero no Icdcslrn.ve. 
Bien noedeii desentenderse de las obltsactnnes 
euerloces ciue ealge el pudor , pero en tratándose 
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de dar el postrer paso Jo resiste la naturaleza. 
De suerte que quando con tanta eslreclicz os en—' 
cerramos , quando lineemos que os guarde tamo 
esclavo^ quando enJVenacnos vuestros deseos, asi 
que se descarrían ^ no consiste en que lemeinos 
la ultima infidelidad , sino en que saljcnios qnc 
nunca raya en demasía la purczia f y que la afea 
la mas levo mancilla. 

Rosana j me compadece tu suerte : tu castidad , 
tanto tiempo puesta á pnicha , ora acreedora á 
un esposo qué nunca te hubiese abandonado, y quo 
pudiese refrenar Jos deseos, que tu vlrind sola 
sabe sngetar. 

De París ¡ á 7 de ¡a luna 
de Piegeb , 1 7 1 2 . 




CARTA XXVIIL 

VSBEK á mSlK , á hpahan. 

Ahora nos bailamos en París , emula altiva de 
Ja ciudad del sol (1), 

Quando salt de Esmirna encargue' á mi amigo 
Iben que te remitiera una caxila , qnc contenía 
una expresión para ti , y por el mismo conducto 
reednras esta carta. Aunque estoy a quinientas ó 
seiscientas leguas del pueblo de su residencia , 
ron taina facilidad le escribo y nie responde , romo 
SI mío de nosotros cslubicra en Ispabim , y el otro 
en Gom Mis cartas las dirijo á Marsella, de donde 
wJen lodos ios días embarcaciones para Esminia , 
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y desde alb enyiíi el las que van CTíGatnlnadas á 
pgcjia por las caravanas de Armenios que cada día 
van n. Is palian. 

Rica goaa cabal salud ; que la robustez de su 
consiitucion , su mocedad, y su natural jovialidad 
5on [larie para que no baga mella en él la faiiea. 
Yo no me hallo tan bueno ; riuc tengo el cuerpo 
Y el animo «'ibaiido , entregándome á reflexiones 
cada diu mas mtlancobcas , y mi salud que se va 
quebrantando me hace suspirar por mi patria , y 
aburrirme en esta tierra extraña. Ruegole, amado 
ííesir, que no sepan mis mngeres el estado en que 
juc liallp , que si me aman , no fpiicro que viertan 
lagrimas , y si no , tampoco me curo de aumentar 
su atrevimiento. SÍ creyesen mis eunucos que corría 
riesgo nú salud , y pudiesen esperar la impunidad 
de su villana condescendencia, en breve duriiin 
oídos á las alhagüfiñas voces de ese sexo que hechiza 
las mismas rocas, y mueve hasta las cosas inani- 
madas. 

Adiós , IScsir ; nú mayor gusto es darte pruebas 
de nú con lianza. 

De París , ci 5 de la luna 
de Chahal y 1713. 



CARTA XXVIII. 

RICA á 


..YER vi una cosa mui ciiraSa , puesio que en 
Paris caáa ília se rep'ue. Al caer de la larde se 

iuiila la «eme , y va d represenur una especie de 
escena que. según he oido , la llaman comedia. 
El rnoviniiemo principal se oxéenla en un aiid..uno. 
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llamadlo tablado. A uno y otro laclo hay unos nicli„, 
que llaman aposentos , donde los hombres y 
muge res represen lan unas escenas nuidas , como las 
que eu Persía se estilan , ron poca direrencia. Anui 

una amante afligida tnanlflesln su desconsuelo : mas 

encendida otra no aparta los ojos de su cortejo 
que con ojos no menos enamorados la conit-mdla - 
en los semlilanics se retraían todas las pasiones 
y se expresan con una elotjiiencia que , pucsio oue 
uiutla , no es menos viva. Allí no descubren las 
octrn es mas que la mitad del cuerpo , y por lo 
común llevan por modestia un manguito para tapar 
los br izos. Aíiavo hay una caterva de hombres en pié 
que se hurlan Je los que están arriba en el tablado 
y reciprociimente estos se ríen de los que esián aLaxo. 
Pero los ffuc mas se aTanan son unos que para el caso 
escogen de poca edad, con el fin de fpie puedan 
aguantar la faena. Ji^sios están obligados á encon- 
trarse en todas parles ; pasan por sitios que ellos 
solos conocen , suben de piso en piso con una 
agilidad que pasma , cslán arriba , nbaxo , en lodes 
los a[>ósontos , se zabnllcD , por decirlo asi 


se 


pierden y vuelven á parecer, mutilas veces dexan 
el sitio de Ja e.scena , y se van á represeniar á 
otra parte. Algunos hay que por un pórtenlo , 
que nadie podía esperar al ver ,sus muleras , andan 
y corren como los demás hombres. Al fin se reúnen 
en unas salas donde representan otra comedia dis- 
tinta , que se empieza liaciendose coriesías, y sigua 
dándose abrazos ; y dicen que con el menor rono- 
cimlénio hasta para ipie un hombre tenga facultad 
do ahogar á otro. Parece que el sillo inspira ca- 
riño , y efeciivamente dicen C[ue las princesas que 
aquí reynan no son zahareñas , y fuera de dos ó 
tres 1 oras al día , que son bastante ásperas ele 
condición , lodo lo demás del tiempo son mui 
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hurnaoas , y la manía del rigor las dexa con facilidad 

L.O mismo que de este sitio te digo se repite c 
poca diferencia , en otro que llaman la opera , sino 
quc en este hablan , y en aquel cantan. El otro dij 
jne llevó uno de mis amigos al aposento donde se 
desnudaba una de las primeras actrices, y quedamos 
ijiii amigos , que al dia siguiente recibí de ella 
esta esquela. 

,( Mui señor mío ; soy la doncella mas desgra- 
» ciada de este mundo , y siempre he sido la mas 
» virtuosa camarina de toda la opera. Siete á 
,1 ocho mc.ses liare que est-ando en el aposento 
» donde me vio VI. ayer, aúentras que me vestía 
a de sacenloiisa de Duina , me vino á ver un abale 
» mozo , y sin respetar ni mi irage blanco , ni mi 
H velo , ni mi cendal , me robó mi inocencia. Vano 
}> es ponderarle el sacrificio que le hice , que se 
)j echa á reír, snsicni.indome que me ha encon- 
» trado mui profana. Con todo estoy tan gruesa 
» que ya no me atrevo á salir á las tablas , que 
« en pniuo de honra soy tan delicada que no es 
)) .dei'ih!e, y siempre iuantendré que á una don- 
» celia bien criada mas fácil es hacer que pierda 
» su viriud que la modcsiin. Ya ve Yd. que siendo 
M tan cosquillosa nunca huliiera salido con la suya 
a el abate mozo , si no me hubiera dado palabra 
» de c.nsimienLo; motivo tan legitimo que me ha 
» obligado á omiiir esas frioleras de formalidades 
n de estilo , v á empezar, como , dicen por la cola. 
» Pero liabieiulome deshonrado su iníiddidad , 
» ah.indono la vida de la opera , donde, aquí para 
» entre los dos , no gano lo suficienie para vivir, 
11 porque ahora que empiezan a venir los anos, 
* y se va mermando mi liermosura , mi pensión, 
« puesto que siempre es la niisnia, no parece sino 
» quo se diminuye cada día. Por uno de la comí- 
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» tíva de Vd. lie saliido que en su pal& hacian 
» Tiiucho ajirecio de una buena baylantia , y 
» si estnbiera yo en Ispahan , luego haría buen 
» caudal. Sí quiere Vd. oLorgarme su proieccíon 
» y llevarme consigo á su tierra , tendrá la satis* 
» facción de ser el bienhechor de una doncella 
» que por su conducta, y su virtud se hará acreedora 
» á tanto favor. Quedo , etc. » 

De París ^ d ^ de la luna de Chahalj 1712 , 

CARTA XXIX. 

« 

RICA á I'B E N y d Esmirna. 

Ija cabeza de los crlstiarios es el Papa , que es «n 
ídolo viejo á quien , meramente por costumbre , tri- 
hutnn incienso. Antignamcnle se hacia temer hasta de 
los monarcas ¡que los deponía con tanta facilidad, 
como deponen nuestros magiiiíicos sultanes á los reyes 
de Irirueta y Georgia ; pero ahora nadie le terne. 
Se dice sucesor de uno de los primeros cristia- 
nos, que llaman San Pedro, y cierto que la he- 
rencia es mui pingüe, pues posee tesoros i m me li- 
sos , y es dueño Je un dilatado país. 

Los obispos son unos principes de la ley que 
están subordinados á el, y haxo su aulurídad de- 
sempeñan dos cargos mui distintos. Quando están 
congregados hacen, como él , artículos de fe , pero 
quando están separados , casi no tienen otro mi- 
nisterio que dispensar del cumplimiento de la ley. 
Porque has de saber que está Ja religión crísiíana 
atestada de preceptos mnl dificultosos de practicar, 
y habiendo visto que era mas fácil tener obispos 
que dispensen de sus obligaciones que cunipUr con 
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ellis , «" de la publica utilidad u 

fciuciio a lo primero. Asi si uno no nuiere 1,, “ 
el raliniazan , si no se rjulere sugeiar á hs 

jiiahdiides Je la cclebraclun del matrimonio 

quiere quehr-iniar .sus votos, si se quiere cisar 
con .aquel ha a quien se lo veda l.i ley, y ye„g 
5 ¡ quiere violar un juramento, se va al ohisno ^ 
ó al Papa , el qii.il le da al instante una dispensa’ 

Los obispos no hacen artículos de té, de motu 
jiroprioy y hiy una infinidad de doctores los mas 
de ellos dervises, que su.scium mil nuevas qües- 
liones acerca de la religión • los dexan que dis- 
puten timcliO tiempo, y dura la guerra, hasta que 
se cont.hiye con una decisión. T.imbien te aseguro 
que nunca hubo rcyno , donde tani.is guerras ci- 
viles haya habido , como el de Cristo. 

Los que publican una proposición nueva al 
punto son calificados de hereges; cada heregía tiene 
su nombre que es c.oino el pendón de sus sequa*. 
ces. Pero quien no quiere no cs herege ; no tiene 
nías r[uc partir la diferencia por la mitad, y dar 
una distinción a los que Ic acusan de he regía ; y 
sea esta la que fuere, entiéndase ó no, se queda 
un hoiulue mas Illanco que la nieve , y puede 
obligar á que le tengan por ortodoxo. Verdad es 
no obstante, que auriffue sea asi en Francia y en 
Alemania , he oído decir fjue en España y Portu- 
gal hay unos tlerviscs , que no entienden de chan- 
zas, y queman á im hombre como coscoja. Si uno 
cae en sus garras, dichoso el, si lia hecho siempre 
Oración á Dios con una sana de cuenleciias de 
palo , si ha llevado siempre cnciin.a dos trapos 
atados con dos cintas , y si ha estado alguna \e2 
en una provincia que llaman Galicia, Sin eso mal 
e.stá el pobre demonio. Aunque jure mas r|ue iic 
Carretero quo es orlodoxó , harto sera que crcai 
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que tiene los requisitos necesarios para serlo , » 
que no le quemen como Iierege. Inútil es que dé 
clisiinciones; no hay distinción que valga, y antes 
que piensen siquiera en escucharle ya estará lie> 
ch o pavesa. 

Los demas jueces presumen que el acusado está 
inocente i mas estos presumen siempre lo contra- 
rio , y llevan por regla , en caso de duda , de fallar 
por el rigor, acaso porque creen malos á los hom- 
hres. Bien es verdad que por otro lado tan buena 
idea se forman de ellos , que los creen incapaces 
de decir una mentira, y asi reciben Ja declaración 
de los enemigos capitales, de las rameras pnbiu 
cas , de los que exercitan oficios infmnes. En la 
sentencia hacen un cumplido a los que van ves- 
tidos de una camisa de azufre , diciendoles que 
sienten mucho que lleven un trage tan indecente, 
que son mui benignos, que aborrecen la sangre, 
y se duelen mucho de haberlos condenado : luego 
por consolarse , confiscan en beneficio suyo los 
bienes de estos desventurados. 

Dichosa Ja tierra donde moran los hijos de los 
profetas, y donde no son conocidos tan funestos 
espectáculos (i}l La sagrada religión que nos iraxe- 
ron los angeles se escuda con su propia verdad, 
y no necesita para mantenerse de tan violentos 
medios. 

De París f á 4. de la lana deCJiahal ^ 1712. 


(i) Los mas tolerantes de los Mahometanos son los 
Persianos. 
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CARTA XXX. 

rica al mismo , á Esmirna. 

i ' 

3on móraJores de Paris tan curiosos que rayan 
en locos, Quando llegue aquí me miraban como 
si fuera un enviado del ciclo : viejos , mozos , mu- 
geres, niños, todos me querían ver. Quando salla, 
todo- el mundo se ponía á la ventana; si iba á las 
XuIIei ias , se formaba al momento un remolino de 
gente en derredor de mí , y hasta las miigeres 
componían un arco iris maiizado de mil colores 
que me rodeaba : si iba á la comedia cien anteojos se 
encaraban á mi rostro al instante *, por fin nunra 
hubo hombre mas visto y escudriñado qne yo. Al- 
gunas veces me reía oyendo á personas (jue casi 
nunca habían salido de su quario decirse unas á 
otras : de veras que tiene toda la traza de Per- 
siano. i Cosa rara! en todas parles encontraba re- 
tratos míos ; en todas las tiendas , en todas las chi- 
meneas me vía multiplicado *, tanto miedo tenían 
de no haberme visto bien. 

Tantas honras no dexan de ser gravosas ; 110 me 
figuraba yo ser tan curioso y extraño sugeto ; y 
puesto que tenga una alta idea de mí propio, to- 
davía jamas me habría figurado que turbaría el so- 
siego de una gran ciudad , donde nadie me co- 
nocía, Por esto me determiné á dexar el trage 
persiano } y á vesllrnie á la europea , por ver si 
quedaba aun en mi fisonomía algo niaravílloso. Esta 
prueba me dió á conocer mi valor intrínseco , y 
horro de lodo adorno extrangero vi (pie me ava- 
luaban en lo que Víllía. Razón tube sobrada para 
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quexarme de mi sastre , que en un instante uv 
íiizo perder eJ aprcrio y la atención del publíon'^ 
pues de repente cai en el Imnoroso aljysaio d! 
Ja nada. Algunas veces estaba una Jiora eiuen 
nna concurrencia , sin une rnc mirasen ni , 
atesen pié para desplegar Jos laljios ; pero si por 
casual id iid decía uno de Ja tertulia rpie era yo J^cr^^ 
siano , al punió oía en lomo tic mi un ziíinjjido' 
i lia ; ha • eJ señor es jiersiano ! i Que tosa imj 
rara 3 ¿ Jjis posible rpie sea uno Persiano ? 

De París , á 6 de la luna de Cha leal i - n 

i y I V I 



CARTA XXXI. 

redi ci JJ S B E K y c¿ Parísm 


Ya estoy en Venecia , nil amado Usljclt. PosU 
Líe es haber vislo todas las ciudades dcl mundo, 
y cpiedar.se pasmado, cpiando iitio llega á ^^e- 
necia , porcpie siempre se maravíllaiá ejuien vea 
,nn pueblo, con sus torres y inezquiias tpie salen, 
de debaxo del ogna , y Cjuien Iialle un gentío in- 
mimeiMble en un siiio donde solo debía haber pe- 
ces. Carece empero esta ciudad profana deí mas 
precioso tesoro que hay en el mundo, rpiieio decir 
de agua comente, y no es posible en ella cum- 
plir siqmer^ con una ablución legal. Nuestro sanio 
proíela Ja abomina , y nunca la coiueiiipia sin in- 
dignación desde el alto cielo. Si por eso no fuera, 
querido Ushek , viviría con gusto en iin pueblo. 


donde cada día se fortifica mi inteligencia. 


ins- 


truyo en los secretos del comercio, en los inte- 
reses de los principes, en la forma de Jos gobier- 
nos j ni aun eJ conocimiento de las supersticiones 
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descuido; me aplico á la nieilVina , á 

í. _ y I í» rrv nf\ fTi 1 fi * i ' 


irop 

la ’ 

fi'i 
ca 


■ ' . 1 , , - 'as avies • 

Puente nie despiendo de la niebla que o[nsI 

‘ yi'is ojos en mi país natal. 

Y encela y ci i6 de la luna de Chakal ^ i-jia. 
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CARTA XXXII, 


RICA <i 




E 


1 

rjL otro día fui á ver una casa , donde man- 
tienen cerca de trescientas personas , con bas- 
lanic escasez. Presto despaché , porque ni U 
ií'lesin , oi el edificio merecen que uno se pare 
h examinarlos. Los habitantes de esta casa esta- 
ban alegres ; muchos jugaban á los naypes , ó á 
otros juegos que yo no sé. Quando sah yo salió 
utio de ellos , y habiéndome oido preguntar por 
donde se iba á la marisma , que es el barrvo 
mas distante de París ; allá voy yo , me dixo,, 

V le llevaré a Vd, , sígame. Me guio nuii bien, 
nie sacó de todos los atolladeros , y me libró 

con maña de los coches y carruages. Cerca está- 
bamos ya , quando movido de curiosidad le ni.xq: 

5 amigo mío , me queirú Vd. decir quien es .i 
Señor , soy un ciego , me respondió. ¿ Goiup^^fue. , 
ciego ? le dixe. ¿Pues porrpie no rogo. id. ^ 
aquel buen hombre • que 

ciego . me replicó ; IrL 'Ae 

somos irescienios ciegos en .ique .1 ca.. 

Vd. me ha visio. Pero me tengo q"' y - 

es la calle que Vd. pregunta ja •, me a i) ■ 

1 í'n eSÍ lÜlCSlíV.í 
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donde le aseguro á Vd, que mas esiorLaré vo y 
los otros que dios lian de estorbarme á mil 

De París 1 7 ■ ¡a luna 
de Lhalval , 1712. 



CARTA XXXIIL 

VSBEK á REDI , á Fenecía, 


JLan caro está el vino en París con las con- 
tribuciones que le cargan , que parece que tie- 
nen animo de forzar á que exccuicn los pre- 
jicepios del divino alcoran , que veda este licor. 
Yo , quanio mas sus fatales efectos contemplo , 
mas Je miro como la nías terrible dadiva que 
hizo naturaleza á los mortales j y si con algo se 
ha amancillado la vida y la gloria de nuestros 
monarcas , ha sido con su poca templanza , que 
es la mas venenosa fuente de sus injiisiicias y 
crueldades. 

En oprobio del genero humano lo digo ; la ley 
veda á nuestros principes el uso del vino , y le 
beben con un exceso que afrcniai la humanidad , 
mientras que sie nd o permitido á ios principes 
cristianos , 110 se nota que les haga cometer 

culpa ninguna. El espíritu del huml»re todo 
es contradicción. Nos amotinamos con furia en 
una horrible disolución contra los mandamientos, 
y la ley que fue dictada para hacernos buenos 
y qne muchas veces solo para hacernos mas 
culpados vale. 

Mas quando desapruebo el uso de este licor 
que nos priva de la razón , no por eso proscribo 
ei de las bebidas que infunden alegría. Efecto 

e« 
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. gg ae la sabiJ liria oriental buscar remedios CQm 

ja tristeza , con tanto afan como contra Us 
peligrosas dolencias. Quandio sucede una 
¿ un linropeo , no nene otro recurso tpie leei’ ' 
i,n íilosofo llamado Seneca , pero inas cuerrin! 
y mejóres físicos en está parte los Asiáticos 
toman pócimas que alegran el animo , y siiavizaa 
la memoria de Jos pesaresi 

No hay cosa mas triste que los consuelos saca 
dos do la naturaleza del mal , la inuillid^c! ¿I 
los remedios , la luerza del destino, el orden do 
la providencia , y la dcísdiclia de la humana con* 
dicion. Pretender suavizar el mal por la contení, 
planionde que nacimos miserables es hacer bqrla: 
jnas vale sacar el animo fuera de sus propiasire- 
llexjones , y mirar al hombre como sensible , en 
vez de tratarle como racional. Mientras está el 
alma unida con el cuerpo , sin cesar la lyraniza 
este. Si es mui tardo el movimiénto de la sangre 
si no están bien apurados los espirilua animales 
si no hay la suficiente cantidad de ellos, neis en- 
Insteceinos y nos apesadumbramos ; mas si to- 
niamos pócimas que puedan riiudar la disposición 
de iliiestro cuerpo , se torna dé nuevo el alma 
capaz de recibir impresiones que la alegren , y 
goza una secreta satisfacción .al ver su maquina 
qne recobra , por decirlo asi y el movimiemo y Ja 
vida. 


De París y d 25 de la lana de Zilcadé j 
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CARTA XXXl-V. 

■a 


ÚSB EK d ÍBE N , d Esmírna. 

y 

g i AS nivígCVcs de Pcrsiíi snn más Iicniiosíis fjiie 
J.ijí ele Francia, pero las ]'>anccsas son mas Lu- 
nilas. Dificultoso es no cnaniorarse de las ¡>rU 
nicras , V no gosl.ir de las segundas ; af|nellas son 
mas' cariñosas y mas inodeslas ; estas mas alegres 
V diveriitias. 

Lo que Jiacc tan hermoso el sexo en Persia 
es la vida tan arreglada que tienen las iniigeres ; 
fjoe ni juegan , ni velan , ni beben vino , ni se 
ponen casi nunca al ayre. Coidesemos que mas 
Coniribliye el serrallo á la salud que á los gustos; 
Id’ ‘Vida alli 'es uniforme , y sin atractivo ; en lodo 
se dcsciíltre la stibordinaclon’y la ol (ligación ; hasta 
lós dtilcyles son graves , y severos los con lentos , 
y casi siempre se disfrutan como muestras de 
autoridad y i dependencia. - 

Tampoco los hombres son tan alegres en Persia 
como en Francia : ni tienen la ííliefiarl de animo , 
ni Jás iracas de jovialidad que aqui encuentro en 
lodos los estados v 'condiciones, 

Todavía es peor en Turquía , que se hallan 
familias , donde de padres /i hijos nadie se ha 
reidó •, desde la fnii í-íacion de la monarqnla. 

Proviene esta gravedad tic los Asiáticos de la 
poca comunicación que entre ellos hay ; pues 
no se ven qnaudo no los fuerza la ceremonia. La 
amlsiad, este suave vinculo del corazón , que aquí 

es la dulzura de la vida , casi no la conocen , v se 

1 ^ 

encastillan en su casa , donde siempre hallan 

í 


compañía que los aguarda , de modo 
digamoblo asi , aislada cada familia » 

Un dia que hablaba yo de esto con uno A 
tierra me dixo : Jo que mas en vuesuas < 

Jjres me repugna es que os veáis ol.ligad^^ 
vir con esclavos, cuyas inclinaciones y alcances sij,^ 
pie se resienten de la Uaxeza de su «ondií» 

E«>s hembros viles debilitan en vosotros los IS’ 
tos virlnosos C,,.e tnspira la natinaleea , y |„s 'o' 
ioran desde la enna , .me no se aiiarn., .ll 
Jado. ¿ Y al cabo , dexandn ,,, a! e , 1 
pat.ioii , filie hav une osnoc^r íJív «,1 * 

L , ' . ' ^ ‘ lít cdncacion nue 

iian (le un miscrab e utic i'Ifm c. u ' 

I ] ^ 1"*^ s»* honor en imar- 

dar las inugeres agenas , y se ufana del empleo 

nías soea c,ne b.y entre los hon.bres .• de.snricia- 
ble por ser prnpra fidelldotl . que es la única vir- 
iml suya, (Kirquc sus mobiles son la envidia, los 
zelus, y la desesperación ; ansiando por vengarse de 
ambos sexos, cuya escoria es, y aguantando quo 
le lyranire el mas fuerte, á trueque de ser azote 
del mas ñaco esS mas apreciado que mas dirmo 
es de ruenospreGÍo , y que funda su elevación -ca 
su fealdad , sus disformidades y su torpeza ; rema- 
chatio en hn al umbral de la puerta á que está 
atado, mas duro '¡iie los candados y cerrojos que 
esta la afianzan, y ensoberbeciéndose de cincuenta 
años de vida en el puesto deshonroso , en que 
ha ejercitado toda su villanía , cargado de los 
zelos de su amo. 

De París , á i¿^ de la luna de Zilhagé 1713 , 
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CARTA XXXV. 

USBJEK d su primo GEMCHTD, dermis del 

brillante monasterio de Taur/s» 


¿ piensas actjrca ele los cristianos , sublime 


dci v'us ? 

;í 

jrecs 

rjue 

serán 

tratados el 

día d 

el juicio 

Jo mismo 

que 

los 

infieles Turcos , q 

ne itencii que 

servir d 

e 

cabalgad 

ora á 

los judíos 

p a ra 

llevarlos 

á trote í 

^1 

¡tifie 

rno ? 

Bien 

sé que no i 

rán á 

la ni añ- 

sion de 

lo 

s Jiro fe Las, y qi 

ue no ha ve 

nido c 

il grande 

Aíi por 

ellos : 

pero 

crees 

tú que hay 

an de 

ser con- 


denados á penas eternas por no haber tenido Ja 
dicha de que liublera mezquiias en su país ; y 
que los casiif^ue Dios por no haber practicado 
una religión que no les ha dado á conocer? Te 
puedo asegurar que varias veces he exuininado á 
estos cristianos , que les he hecho preguntas por 
ver si tenían alguna idea del grande Ali , el mas 
hermoso de los moríales , y he visto que ni siquiera 
le habían oido mentar. ISo se parecen á aquellos 
infieles que pasaban á cuchillo nuestros sagrados 
profetas, porque se negaban á creer en Jos por- 
tentos del cielo ; que mas se semejan á aquellos 
desventurados que vivían en las tinieblas de la ido- 
latría , antes que Jos alumbrase la divina luz de 
nuestro sublime profeta. 

Por otra parle si atentamente examinamos su 
religión hallaremos en ella nna semilla de nues- 
tros dogmas. Muchas veces me he maravillado de 
los altos juicios de la providencia, que parece que 
los ha querido preparar asi para la conversión ge- 
neral. Un libro de sus doctores he oído uieniar^ 
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q,ie se inliiula ¡a Polygamia en triunfo , 

gue esta obliga á los cristianos Su P’'"cha 
trasunto de nuestros lavatorios Ic-aios 
se equivocan en la eficacia que á cZ nrí 
valono atribuyen , creyendo que sunle ñor 
Jos demas. Sus clérigos , y sUs frayíes h^aeen or? 
c.on , como nosotros siete veces al dba : espcrá¡ 
disíi Litar de un paraíso , donde han de gozar m,lu 
res de delcyies por medio de la resoriecclou <Je¡ 
cuerpo, uenen , )„ mismo que nosotros, días de 
ayuno señalados y morufmaciones con que espe. 
rari aplacar la d,v, na misericordia, Tiibuian cudio 
a os angeles buenos, y temen á los malos- ad, 
muen con una santa credulidad los milagros que 
lim e Dios por medio de sus siervos , y reconocen 
como nosotros, la Insuficiencia de su/ propios mel 
mos , y la necesidad de un intercesor con Dios. 
.Lu todas partos miro el mahorneiismo , si no veo 
a Mahoma. Asi se muestra siempre la verdad y 
disipa las tinieblas que la ofuscan. Un día Uog’ará 
que el omnipotente solo fieles creyentes coiii'eiiu 
píe sobre la haz de la tierra. El tiempo qiic lodo 
lo consumo acabarn también con el error : se ma- 
ravi i 1 .iTiiri lodos al verse reunidos baxo un misntú 
esiandarie ; todo hasta la ley, volverá á la nada, 
los excniplares divinos sernn sacadas de la tierra, 
y llevados á los archivos celestiales. 

De Parts , á ao de la luna de ZUhagéy 1713. 
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CARTA XXXVI. 

USBEK á REDI, d V encela. 


!E?í París estilan mucho el café , y hay una pm- 
cheiimiilire de sitios [mhlicos , donde le despa- 
chan : en unos se cuentan novedades, en otros jue- 
gan al nxedrez. Una de estas casas hay, f|iie ha- 
cen el café de manera fjne qnanios le loman ad- 
quieren acudeza de ingenio; á lo menos nadie en 
Bnliendo dexa de tenerse por mucho mas hahü 
que quando cntió. 

¡jO que mas en estos ingenios me repugna es 
que de nada sirvan á sn patria , y ctnpleen en 
niñerías su habilidad. Por exein[)lo , qnando llegué 
á París los hallé mui enardecidos en la mas mez- 
c nina di»pnia cpie es dable imaginarse , tratándose 
de la reputación de un antiguo poeta griego , cuya 
patria , no meno.s que la época en (jue vivió , se 
ignura dos nnl años hace. Confesaban ambos par- 
tido.', que era excelente poeta, ysolo disentían acerca 
del mas ó menos mérito que se le debía airiliuir. 
Unos y otros rpierian valuarle , pero unos de estos 
repartidores de reputación echaban mas peso que 
otros , y de afpii procedía la conlienda , que era 
muí reñida , diciéndose por ambas parles tan des- 
corteses ilenue.stos, y echándose tan amargas pullas , 
que igualnienití me pasmnhn del modo de disputar 
que del astinto de la disputa. Si alguien , decía 
yo para mí , fuera tan n.sado fpie quisiera quitar 
]a reputación á un ciudadano honrado delante de 
uno de e.sios deíen.íores del poeta griego , no 
quedaría mal parudo« Bien presumo que su zelo f 


I T> E n S I A. R A s ; 

' (Jin cosquilloso acerca, de la buena fatna d 1 
i ,„,rei’tos , se inílamaría mucho mas en déte ^ T ’ 

l vivos. Sea como fuere , Gonúnuaba , ViWe 

I Dios de hacerme enemigo de ono de los ctnisom^ 

I de este poda , pues ni aun mas de dos mil añ^s 

j| despiics de .su innerie se puede este ver líbre de 
r siv implacable o¡erÍKa, ¿ Sí ahora dan tales estocadas 

I al ayt'G , que fuera si se enardeciese su rabia coa 

J Ja presencia de un enemigo 7 

i Los que ic he dicho disputan en idioma vul<^ar 

j y no se han de confundir con argiiraeniamcs de 

' otra csjiecie , que se valen de un idlorna barbafcL, 

el rpial parece que aumenta la terquedad y el 
furor de los campeones. Barrios hay donde se ve 
como lina niebla densa y negra de entes de e.sta 
ca.sla , que se mantienen con distinciones , y viven 
con intrincados sylogisnios , y falsas conseqiiencias. 
Este oficio no dexa de ser lucrativo para los que 
¡ le excrcltnn , puesto que parece que se debían 
morir de hambre. Una nación entera desterrada 
de sn país l.i hemos visto atravesar los mares, y 
e-siahleccrse eu Francia, sin mas patriuioulo para 
I subvenir á sus necesidades , que una habilidad 
' terrible en la disputa. Adiós. 

De París , el postrero de la luna 
de Zílhagé ^ 
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CARTA XXXVII. 

VSBEK d IBEN , d Esmirna. 


Íjl rey de Francia es viejo , y no hay exemplo 
en nuesiros anales de monarca que lanto líeniOQ 
haya reynado. Dicen que posee en supremo grado 
el tálenlo de hacer que le obedezcan ; por ia$ 
mismas regjas gobierna su familia , su palacio , y 
su estado ; y nuicbas veces le han oído decir que 
el gobierno que mas le gusta en el niinido es el 
de los Turcos , ó el de nnesiro angusio sultán ¡ 
en tanto aprecia la politioa oriental. 

• He estudiado su carácter , y hp hallado en el 
contradicciones que no puedo conciliar ; por 
exemplo 'tiene un ministro de diez y ocho años 
y una dama de ochenta ; es adicto á su religión , 
y no puede sufrir á los que dicen que es necesario 
guardar sus mandamientos ; huye del trafago de 
las ciudades, se dexa ver poco, v de Ja mañana 
4 la noche solo se ocupa en que hablen de el j 
le gustan los trofeos y las vici orlas , y le asusta 
tanto un buen general á la cabeza de sus exer- 
citos , como debiera temblar de verle 4 la de los 
enemigos. Creo que 4 él solo le haya sucedido ser 
dueño de^ mas riquezas que quantas podía esperar 
un principe , y gemir agoviado de una pobreza 
que en un mero particular sería inlolerbble. So 
roniplace en remunerar á sus servidores, pero con 
lama largueza premia la oílciosidad , ó. mas bien 
]a ociosidad de los palaciegos , corno las campañas 
ÍTias panosas de sns capitanes : á veces el que le 
desnuda j ó lo -1*1 servdlela- j quando se siejpta 
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PERSTAKAs. 

¿ la mesa , es preferido á quien le ha conquistado 
Coriiilezas enemigas , ó ganado batallas campales 
piensa que no debe ponerse coto á la grandeza 
tic un soberano en la disiribucinn de gracias ^ 
^iti averiguar s¡ es sugcio de meriio el que lletu 
de bienes , cree que lo será ])orque él le ba 
escogido , de suerte que le han visto señalar una 
corta pensión a uno (p.ic babia buido dos leguas 
y dar uno de sus pnncipalcs goblcinos á otro nu¿ 
jiabia huido quatro. 

Es .magnifico , especialmente en sus edificios 
y tiene mas estatuas en los jardines de su palacio , 
que vecinos en una ciudad populosa. Su gnaidia es 
tan crecida copio la del principe a cuya .presencia 
50 humillan lodos los tronos ; tan numeroso su 
gxerciio j tan vastos sus medios , y tan inagotable 
su erario. 

De París ^ d ’j de la luna 
de Maharran , i-^i3. 
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CARTA XXXVIll. 

RICA á 1 B E N , d Esmirna, 

Questio!< tnui controvertida por los hombres es 
la de saber si es mas conveniente privar á las 
Dfuigcres de la libertad , ó dexarscla , y me pa- 
rece que hay razones mui fuertes en pro y en 
conti'a. Si alegan los liuropcos que no es de 
generosos pechos hacer infelices las personas que 
se quieren , replican nuestros Asiáticos , que es 
de hombres haxos renunciar de! imperio que eu 
las mngeres ños clió naturaleza. Si les dicen que 
ífl mucheduaihi^s mugeres encerradas es mui 
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engorrosa , respondpn rpie menos dan que liacpp 

diez miigeres obedientes <jtie o na fjue no lo es 
A SI luego csios oponen á los Europeos rnie no 
es postble rpic vivan felices con miigeres rpie no 
les guardan íidclidad , dicen que esa lldelidatl tan 
decantada no quila el hastío, que es hijo de l;i 
pasión satisfecha ; que nuesuas ningcrcs son propias 
nuestras en cleiTiasia ; (pie tan pacifica posesión 
nos quita los temores como ios deseos ; que una 
niigaja de retrecherí.i es la sal que sazona , y 
preserva de la puiridcz. Acaso tiliihearía en fallar 
sentencia otro mas cuerdo rpic yo ; que si tienen 
razón los Asiáticos en valerse de medios aptos 
para calmar sus recelos , tamhicii la tienen los 
Europeos en no recelar nada. 

Al cabo , añaden Jos Europeos , aun qnando 
fuéramos desgraciados en calidad de mandos , 
hallaríamos modo para resarcirnos en calidad de 
amanleí. Para que se pudiera uno quexar con jus- 
ticia de la infidelidad de su muger , no haliia de 
haber mas que tres personas en el mundo , porque 
siempre que haya quairo tendrá desquite. 

Distinta qíiestioiT es saber si la naturaleza ha 
sijgeiado las mtigeres á los hombres. lXo,me decía 
días pasados un filosofo niui obsequiante de las 
damas , nunca dicto nalnraleza ley semejanLc ; el 
imperio que en ellas nos arrogamos es una tyritnía 
real y verdudera, y nos le han dexarlo ellas usurpar 
porfpie tienen mas condescendencia que nosotros, 
y son por tanto mas racionales v mas humanas ; 
prendas (jne debiendo darles la supremacía , si 
hubieramtjs nosotros sido cuerdos , se la han qui- 
tado , porque somos locos. Mas si es cierto qiie la 
potestad f[ae en las mugeres tenemos es lyranica , 
tamiilen lo es que tienen ellas en nosotros iin im- 
perio natural, que es el de ‘la beldad, á que 
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jjndie se resiste, ríuesira supremacía no esii admi 
ilda en todo país ; la de la hci musnra es niVvvcrs 1 
y porque hemos de tener privilegio ? 3 Porqn 
somos mas fuertes? Entonces es injnsticia tnanf- 
fiesla- De Ludo genero de medios nos servimos parí 
Íjuitíí*'!®® el valor. Iguales serian las fuerzas si 
también lo lucra la educ.arion. Experimenlernolas 
gfi las habilidades (pie no lia disiiiutuido la crianza 
y veremos si es tanta nuestra fuerza. * 

Hemos de confesar , por mas que á nuestras 
(.osiuiuhres l epugne , que en los pueblos mas cultos 
fian tenido siempre las mugeres autoriclad en sus 
jiiandos. Asi lo esiiiblecló mía ley de los Egypcios 
por honrar á Isis , y otra de los Babylonlos hon- 
rando á Semirainis. De los Boinanos derlnn que 
mandaban en todas las naciones , y obedecían á 
sus riiugeres. ]No cito á los Sanronvaias , que eran 
realmente esclavos del otro sexo; exemplo de un 
pueblo tan bárbaro no merece acotarse. 

Ya ves , (pierido Iben , t]nc he cogido el gusto 
de este pói.s , donde se divierten on sustentar 
opiniones extrañas , y reduriilo iodo á paradojas. 
El profeta ha resuello la qüesiion , arreglando los 
deretdios de uno y otro sexo : las mugeres, dice, 
honrarán a sus maridos ; los maridos honrarán á 
sus mugeres , pero lenJrán un grado de supe- 
rioridad en ellas. i 

f 

De París , d 26 de la luáa 
de Gemadi , 2 ,, 17 13. 



CARTA XXXIX. 

Hagi (i) IBI, al /adío SEN. JOSUÉ , catecúmeno 

mahometano , á Esmirna. 

I 

P 

ARECEME , Ben-Josué , qiic siempre hay señales 
patentes precursoras del naciinicnio de los va- 
rones mas ilitsires , corno sí padeciese la naln- 
laleza una especie de crisis , y los prodiixera con 
Cierto esfuerzo la celestial omnipotencia. Ningunas 
fueron empero tan portentosas como las que a- 
compañaron el nacimiento de Mahoina, Dios , 
que por altos juicios de su providencia habla 
determinado ab wterno enviar á la tierra á este 
gran profeta para encadenar á Saianas , dos mil 
años antes de Adan crió una luz , que trasmitién- 
dose de uno en otro escogido , y de uno en otro 
avueío de Mahoma , se detubo al cabo en él , 
en prueba autentica de que era descendiente de 
Jos patriarcas. Por honrar á este profeta no per- 
mitió Dios que aquel día concibiera muger nin- 
guna , ni desara de ser inmunda , ni que nin- 
gún varón fuese circuncidado. Vino al m'undo ya 
con la circuncisión , y asi que nació brilló en su 
semblante la alegría ; tembló tres veces la tierra, 
como si le buíuera parido ella ; se postraron lodos 
ios ídolos ; cayeron por el suelo los tronos de 
los monarcas ,* fue despeñado Lucifer á lo hondo 
de la mar ; no sabo del abysmo hasta después 


(1) Elagi quiere decir uno que ha ¡do 
Meca. ’ 


en romeria ¿ la 
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-„e buho nadado por espacio de quarcuia dias 
y se biiVo al monte Cabes , de donde llamó co ' 

Ifyj, tremenda á sus angeles. Aquella noche puso 
píos una valla entre el hombre y la muger • 

pioguno podo romper perdió su fuerza la m’agica 
y )a ncgroiiJ. ancla , y se oyo voz celestial cjue 
articuló estas palabras be enviado al mundo á mi 

Cuenta Isben Aben , bisloríador arabe , que 
para criar á este niño se juntaron las generacio- 
nes de pasaros , de nubes y vientos y lodos los 

de angeles , aspirando todos á tanto 
botior. Decían los paxaros en sus gorgeos que mas 
conveniente era que le criaran ellos , porque con 
utas facilidad podían reunir las frutas de países 
apartados. Los vientos murmurando replicaban , 
somos nosotros , que le podemos traer de 
todas parles los mas gratos ol'ores. No , no , de- 
cían las nubes ; qnedese á niieiro cargo , que á 
cada instante le refrescaremos con el fresco de 
las aguas. Enojados entonces los angeles dixerony 
; y que nos quedará que haber á nosotros ? Oyóse 
en esto una voz del cielo que puso fm á la con- 
tienda , diciendo : no saldrá de manos de los 
mortales , porque bienaventuradQs los pechos que 
le dieren leche • y las manos que le tocaren , y 
Ja casa donde morare , y el lecho donde durmiere. 

Cón tan palpables pruebas , amado Josué 
fuerza es tener un pecho de hierro para no creer 
en su sagrada ley. ¿ Que mas podía hacer el cielo 
para autorizar su misión , á^^menos de trastornar 
la naturaleza toda , y acabar con los hombres , 
qnando los quería convertir? 

. De París , d 20 de la luna de Phegeh , 1 7 1 3 * 
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CARTA X L. 

VSBEK á IB EN, á Esmirna. 


Xjcego que se mucre un nm^nate se junta ]a 
¿;enie en una mezquita y le hacen un sermón 
de honras , que es una harenya en alabanza suya , 
en virtud de la qual no sería fácil apreciar en lo 
que valia el mérito del difunto. 

Yo quisiera abolir las pompas funerales. El 
naclmiemo de un hombre se debía llorar , que 
no su muerlc. ¿ Que valen las ceremonias y lodo 
el lúgubre aparato que se osienia á los ojos de 
un moribundo en sus postreros inomenLos ? ¿ ni 
e ne los Itauios de sn familia , ni el desconsuelo 
de sus amigos ^ como no sea para cjue se duela 
jnas de lo que va á perder ,? 

Tan ciegos somos que no sabemos quando nos 
hemos de afligir o regocijar; casi siempre son 
lalaees nuestros pesares , fajares nuestros contemos, 
Quando reflexiono que el Gran -Mogol todos los 
años se va u colgar de nna balanza , y pesarse, 
como si fuera un buey; quando veo que se alegra 
el pueblo , si se ha puesto el principe mas obeso , 
esto es mas incapaz de gobernarle , me compa- 
dezco , Iben , de la humana locura. 

De París , á 20 de la luna de Rhegeh y 17 13, 
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CAFtTA XLÍ. 

Pl primer eunuco negro á USBEK. 

acnifico señor: Ismael, uno de tus euuuros 
pe “TUS aliaba de morir , y no puedo menos de 
«tiiier otro en su lugar. Gomo andan ahora los 
eunucos eii exiicmo escasos, había pensado echar 
DUiiio de un esclavo negro luyo qnt? irahaja en el 
campo-, mas lodavÍAi no he podido recavar con él 
que se allane á consagrarse á ésle minisieiio. Yiendo 
que al cabo lo que preiemlla yo era por su bien, 
quise el dua pasado usar de alguna fuerza , y de 
acuerdo con tu primer ¡ardmero mandé que aÍ sa 
despecho le pusieran en estado de que te sirviera 
eu los inlnisienos que mas aprecia tu corazón , y 
de que viviera , como yo , en estos tremendos 
sillos , donde ni siquiera se atreve á poner la 
vista i pero enipeM á dar abollidos , como si le 
iuibictari querido desollar, J lao'P f'"'"!" T" 
nos escapódecntrelas manos, librándose del cochillo 

f ilal. Ahora he sabido que le <iuierc cscriliir , pi- 
diendo Ui aniporo , y manlentcndo que he lomar-q 

Tui Uciermlnacion por solo una insacia ) c an.ia 
de veneanza , en despique do cierlas “ 

pirantes que de mi ha dicho ; mas 1’“' ^ j 

Inl profetas le ¡oro , que solo m serv.ao es d 

nue Mte ha movido , el único qnc me •""'"j'' ■ 
atender áolra ninguna cosa. Me postro a os 

Del serrallo de Falima^, a 7 de la waa 

de m í 7 ‘ 
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CARTA XLIL 

FARAN d USBEK , su soberano dueño. 


íVÍagnifico señor : si le liallnms .-1^11 i , mé 
presentaría yo á ú vestido de pies á cal)eza de 
papel blanco, y todo el no seria aun bastante para 
poner los agravios que desde que le has ido me 
lia lieclio tu primer conuco negro , ci j>eor de los 
htimanosi Con pretexto de algunas chanzas quo 
supone que vo lie dicho acerca de su dcsdicliada 
suerte, rne ha puesto mal con iii primer jardinero , 
j desde que no estás aijuí nic fuerza este con suma 
crueldad á inaguantables faenas , en que mil veces 
me he visto á pirjue de perder la vida , sin perder 
el deseo de servirle. ¡ Quani as veces lie dicho para mí: 
yo que longo uñ amo lan compasivo , soy con todo 
el esclavo mas desdichado qne hay en la tierra! 

Coníiesoie , magnifico señor, que creía qne no 
podía llegar á mas mi desventura , pero el traydor 
dei eunuco ha querido echar el resto de su nialdadí 
Pocos días hace que por su propia autoridad rae 
destinó á guardár tus sagradas muge res \ esto es 
á una operación para mi mil veces mas cruel que 
la muerte. Los que han tenido la desgracia de quC 
con tanta crneltlad los traten sus padres en su 
cuna , se consuelan ocaso , no habiendo en su vida 
conocido otro estado que el suyo ; pero si á mi 
me apearan de la humanidad , y me privaran de 
ser hombre, nic caería muerto del pesar, si no 
me mataba una operación lan tremenda. 

A tus plantas, sublime señor, me rindo con la 
mas profunda humildad : haz rpte lleguen á nú 

los 




efectos de tu virtud lan acauda , y „ 

ai„„ .,|„c hay , por orden u.ye , „„ « 

en la tierra, aturado 

Ve tos jardines de Fatimn , i ^ r. 
la luna dé Ualiarran, 1013 . ' 
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CARTA XLIII. 


tJSBBK á FARAN f á los jardines de Faiima 

J\,EciBE el juhilo en iu corazon_^ y reconoce es- 
tas sagPíidas letras j haz que las besen mi primer 
eunuco , y mi jardinero mayor. Les vedo que ha- 
gan cosa alguna en tu daño ; díles que cbíupreñ 
el eunuco que me hacé falta. Cumple con tu obli- 
g,icioa , como si me lubieras presente siempre , 
y sabe que qiianto mayor es mi bondad, cem mas 
sevetidad serás castigado si de ella abusares. 

De Parts ^ á aS de la luna de Rhegeh ^ 1713. 



CARTA XLIV. 

ÚS B EK á REDI j á Veneciai > 

En Francia hay tres estados disiihtós , que sdn 
el eclesiástico , el militar y los golillas i catlá uno 
de ellos profesa un alto desprecio á loS cíiros dos; 
y asi uno qué debiera ser desprecijdo porque es 
un majadero lo es líiuchas veces porque es un 

golilla, 

ILasta los mas ínfimos artcsaños tienen cbniien- 
das entre ellos acerca de la excelencia del arl* 
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f{uc Iiati escogido; cada uno se soLrcpono al (¡urj 
ha abrazado otro profesión, scgiin la idea t|ue de 
la superioridad de la suya se ha formado. 

Todos, rjuül mas, qual menos, nos parecemos 
á aquella mtigcr de la provincia de Erivan , que 
habiendo recibido una gracia de uno de nucsiios 
monarcas , en las bendiciones que le echaba pi- 
dió mil veces al cielo que le hiciera gobernador 
de Erivan. 

En no sé que relación he leído que habiendo 
hecho aguada nu navio Francés en la costa de 
Guinea , quisieron algunos de la tripulación sal- 
tar en tierra á comprar Jinos carneros. Lleváron- 
los al rey, que adiiiinislraba justicia á sus vasallos 
debaxo de un árbol, y que estaba sentado en su 
trono, quiero decir, en un zoquete de palo, tan 
arrogante como si fuera cl del Gran -Mogol.' Te- 
nia tres ó quairo guardas con unas picas de palo , 
un qtiitasol , á guisa de dosel, le resguardaba del 
calor dcl sol , y consistían lodos sus arreos , y los 
de la reyna su cspo'sa , en su cutis de azabache, 
y unas sortijas, Mas altivo todavía que miserable 
preguntó este principe á los extrangeros , si ha- 
Liaban mucho de él en Francia ; creyendo que 
su fama iba de uno á otro polo; mui diferente 
de aquel conquistador, de quien decían que había 
infundído silencio al orbe entero , este creía que 
en todo el universo no se trataba mas que de él. 

Quando acaba de comer el kan de Tartaria , 
pregona un rey de armas que ya pueden irse á 
comer quando quieran todos los principes de la 
tierra ; y este bárbaro que no come mas que leche, 
que no tiene casa , y vive de lo que roba , con- 
sidera como esclavos suyos á todos los monarcas del 
mundo , y los insulta periódicamente dos veces al día. 

De París , á 28 de la luna de Rheheg , 1 7 1 3 . 
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CARTA XLV. 

ñlCA a VSBEK , á 

dar tremendos porra" o¡ Tmf plierlr*”'""’* ’ 

.tafo '"7'iue Te*'" Z 

j 1' * y me pareció fuera bin 

de gozo. Era sii in-r» ,1^.. u * *ueia uc si 

Ti . "age mucho mas que morlptat^ 

su peluquín puesio - I ■ modesto; 

n»/o, n!, 

prbriet 

á disfrazar \\ I j 1’ ^‘-osiunibraba 

a aisiiazar lo derrotado de su pela^^e 
Levmn«e Vd. mo dixo , r,»/ le “necesito hoy 
poi odo el día ■, tengo mil cosas qnc comprar^ 
y rjutero r,ue venga Vd. conmigo. Es menosíern": 
mero qne vayamos a la calle de San Honorato 
a hablar con un escribano encargado de la venta 
de una posesión de cien mil duros , y quiero qne 
me la venda a mí. Eu camino me he parado un 

rato en el barrio de San Germán , donde he nr- 
rendado una rasa grande en mil duros, y espero 
íiiiiiar noy misíiio la 6scr¡inra. 

Aun no me inibía acabado de vestir, quando 
me sacó mi hombre á ía calle a empellones. Com- 
premos antes de todo, me dixo, un coche, y no 
nos olvidemos de las giiarniciÓEes. Efectivameute 
en menos de una hora compramos no solo cl coche , 
sino géneros que vahan veinte mil duros ; todo 
oslo se concluyó en nn punto, porque mi coin- 
panero ni entraba en ajuste ni pagaba , verdad es 
<iue nada sacó de la tienda. Vo hacia mil cavila- 
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Clones soLre todo esLo , y ni exílmínar este tioüi* 
jire encontraba en el tan rara coMiplicacion tic rl- 
fjuezas y pobreza ¡ cjne no s.ibia que pensar. Al 
íin rompí el silencio , y llamándole aparte, le <líxe: 
caballero ¿ quien ha de pagar lodo esto ? ¿ Quien ’í 
yo ; me respondió , venga Vd. ;i uii casa , y le 
enseñaré tesoros, que [ludieran envidiar los mayo- 
res monarcas ; pero no los envidiará Vd. que los 
partirá conmigo. Le sigo , nos encaramamos á un 
quinto piso , y colgados de una escala trepamos 
al sexto, que era tm chiriviiil abierto á Jos quairo 


vientos, Cii el qtial no liabía otra cosa qtic dos 
ó tres docenas de ollas de barro, llenas de varios 
lirj nidos. Esta mañana me be levantado al amane- 
cer, me dixo , y be hecho lo que hago lodos los 
di as , veinte y cinco años ha , que es ir á visitar 
nii obr.! , y he visto que era llegado el solemne 
día que ha de hacerme mas rico que homlne nin- 
gimg én la tierra. ¿Ve Vd. e^e licor encarnado? 
Pues tiene todas las dotes que piden los íilosoros 
para la trasmutación de los metales. De ai he sa- 
cado estos gi’anos que Vd. ve , que son de ver- 
dadero oro en qtianto al color, puesto que algo 
lili perfectos aun en quanlo al peso. Este secreto 
descuhícrlo por Nicolás Flamel, y que Piayipundo 
Liillo , y otro millón de ellos se afanaron por bus- 
car en valfle , le acabo de hallar yo, y soy ahora 
un dichoso iniciado. Quiera el cielo que de tanta 
riqueza como me ha dado , solo para su gloria 
me sirva. 


Salí , y baxe , ó por mejor decir me tiré por 
aquella escalerilla ahaxo , bufando de colera , y 
dexc en su hospital á este hombre tan opulento. 
Adiós, querido Ushek ; mañana le iré á ver, y si 
quieres , nos volverétnos Juntos á París. 

De París , el postrer día de la luna de Rhegeh ,. 17 *^* 


M 


ÍIÍIVSIAnAS. 


85 



CARTA XLVL 

USBEK d REDI , d r 


acerca 


snecia. 

j\,óüi hay inuclios que disputan eternamente 

de la leligioii, mas parece que al mismo i 
apuestan á quien peor ha de guardar sus manda- 
mientos. \ lio solo no son buenos cristianos, mas 
tampoco son buenos ciudadanos , que es lo nue 
mas me incomoda; porijue en toda religión, sea 
qu.!! lucre, los actos religiosos mas indispensables 
son la observancia de las leyes , el anior á los 
hombres , y el alecto filial. ¿ Efectivamente , no es 
el piincipal .objeto del lioiiibrc religioso ser acepto 
íi los Ojos de la divinidad que estableció el .culto 
que pro lesa í Pues el modo mas cierto de conse- 
guirlo es observar las reglas de la sociedad v las 
obllgacímics de la liumaDidad ; que en tjualquieia 
religión que uno viva, suponiendo que hava una, 
menester es también suponer que ama Dios á los 
honiltrcs , pues ha establecido una religión [lara 
labrar su 'felicidad. Y si ama á los hoinhics es 
evidente (tue quien los ama le ha de agradar; esto 
es quien desciiiTieña con su próximo Jas obliga- 
ctcines de liu inanidad y caridad , y no quebranta 
Jas leyes tjue los rigen. Asi esiá uno mas segmo 
de agradar á Dios ijiie si observare esta ó aqu'dla 
ceremonia , porijue las ceremonias no son buenas 
cu si pro 
que las 


lias , y solo lo son en la suposición de 
la presiu'ito Dios , y en quanio él Rs 
manda. Esto empero es asumo de una reiiida cou- 
llenda , en que con facilidad nos podemos erpii- 


vocar , porque 


entre dos niil religiones disiuiias 
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es preciso escoger Jas ceremonias de una sola, v 
desechar las de todas Jas demas, ^ 

Uno hacia todos los días la siguienie Oración á 
^los^: Señor; yo no entiendo ni una palabra de 
ias disputas fjue sin cesar acerca de vuestra ley 
se suscitan; bien rjuisicra serviros íioiiforme á vues- 
tra voluntad , mas cada uno de los rpie consulio 
quiere que os sirva según la suya, Qnando me voy 
a poner en oración , no sé en rpie idioma he de 
hablaros, ni tampoco sé en qué postura me he de 
poner ; este dice que os lie de orar en pié , aquel 
sustenta que he de estar sentado , otro exige que 
apoye el cuerpo en las rodillas, Y no para aquí , 
que^ hay quien dice que me lie de lavar todas las 
mañanas con agua fría ; otros afirman que me mi- 
raréis con horror , si no me corlo un pedacito 
de carne. Días pasados sucedió '(ue me conii un 
conejo en un caravarenseray ; y tres hombres que 
á mi lado estaban me llenaron de susto , 5us4 
tentándome todos tres que había coméitdo una grave 
ofensa*' contra vos; uno porque era un animal in- 
mundo (i) ; otro porque estaba ahogarlo (2) , y e¡ 
tercero porque no era pescado (3). Un bracínan 
que estaba alíi cerca , y que csr ogi por arbiim 
de la contienda ^ me dixo; ninguno tiene razón, 
que sin duda no quiiasteis vos propio la vida á 
este animal, Si inl , le respondí. ¡Ha] replicó con 
severa voz ; habéis cometido un pecado ahomina- 
hle, que no puede tener perdón de Dios. ; Quien 
saLe si era el alma de v.iestro padre la en 

este conejo .'ileniaba ? Señor ; todas estas razones 
jme-ponen en inexplicable confusión ■ ni siquiera 


(i) Un judío, 

Un Turco* 

(3) Un Arineaio, 
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menear la cabeza puedo, sin n„e me • 'J 

do orondeios ; puesto que quisiera anraj"'"'°^“ 

emplear en serviros la vida que rae lí’abt,s™d.do^ 

^o se s. n,e equtvodo , pero oreo que el modo ^ 

seguro de conseguirlo es vivir romo buen ciud l 

daiio en la sociedad donde habéis qneiido que na 

ciera , y como buen padre de familias en la nnZ 
me halléis dado. ^ 

De París, (i 8 Je la luna de Chalan, 1713. 
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i ENGo que poner en tu noticia una novedad 
xniii iiiipoiTante , y es que me he reconciliado con 
Cefisa , y que el serrallo, cpic estaba dividido entre 
nosotras dos se ha reunido. Solo tú iros haces falla 
en este país donde revna la paz ; ven pues, querido 
Usl lek f ven porque triunfe el amor. 

He dado un til aguí (ico banqneie á Cefisa , a\ 
qual fueron convidadas lu madre, tus tnugeres y 
tus prinripalcs concubinas ; tambicn esiubieron tus 
lías , y algunas de tus primas , que vinieron á ca- 
ballo , envueltas en la densa nube de sus velos 

’ t 

J S115 vestidos. 

Al otro din fuimos al campo, donde esperábamos 
vivir con mas libertad , inoniainos en nuestros ca- 
mellos, y eramos quatro en cada silla de manos. 
Como se habla dispuesto el viage repentinamente, 
no tubimos lugar para dar aviso en las inmedia- 
ciones del cuTÜc (1) ; pero el primer eunuco , 

(i) Pregón rjüC eclia un eünuco cjuc va dclanlc ele las 
iBHgcres de los magnates , para aniuiciar qoe se apaiLe la 
gente , quando estas salen :i paseo* 
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siempre avisado , lomó la determinación tic coser 
a a telavque estorljaba que nos vieran, un cor- 
tinaje tan tupido que á nadie absolulainciue podía- 
Pios tampoco verboso tras. 

Quando IJegaqios al río que hay que atravesar 
se metió cada una , como es cosiniubre , en una 
silla de manos , para qne la llevasen al barco 
porque nos dixeron que había en el rio mucha 
gente. Un curioso , que estaba mui cerca del sitio 
por donde pasamos, recibió una herida mortal, 
que le privó de Ja luz dcl día ; otro que esiaha 
bañándose desnudo tubo igual paradero , y sacri- 
licaron lus' Geíes ctinncos á tu honor y al nuestro, 
estas dos desventuradas victimas. 

Escucha ahora lo que de nuestras aventuras 
falta por decirte. Quando estahamos en medio 
del río se levantó una ventisca tan inerte, y se 
encapotó el cielo en nubes tan pardas , que em- 
pezaron á perder el aliento los marineros. Asustadas 
con el riesgo, nos desmayamos casi todas, y me 
acuerdo de que oía las voces y las disputas de 
nuestros eumiGos , que unos decían que era pre- 
ciso avisarnos del peligro , y sacarnos de nuestro 
encierro, pero el gefe declaró que primero per- 
dería la vida que consentir en que deshonrasen 
asi íi su amo, y que pasaría el corazón con un 
puna a quien hio.se osado á proponer cosas ton 
escandalosas. Una de mis esclavas corrió desatentada 
a darme socorro ; pero un eiinnco negro la cogió 
con miic la brutalidad , y la hizo volver al sitio 
o on e había salido. Yo entonces me desmayé, 

^ no YO Vi en un hasta que se habí,a acabado el 
peligro. : 

- i Q*,*® 50^ ios viage.s para Jas nuigeres ! 

oo o ti los riesgo.s que amenai'.an su yida están 

expuestos los liomhics ; y nosoLias ti cada instante 


jorremos peligro de perder la vida ó V. • . ? 

^dios , amado Ushek ; tu Zaclu te adora 

Be/ serrallo de a timará a de la 
deñahmazan, 17,3. 
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US B E K á HEDI 


d Vetéela, 



üiíCA csiun Ociosos los fpie quieren instruirse- 
asi aunque yo no tengo asunto ninguno imponanic/ 
esloy/toniiiniumenie ocujiado. La vida la, p.iso 
exanimando por la noclie escribo lo que he visto 
y notado por el dia ; todo me interesa , y de lodo 
me maravillo , como una criatura en cuyos Organos, 
tiernos lodavi.a , se graban los mas nilnlmos objetos. 

Acaso no lo creerás pues nos recibe r> inui bien 
en todas las tertulias y concurrencias. Presumo que 
en mucha parte se lo debemos ú la agudeza de 
ingenio y natural jovialidad de iVtca , que es cau&a 
de que guste de tratar con lodo el mundo , y 
todo el mundo de tratar con él. A nadie parece 


mal nuestra traza de exirangcros , y dlsfnuatr.'os 
la satisfacción de dexar pasmada la gente , quando 
nos mostramos bien criados , porque no se figuran 
los Franceses qne haya hombres en nuestro cíliua. 
Confieso stn embargo que bien nicrecen que nos 
lomemos el trabajo de d ese ngaíí arlos. 

He estado unos días en una quinta cerca de 
parís , de un sngeio muí estimado , t|uc gusla 
tener huespedes. Su nuiger íjue es mui amable, 
con mucha decencia reúne la |nvtalidad , que quita 
á nuestras Persla.ias la soledad en que viven. 

Siendi^ extrangero lo mejor que podía hacer ei a 
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Cí>(adÍar la miichedumljrc tle personas que sin cesar 
se presentaban , y rjue todas me ofrecían alguna 
novedad. El primero en quien repare' era un sugoio 
^jue me peló por lo llano que era ; liiccme ami-iQ 
suyo y él se hizo mió , de manera que sícnipi-Q 
nos poníamos uno junto á otro. 

Un día de mucha concurrencia que hablaljanios 
aparte , sin escuchar la conversación general ; á 
Vd. le parecerá , Ic dlxe , que soy yo mas curioso 
que cortés ; suplicóle empero que me itaga el favor 
de responder á algunas de mis preguntas, porque 
me aburro de no estar ¡niei.ido en cosa ninguna 

* ■ J 

y vivir con gente que no puedo conocer. Dos días 
iiace que se afana mi eniendiniienlo ; no hay uno 
siquiera de lodos estos siigetos que no le haya puesto 
doscieiiLas veces ú qüesiioii de toi niento , y en mil 
años no adivinaría yo que rosa eran , siendo mas 
invisibles [»ara mi que las mugeres del gran monarca. 
Pregunte Vd. quanlo quiera , me respondió, que le 
instruiré en lodo quanto guste ; eso mas que presumo 
que es hombre callado , y no abusará de mi confianza, 

I Quien es ese , le dise , que tanto nos ha hablado 
de los convites que da á los grandes , que tan 
llano es con los duques, y tanta cabida tiene con 
ios ministros , que según nje han dicho , son mui 
poco accesibles ? Preciso es que sea hombre de 
mui alia esfera , pero tiene tan villanas trazas que no 
honra á las personas de su clase , ni tampoco está 
bien emulo. Yo soi exirangero , pero me parece que 
hay cierta buena crianza que es común de todas 
Jas naciones, y esa le falta : ¿ ó son acaso los su- * 
gelos de alta gerarquia de vuestro país mas zafios 
que los deinas ? Ese , me respondió echándose á reir, 
es un asentista, que saca lama ventaja á los otros en 
iiquezas , quamo es infenor a todo el mundo por su 
haxa cuna. La mesa uiejor de París fuera la suya, si 
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hiriera voto de no sentarse nunca él á eMa.'Va Vd ve 
que desátenlo es , pero se sobrepone á todos noc 
]a ext: el encía de su cor inero , y no es desagradecido 
que , como \ d. ve , todo el día le eslá encareciendo* 

¿ Y arfue! gordo vestido de negro , le díxe , qué 
lia sentado aquella señora a su lado , porque lleva 
yn irage lan lugubrc , con un semblante tan rl. 
sueño , y el color tan sonrosado? Ese es un pre- 
dicador , me respondió , y ademas director de almas, 
jVÍ donde Vd. le ve, sabe mas que los maridos, 
y conoce las flaquezas de las mugeres , que tam- 
poco ignoran que tiene él las suyas. ¿Pues como 
asi , replique yo , si está siempre hablando de uua 
cosa que Manía él la gracia ? jNo siempre me dixo , 
(jue al oído de las mugeres lionUas mas les Itahla 
[leí pecado ; en publico echa rayos y centellas , 
pero á solas es mas manso que un cordero. Parecenie , 
dlxc , que Ic ponen en buen lugar, y hacen de él 
mucho aprecio..,. 1 Como en buen lugar! Pues si 
gs un hombre esencial , el que dulcilica el retiro 
espiritual , con sus consejitos , sus cuidados , sus 
visitas á sus horas ■, í|uiU una xaqueca mejor que 
nadie ; os sugeto mui cabal. 

Si no es impertinen'úa , dígame Yd. quien es 
aquel de enfrente, tan mal vestido , que hace tantos 
gestos, y halda de disiiulo modo que losdenms; 
que no dice agudeza ninguna , y siempre que abre 
la boca es con animo de decirlas. Ese, nie dixo , 
es un poeta , uno de los juglares del linage huni.mo. 
Esos entes dicen que han nacido lo fjue son j y 
asi es la verdad , y que lo serán mientras vivan , 
quiero decir j casi siempre los hombres nías eslra 
faiarios del mundo ; por eso nadie gasta contcm 
placiones con ellos , y Ies hacen md desprecios u i a 
Ínstame. El hambi¿ ha metido á este en esta casa , 
doqde le reciben hicn el amo y el ama , que a lo os 
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tratan con i 

ajgraao y hticiia crianza ; nuamU , 

casaion compuso su cpitalaniio , y es (a mejor cosa 

re ha heclio en loda su vida , porf(ne ha dado 

casualidad cpie haya sido el inatrimonio tan 

dichoso como lo halúa él pronosticado. Acaso no 

Jo fjuerra Vd. creer , añadió , estando tan imbuido 

en las preocupaciones del Oriente ; pero hay en 

mi estro pais c.isa(lús mui felices , y imigeres'^rjna 

en su virtud tienen un cusiodio severo. Los de 

esta casa disfrutan de una pa?. nunca perturbada 

todo el mundo los (|uiere y los estima ; iin solo 

delecto tienen , y es su soh.ada bondad natur.ní 

<juc es causa de r/ue venga á su casa toda casta 

de pasaros , y de rpie se encuentre uno ú veces 

con gente basta. Esto no lo desapruebo yo , que 

es ineiiester vivir con los hombres , como tilos son 

Jos que llaman personas finas suelen ser los que’ 

mas han acendrado el vicio, sucediendo acaso lo 

iptc con la ponzoña , que la mas sutil es la mas 
peligrosa. 

¿ Y esc viejo, le dixe de quedo, que tan mal 
genio gasta , Al principio creí que era estran'»eto 
porque no esta vestido como los demas , munnura 
de todo qiiamo en Francia se hace, y desaprueba 
el gobierno. JEse es un militar viejo , níe respondió 
que se hace memorable entre todos sus oyentes 
por sus inacabables proezas. iVo puede aguantar 
que haya ganado la Francia una batalla donde él 
o se haya hallado, m que alaben un sitio donde 
no haya estado en Ja trinchera ; por tan indispen- 
sable en nuestros anales se tiene que se figura que 
se concluyeron estos donde él concluyó ; algunas 
heudas que ha reciludo las contempla como la 

rnT ^ monarquía; y en contraposición 

con los ülosoíos que dicen que solo lo preseiue 

fie goza, y que lo pasado no es nada, este por 


o en 
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jo contrario ; solo de lo pasado disfnua 
las campañas donde peleó vive , y nllenu' c,, los 
úenipos que ya han sido , como vivirán los héroes 
en los siglos venideros. ¿ Pues porque , repliqué 
Jiíi dfcxado el servicio ? Pío ha dexado el servicio* 
me respondió , que el servicio le ha dexado a el. 

X,e bao dado un empleo en una plaza de poca 
iiiiporlancia , donde contará sus hazañas el ilcmpo 
que de vida le queda , ]5ero nunca adelaniará 
mas , que le han cegado el camino de los puestos 
militares. ¿ Y porque ? le pregunté. Es maxima en 
Francia , me replicó , no dar nunca un mando 
suporior á los uficiatcs ijue han consumido su 
paciencia en los empleos suhálteinos , porque Jos 
consideramos como hombres cuyo espíritu , se ha 
i;ipocado en menudencias , y rpie habituados á 
I mezquindades no son capaces de grandes ideas, 
presumimos que rjuien á los treinta anos no posee 
las dotes de un general nunca las poseerá •, que 
quien no tiene aquella lapida perspicacia cpie en 
;un abrir y cerrar de ojos descubre todas las siiua- 
. clones de un terreno de muchas leguas , aquella 
; serenidad de espirlui que hace que en la viciona 
■se aproveche de loda su ventaja , y en la derrota 
, de todos sus recursos , nunca tendrá el talento de 
; capitán ; por eso tenemos biillanies empleos para 
los altos y claros varones que doló el cielo no 
solo de heroyco pecho , mas también de peregrino 
ingenio , y otros empleos subalientos para los de 
inferior entendlnilenlu , como son los que han llegado 
I á viejos en una miluíia oscura , lüs quáles siempre , 

. qunndo mas, saben hacer lo que toda su vida han 
Ucol.o , y nn viene ni oso aumeiuerles h. c»rga , 

. quaiido empiezan á perder el hno. 

. A poco rato se excitó otra vez mi ^ 

y le cllxe : doy á Vd. mi palabra de no baccil 
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mas pregiintns, si quiere satisíiiccrine esta j Onín»* 
es a<,ue n.o.o al.o! Lian pc.ynado . ,o„.„ ) 

eme? ¿Por(|iie h.ibla mas remo (pie los (lemas 
y esta tan satisfecho con su persona ? Ese es ’ 
cortejante , me respondió. Al decir esto se fueran 
unos, vinieron oíros, se Icvaniaroii lodos, y se 
llegó lino á hablar con mi vecino , de modo ^p^e 
me quede' tan en ayun.is como antes ; pero poco 
después , no se por que casualitlad, se vino el mozo 
a mi lado, y encarándose conmigo me dixo : el 

día está hermoso : ¿ ijiiicre Vd. que vayamos á dar 

un pasco por el jardín? Agradecíselo córtcsmenie 
y salimos junios. He venido a esta qoinia , me 
dixo , por dar gusto al ama de casa, que no nic 
mira mal. Una dama anda por el mundo que ra- 
biara un poco: ¿pero como lo hemos de hacer > 
\o visito a todas Jas honiias de Pa.is , pero con 
■ninguna rae comprometo , porque, aqui para entre 
Jos dos, soy muí malo. Sin duda, cahalleio . Je 
replique , que tiene Vd. algún eargo ó empleo que 
Bo Je consiente verlas mas á menudo. = ¡ Oue I 
no señor no tengo mas empleo que ¡nconuidar 
a los mandos , y asustar á Jos padres de lamillas - 
mt mayor gusto se cifra en quitar el sosiego á una 
Biuger que piensa que rne ha cautivado , y ponerla 
a pique de que se pierda. En París souJs unos 

quaoiüs mozos que nos llevamos la aleucion de iodos 
con I o rn ns Jg ve F ihqIg n i nip ’ c * i 

u ';,'^*^^‘J«elingamos. Según entiendo, 

e üixe, mete Vd. oia.s bulla que el mas esforzado 
capiian, y es mas acatado que el magistrado mas 
iniegro. S. v.vicca Vd. en Persia no disfmiarla .unta 
Mlislaccion , y mas apto sería para {;uard.ir nuestras 
arrias que para obsequiarlas. Plíseme colorado al 

ecir esto , y creo que si Iiulúcra sej*u¡do un poco 

mas h conversación le bobiera hartado de denuestos. 

i l¿ue te parece de un país donde se toleran 


I 


;'i 


í* 
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.■v,iúal’’es gentes , y tieian vivir a «n Vombre 

^ , licne este otino *, donde 


que 
iii 


.sc .. consigue la esú- 

..(•ion con la inlidcUdad , la iraycíon , el ra^io , 
íninsiicíí' y la alevosía •, donde aprecian á uno ", 

^ ríiüc quita la hija a su padre , al marido su 
trer y dcsiierra la paz de las mas suaves 5 
^^Ivratla's sociedades? i Venturosos los hijos de Ali, 

* ue resguard-an á sus familias de la seducción y 
\ opi'ob'o ! ISo es mas pura la luz del día que 
el fuego que en los pechos de nuestras esposas 
*^vde - nunca contemplan sin susto nuestras hijas 
el día que las ha de privar de aquella virtud que 
lis hace semejantes á los angeles , y a las sustancias 
incorpóreas. Tierra natal , tierra cara, donde lanza 
el sol sus primeros rayos ; jamas fuiste tú amanci liada 
con los horrendos delitos que obligan á este astro 
á que se esconda , asi que se asoma por el negro 

Ocidenie. 


De París , d 4 de la luna 


de Rahmazan , 17 
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E 


1 :,» mi qnarto estaba el otro dia , q«»ndo 
un derv.s ves td d 

una barba cjue s , pardo, 

que iraia . los p.es desealzo , el « 1 

¿urdo , y P-‘-Suáo i 

el conjunto tan escr. biraiase. IViaoiiio 

un pintor psra T'® y «lino luego (i^ue 

primero una gran co - ■ , ) capuchino. 

era sugelo de mérito ^ , 


\ 


r 


I 
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Jjari informado, caliallero, añndió, de qye se vucívt* 
Vd. mui oresto á Ja eoric de Porsia , donde lícne 
un caiíío mui principal ; y veiig.» a implorar su 
proieceion , y roldarle (|Me nos alcance del rcy 
lina casita cerca de Casbm para dos o lies re- 
ligiosos. ¿ Con (jne Ad. padre , le dixe , rp„cre irá 
Persi.1 ? ¡ Yo , señor ! respondió , ui por pienso. 
Yo sol proviiiciaJ , V no iiocaria nu . suene por la 
de iodos los caimchinns de este mundo. = ¿ Pues 
diabios mi pide Vd. ? = Vea Vd. , me re- 
plicó í SI lubieraiiios ese íiüspjcio ^ cnsiaiiaii alio 
nuestros padres de Iialia a dos o lies tic sus re- 
ligiosos. ¿ Esos reliíjíosos .serán conocidos de Vd. 
le dixe. = Ko señor, no los conozco. = ¿ Püe.s por 
TÍda mía, rju£ se Je da á de AM. que vayan á Persía ? 
— Cs una soberbia idea dcsiin.'ii- á dos capucljínos á 
, respirar oJ ayre de Casbin ,y cosa nlilislm.n para 
Europa y Asia j será preciso que se empeñen en 
ello los monarcas; que eso se llama fundar bue- 
nas colonias. = Vaya con Dios , padre , que ni 
Vd. ni sus semejantes valen nada para trasplan- 
tados , y lo mejor que hacer pueden es seguir 
arrastrándose por los suelos en Jos sitios que los 
lian engendrado. 

De París , á 1 5 de la luna 
de Rahmazan 1713. 
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ersonas be conocido en quien era tan natural 
virtud , qiif» ni siquiera se hacia notar, y adictos 

a sus obligaciones , sin sugelarse á ellas , las desem- 

♦ 

peñaban 
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peñaban romo por Instinto , y lexos de alabarse 
de sus raras prendas , parecía que no sabían o ue 
]as poseían. Esos son los hombres que yo rmícj. 
y lio af¡ucUos virtuosos f|ue como que se pasmad 
de serlo , y una acción buena la reputan por un 
pórtenlo tpie debe niara vil lar .1! contarla. " 

^ Si es la modestia viriud indispensable en a- 
quellos que doló el ciclo de un talento raro ' 
que dirmiios de aquellos insectos que se atreven 
á m.iiiHestar una arrogancia que. á los mas einl- 
nenies varones afearla í * i 

En lod.is panes veo hombres que sin cesar 
hablan de sí propios ; son sus conversaciones un 
espeio que siempre retraía su impertinente caraj 
hablan de las menores cosas que Ies han sucedido’ 
y quieten^ f ue la eficacia con que las pintan Jes 
dé valor á os ojos agenos ; todo lo han Lecho 
ellos , lodo lo han visto , iodo lo han dicho y 
todo lo han pensado; son de diado universal, ma- 
teria iiiagotahlc de comparaciones , y mnnaniial 
Inesausio de eíemj>los. \ O , que insulsa cosa es 
el elogio que se relie xa al sitio de donde sale 1 

I’o ‘OS di as ha que nos esiubo aburriendo por 
espacio de dos lioras uno de este jaez ton su 
persona , su luerilo y su liabllidad ; mas como no 
hay en este mundo moiimlenlo perpeiuo , al cabo 
paró de hablar , y nos locó la conversación á 
los demas. Lhio que tenia trazas de hombre mui 
adusto empezó ú lamentarse de que se aburría en 
las conversai iones. = ¿Que ? ¿siempre se han de 
oir necios íjiie solo tr.tian de si propios, y para 
lodo se cuan? Tiene razón , .salto nuestro par- 
lanchin , todos haliían de hacer lo que yo , 
nunca me alabo : soy rico , bien nacido , gasta or , 
y dicen mis amigos que no inc falta ingenio ; mas 
mi acá lo niiemo, y si alguna prenda buena tengo, 


gS CARTAS 

líi fpie mas aprecio.es ía modestia, \o csiaLa pali* 
Diado de lauto descaro , y decia en voz baxa , nueii- 
tras alzaba él la suyq: bienaveuturado el (pie tieim 
tauta vanidad tjue nunca se alaba tí si propio^ 
porejuíí leinc %i sus ojéenles ^ y do coinproíiici 6 su 
mcrito con Jo arrogancia agena* 

Ds París, d 20 de la luna de Rahmaz'an , 1713 . 
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NjÍRGUM , enojado de Per si a en Moscovia , d 

USBEK , á París. - 

íspahan me han escrito <jne Iiahias dexado 
ia Persia , y que estabas actualmente en París, 
I Gomo es fpie recibo noticias tuyas por otro con- 
ducto que lú propio? 

Cinco anos ha que por orden del rey de reyes 
resido en este país , donde he llevado al cabo va- 
rias negociaciones importantes. Ya sabes que el 
Czar es el imico de los príncipes cristianos que 
tiene intereses promiscuos con la Persia , por ser 
como nosotros , enemigo de los Turcos, 

Este imperio es mas vasto que el nuestro, y 
desde Moscou hasta el postrer pueblo que linda 
con la China hay mil leguas de distancia. El sobe 
rano es dueño absoluto de las vidas y haciendas de 
sus vasallos, que lodos son esclavos, menos quairo 
amibas , y no hace uso mas tremendo de su poder 
n. el mismo teniente de los profetas, el rU de 

P^''“ “irellído, 

} de alfoBibra el globo terranüeo. 

de la Mos- 

ereera que tea un casiigo el deslicrro; 
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no obstante , quando cae un magnate de !■» ^ 

cía le relegan á la Sibeiia. 6*'^»- 

Asi como nos veda a nosotros la lev de t»» 

profeta beber vino, se lo veda la del pri^eíp?^ 
los IVloscoviiüSi ^ mcipe a 

t k 

El n.«p de recibiv á a..s lu.e.,pedea no ae na 
rece al de los Peraianos. Quando enlra u„ 

icro en una casa , el amo le presenta su muaeT 
y le da el lorasiero un Leso cosa que se iL' 
ac,.u por un obsequio hecho á su espiso. Los Ta! 
dres en la escritura de casamiento suelen cstiL 
lar q-.e su yerno no ha de acotar á su hija y' 
DO obstante no es creíble loque gustan lis^mii- 
geres moscovitas de que las aporreen fO- tanm 
que no se pueden figurar que las quieren bien sus 
mandos, comorno les den buenas zurras, y la con 
duota contraria es en ellos señal de un desamor que 
no se puede perdonar. Una de ellas escribia á su 
madre un día de estos la slgmenie cana : 

« Mi querida madre : soy la muger mas des^ra- 
» ciad-d de este mundo * no omito nada para que 
me quiera mi uiarido , y no lo puedo conse- 
guir. Ayer tenía mil cosas que liace*r en casa- 
» pues salí y eslnbe todo el día en la calle , creyendo 
» que quando volviese me daría buenos palos, pero 
» ni siquiera desplegó la boca para reñirme. De 
>1 mui distinto modo trata su marido á mi her- 
» mana, que la pega lodos los días, y no puede 
M ni mirar á un hombre á la cara sin que la mate 
» él á garrotazos; asi se f[uicren ambos tanto, y 
>» viven en paz inalterable. Por eso está ella iim 
n hueca ; pero no le daré yo lugar para que haga 
» mucho tiempo hurla de mí , que estoy resuella 


» 

» 


(i) Éste estilo se lia quitado. 
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j) íi que me quiera mi niai'ulo , a lotlo trance , y 
R tanto le haré rabiar que el nie claiti al cabr> 
« pruebas de cariño. Al menor coscorrón que rúe 
» diere aiborotard la vecindad a ¿jritos, para que 
V se imafíinen que va de veras, y creo que si 

viene algún vecino á poner paz le sacaré los 
« <5 jos. Suplieo ¿ Vd. querida madre, que repre- 
>1 sente U mi marido que no me trata como debe. 
» No liarla as! mi padre, que sierrqirc íuc mui 
» boinbrc de bien, y yo me acuerdo de que , quando 
» era chiquita , algunas veces me parecía que ya 
» era demasiado el cariño que a Yd. tenía. Quedo 
M de Td. su afecíisima hija , ote. ». 

Ni iTun para viajar pueden salir los Moscovitas 
del imperio. Separados asi de las demas naciones 
jjor las leyes del p.iis han conservado sos csillus 
antiguos, con tanto mas tesón, qnanio creían que 
'era imposible que hubiera otros. Pero el principe 
que ahora reyna ha querido variarlo todo ; ha 
tenido con ellos porfiadas contiendas acerca de la 
Larba, y el clero y los frayles se han declarado 
los adalides de la ignorancia. 

El soberano actual so aplica á poner florecien- 
tes las arles , y nada omite para que se difunda 
en Ja Europa y el Asia Ja gloria de su nación, 
htista ahora olvidada , y que casi era desconocida 
de los CTttrangeros. Inquieto , y siempre desaso- 
segado vaga por sus vastos dominios, estampando 
en todos ellos Jas huellas de su natural .severidad* 
y como SI no ptidlcni caber en ellos, los dc\a ’ 

.V se va á la Europa á buscar otras provincias y 
o(ro 5 nuevos rcvnoü, 

Recibe , querido UsLck , un abrazo , y no te 
olvides de escribirme. , j u ic 

De Moscou , á 2 de ¿a luna de Chahal , 1 7 1 3 . 


PERSIANAS, 


lOl 
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rica a VSBEk, ú ,, 

, f 

JjiAS pasados esiuhc en vina tertulia, donde me 
divertí mucho. Había en ella señoras de todas eda- 
des; una de ochenta años, una de sesenta , y ojra 

de ípia renta , cor» una sobriiia su va de veinic á 
veinte y dos. Cieno iusiiiilo hizo* que me arri- 
mase ú esta i.llima, la <p,a! me dixo al oído • j que 
le [.avece á Yd. de mi fia , q„c con su edad qulcie 
tener cortejos, y hace la iiiñita ? ¡No tiene razón. 

Je dixc , íjue eso en quien cae- bien es en Yd! 
Poco después me puse junio a lá lía , y me dixo* 
esta : ¿ no ve Vd. esa vieja que, quando menos-, 
ha cumplido los sesenta, y ha gastado Jiov mas 
de una hora en tocarse? Pues pierde su tiempo, 
le respondí , inencsicr sería que lu hiera el mérito 
que Yd. para pensar asi. Arrimóme á la desven- 
turada sesentona , dülicnd,citne en el alma de su, 
suerte , y me dice al oído ; ,• hase visto cosa mas 
risHjIe? Vea Yd. ese carcamal, con mas de ochenta 
años , líoniendose cintilas encarnadas , y haciendo 
la ^criaturila , y se sale con ello , porque se ha 
vuelto á la edad Je los niños. ] Ay Dios mió ! dUe 
para mi i no veremos nunca mas extravagancias 
que Jas del próximo? Acaso es dicha, añadí luego, 
qíic nos consolemos con las lla»|»eza.s agenas. Como 
estaba de buen liunior , dixe : bastante hornos su- 
bido; baxeiuos ahora, y empecemos por la tuas 
vieja, que csiá en el testero del csii'ado. Señora, 
se parece Vd. tanto á esta otra dama con qnicn 
acabo de hablar, que yo me había ligurado t[uc 
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era Sil hermana , y creo que son Vds. de Ja misma 
edad con corla diferencia. Ks cieno, caballero, 
jne dixo , que quando se muera una de las dos , 
mala se Ja mando' á Ja otra, porque presumo que 
no hay dos dias de diferencia enire ambas. Oída 
esta dccrepiia , me J/ego á Ja de sesenta , y Je 
digo; es menester, señora , que falle Vd. nnu 
apuesta que acabo de Jiacer , porque lie apostado 
que Vd. y aquella señora ( señalando Ja de los 
quarenta anos ) tenían el nusnio tiempo. A íe niia , 
me respondió, que creo que no Imy medio año 
de diferencia. Bien va ; continuemos, P’ui mas aliaxo, 
y acercándome á Jo de quarenta ; haganic Vd. el 
favor, señora , de decirme si se chancea , quando. 
llama sobrina aquella señorita , que está en la otra 
mesa, q’an niña es Vd. como el Ja , y aun tiene 
elJa en Ja cara un no se que aviejado ipie no Jioy en 
Ja de Vd. : Juego esas niexillas coJpr de escarlata lan 


VIVO ; ese.... Ovga Vd- me res 



10 , de veras 

que soy su lia ; pero su madre tenia veinte y cinco 

anos largos mas qíie yo poríjue tiq eramos do 

la misma madre , y he oído decir á mi hermana 

que había nando su hija el mismo ano que yo. 

T' JJien Jo decía yo, señora, y no sin razón ex- 
trañaba tanto el parentesco. 

Las inugeres , querido Usbek , que se ven 
morir po«o á poco perdiendo su hermosura 
queman retroceder acia su juventud, r Ha niiM 

quando se .ifanan por engañarse á si propias v 
. a arse de Ja mas triste de todas l.is ideas ? ’ ^ 

Dp Pp,rjs , á 3 dp hi hna 

ds (->holifQ/ ^ i"i3. 
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CARTA LUI. 

CE LIS <i USBEK . « París: 


UNCA se vio pasión mas vehemente ni 


mas 


N 

con.sianie que la que á mi esclava Cclinda tiene 
el eunuco blanco Cosrú , y con tanta clicacla me 
ha pedido C|uR se la dé por muger qiie no Jie 
podido negársela. ¿Y como me habia de resistir 
qu.indo no se opone 1.1 madre de la novia , y 
Celinda misma se complace al parecer con Ja idea 
de este c.isatn¡ento falaz; y con Ja vana sombra 
que le presenta ? ¿ Que quiere hacer con un des- 

■venturado que no tendrá mas de marido que los 
zelos ; que qn.indo pierda su frialdad ha de ser 
para desps|terarse inútilmente ; que nunca se acor- 
dará de lo que fue, sin traer á la memoria de su 
nruser lo tpie ha dexado de ser ; que siempre á 
punto de satisfacerla , y no satisfaciéndola jamas , 
se engañimi y la ongañará á ella continuo^ hacién- 
dola padecer á cada instante toda la desdicha de 
su propia condición ? ; Que estar siempre eníre 
imágenes y vanas sombras *, vivir para no mas que 
imaginar • hallarse sin cesar junio á los gustos , y 
nunca con ellos y penar en brazos de un malha- 
dado , correspondiendo al sentimiento de lo que 
lia perdido , en ve?, de corresponder á sus amorosos 
suspiros ! ¡ Quan digno es de desprecio qn tionihré 
de esta especie , únicamente destinado á guardar , 
y jamas á poseer ! Busco en él el amor , y no le 
encuentro. 

Te hablo con ilheriad , porque te gusta mi 

rcheres á la fingida cortedad de 


ingenuidad 


y F 
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jiiíí compañeras, mi i;en¡o IÍImc, y mí posínn á los. 
deleyles, ¡Mil veces le he «>irh) decir (|t]e í^ozaljari 
Jos eumicos con las mujeres ciccio íjeneio de 

cusios, que no conocemos ; que se icsarc:e la na- 
turaleza de lo que lia perdido, que hallan lecnrsos 
para ronarar la desiíracia de su suene , rpie puede 
el fjoinbre dexar de serlo , mas no dexar de ser 
sensiijlc ; V que en esle esiado se halla como cotí 
tin nuevo seiiiulo, iiO liacicndo iiiiis que vaiiar,. por 
decirlo así , de placeres. Si asi fuer? , me dolería 
menos de Cdinda ; que algo es vivir con liomhres 
menos desdichados. 

Dame tus ordenes solirc esle casanneoto , y 
dinie si ^instas que se celeiuen las Lodas en el 
sena/lo. Adms. 

Dei serraUo de Ispnhan , á b de ¡a luna 
de Chaina l j 1910 . 

' I . * 






CARTA LIV. 


I ' 

RICA á USBEK á 

F - 

-Cjsta mañana estaba yo en mi quarto , que j 
como Va sabes , no está separado del ínniediaio 
nías que por un tahique mui delgado , y ahu- 
gereado en varías jiaries , de manera que se oye 
todo quanio dicen en el quario del vecino. Pasea- 
base uno dando pasos mui largos, y decía á otro 5 
no se que se nene, pero parece que iodo esiá co- 
lgado rom ra nii ; tres días largos lia fjue no me ha 

ocurrido agudeza hiiiguna que de nolar sea, y 
me la o 1 on fundido ton iodo el mundo en las 
conv ei sai iones , sin que nadie repare en mí , ni 
, laja siquiera hecho un cumplido. Había pre- 


qO 
as 


pararlo vanos chisies para sazonar )a cona 
y m.nra n.c lian dan, do ,|ua los Llciarr'lr’™-’ 
pelo I lema eslndiado un enen.o mui bonito ' “ 
qu.milo Iba rodeando traerle al raso . romo 
Inrteran de .memo . mudaban de asunto , 
pensadas algunas a-udezas <|uc liare imatro di" 

rtrirrena^: 

, lia ^ > jr que no Ja imeda ev nr 

Ayer había esperado lucirlo cil iiiedui de ires ¿ 

qua.ro v.e|as . ,jue ricuo no me bifunden miedo 
y lema m, lindezas r,ue decir ; pues mas de u,í 
quario de hora me csiube arpiando por enlabiar 
una conversación seguida , pero nunca rmlsieron 
ellas coniinuar, V á enisa de Parras , corlaron eí 
lulo de todas mis razones. Si le be de decir lo 
que SIGUIO , es muí penosa de conservar la rerm- 
lacion de ingenio , y yo no sé como haces lú para 
conseguirlo Me viene una idea , replicó el olro • 
trabalemos de mancomunen darnos ingenio , y for- 
memos una compañía. Cada dia nos coneerlarénios so- 
bre lo que hemos tle decir , y „os auxilia. émos de ma- 
nera f(ue si viene alguien á Inierruniplrnos le irne- 
renios nosolios íi nuestro asunto, si no quiere'venír 
de gi ndo , por (uerza, Fix.nréinos de nnicinano 
donde hemos de aproliar , donde sonreimos y 
donde reírnos a carcaxnd.as. \a verás fjue somos 
los amos de la conversación , v que todos se van 
ü niaraviíJar de lo vivo de imesiro ingenio , y lo 
agudo de nuestros chisies. ]\os proiegerénios ve* 
ciprocamcnie , haciendo con la cabeza señas de 
aprobación Hoy lo lucirás tú , y iiiaiuina serás 
mi padr iiio Eñlrarc contigo en una casa , y diré 
les quiero con lar á Vds. una cosa intii chisiosa que 
dicho el señor ahora mismo ú uno c[ue lienio; 
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1 1 11 ,, v/J viéndome a ii: i énmo 

encontrado en la calle ; y voívi«nuu i 

le coi;io de .u.«o , y que p ^ ^ 

reciiare algunos versoi mi - j rnnviio 

taba allí rruaiido los hizo , que fue en ui , 

taba aui quaiiao ^ echaremos 

y los compuso ao ^ eomo so 

icometen , Y como se dehenden ; a fe que se la& 

.lenco .iosos^i vea.nos en .,uo pma , 

i nue presencia de animo ! esta si qu . ■ 

-- I ^ fjuG iins li y í J líJ OS cii^ 

reñida : pero nadie sabrá que i i i „ 

sayado el día antes. Coniprarémos cier^s libros, 
que son colecciones de agudez.is i que sirseit p> a* 
los que quieren pasar plaza de agudos , sien o- 
unos porros ; que todo pende de^ tener buenos 
modelos. Antes de medio año venís como sonu s 
capaces de seguir tinsi couve rs.ic ion tod.! de agu- 
dezas V conceptos. Pero es preciso tener mucho 
cuid ado con no desperdiciar nuestro cauda! ; quo 
no basta decir un dicho agudo , es menester que 


60 esparza y ciind.! por todas partes, que sin eso e^ 
co.sa perdida , y te conlieso que no hay mayor 
tormento que ver rtue una iioolla agudeza se muero 
en Jos oidos de un majadero a quien se clixa. 
Verdad es rpie muchas veces hay compensación , 
y que también decimos no pocas sandeces que 
pasan de lapadilla que es lo iinico que en estos 
lances nos puede servir de consuelo. Esta es , 
querido , la deternilnacron que nos conviene. Haz 
lo que yo le digo , y antes de seis meses te 
prometo una plaza de académico del numero ; 
quiero decir que no tendrénios que trabajar mu- 
cho tiempo , porque en siendo académicos , nos 
potlrémos echar a dormir , que se reinos hombres 
de ingenio, mal que nos pese. En Francia so 
nota que asi que hace uno parle de un gremio, 
al insianie se empapa en Jo que llainan el espirita 
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de I.a cofradía ; lo mismo harás tú v 'V 
JJe Jans ,a 6 de U luna de ZUcadé , , , , ¿ 



Carta lv. 

RIC4 d ISEN, á Esmirna, 

Es l»s naciones de Europa todaslas dificuliades 

y, los ulu.nns fa vi res slm.on ^ , H ' 

dicion nupcial ; nur nn Z S'n lardansa la ben- 

nues.ras Persianas r,„e á veoT d '’‘ 

meses enteros. En esla tierra lodT I 

pnnto. y a| no pierden nada «''"•f" ai 

vencimiento , y sin lonsultaZ et \reTreU:s " 

dernr^mr'"v ''' día diel uaeiniienm' 
del primer chiquillo. 

Casi nunca hablan los Franceses de sus hmgeres- 

y fis porque se temen hablar de ellas delante de 

gentes que las tienen m.as bien conocidas que ellos 
propios. ^ 

Desventurados hay en este país á quien n.adie 
compadece , y son los maridos zelosos ; stigeios 
aborrecidos de indo el mundo , y son los maridos 
zelosos ; hombres despreciados de lodos, y S'>n 
también los maridos zelosos : mas asi tampoco hay 
tierra donde se vean menos que en Fr.incía. No 
estriba aquí la serenidad de los maridos en la 
confianza que de sii.s mtigcre$ liaren , sino en la 
^ííla idea que de ribas licnen. Tbdas'las cuerda.s 

precauciones de las Asiáticas, los velos con qno se 
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’.Ttl 


;is 


I 


uicrc es el 


lap.in, las cárceles en qtie viven cnceri 

rikancia de los euntieos les |.a.ecc., ced.os .]„o 

ov<*iTÍtar Ki inuusina aej oh i> 
mas apios son para exciciiai i*' 

a ^ Aot-.fpnfar a. l-os mandos arpu se 

seió que para des.ilemari.i. ■ r i i* l i ' 

réslgnlcon ,,ac¡ene¡a , rc,,M.a.ulo la mfidel.dad „ 

infl.L de oni cslrclla Inevilab e , y el mando <|ue 

• • 1 ^\rliis¡va de su niuf»cr , sena 

quisiera la posesión cs.ciusiva u o , ^ 

tenido por un pcrimbador do la piiMieo alegría 

y un dómeme ‘pie quería d.sirutar de la lita del 
sol , privando de ella a los dcnias, 

Aqiii el marido que a su nuiger q 
qtic no tiene mérito stificienie para que otra le 
quiera. Este abusa de la fuerza de la ley para 
suplir las Jotes de que carece; se vale de lodas 

T) 1’^ i'O^n 1 1 V a s en detrimento de la sociedad cn’^ 
lera ; se apropia aquello de que le liiibian licclio 
custodio y deposilario ; y se afana quanio puede 
en destruir un pacto laciio , en que se cifra la 
felicidad de uno y otro sexo. El Ululo de alarido 
de una hermosa , que tanto nos esforzamos á ocultar 
en Asia , aquí no infunde susto. Cada uno se 
reconoce capaz de hacer una excursión en el campo 
enemigo : un principe se consuela de la perdida 
de una forlaleza ganando otra. ¿ No quitamos no- 
sotros al Mp^ml la plaza de Candaba r , mientras 
que se apoderaba el Turco de líagdad } 

En general no es mal iiiirado amo que consiente 
Jos gaJanicos de su muger ; por lo coniiarlo alaban 
SU prudencia , puesp que hay casos pariiculjres 
que son deslionrosos. No por eso faltan señoras 
virtuosas , que son mui apreciadas ; mi conductor 
me las señalaba siempre; peio son todas tan feas 
que es menester ser santo para no .coger tirria á 
la virtud. 

Con lo que te llevo dicho de las coslmnhres 
de este país , facilmenLc te puedes figurar que 


no li.->Mn los Frnnr.cscs gala de conslancia T ^ 

nd.eulo l«.r.'»-ece|ura. á u„amugetri",. i b'"' 

tic querer sicmnre rntnn ^ ^ han 

1 ‘"IMi. , como alirmar iiue nnnr-. c 

(le caer uno malo ñ rmn i i qnnca hji 

f r i\ i ’ hade ser amií 

feli/.. Qi.ando pron.elcn i „na amarla si™?„ 

sn|.onen que ella se obliga muu, ámenle ásersiXré 

amable , y quando falla la mn-er á su l T' 

se creen los hombres libres d/la suyo. 

lie París , á de la tuna 

de ZiUadé , iT ul 



CARTA LVI. 

USBEK á IB EN, á Esmlrna.'- 

E.v Europa eslilan macho el juego la profesión 
de lugador es iin oficio , y con solo cslc tilulo 
se suple caudal, cuna, y hombría de lúcn ; iodo 
arpiel que le tiene es admitido entre la gente fina 
sin mas examen , y puesto que lodos saben que 
^se equivocan con freip'iencla los que obran asi, 
han hecho el convenio de no enmendarse. Las 
muge res particularmente son miii aficionadas al 
juego : bien es verdad que quando son mozas , si 
son jugadoras es por encubrir otra pasión mas 
amable, pero al paso qne viene la vejez, cobra 
bríos la afición del juego , y al cabo llena esta 
qiasioií el hueco de todas las demas. El fin de ellas 
es dexar pereciendo á sus mandos,, y [lara mn- 
segnlrlo tienen distintos medios en cada edad , 
desde la mas ílorida juventud , hasta la mas ca- 
duca vejez : empiezan á malgastar su caudal en 
trenes y vestidos, .signe la disipación con la rclrc- 
cJieria , y le acaban de derrochar con el juego. 


p c A n T A s 

Muchas veces he * " I ' " ' 

no.- no decir n.icve ó diez estei..i«u.-.s , semedes cu 

Serredorde mn n.ese; l« 

sos tenores, sus conten.os, y so .re od„ 

sos iWias , te l...l.rlas figurado r|ue nunca tendrían 

1 1 n..;.smr<p V filie ames fiue su deses^ 

lu"ar de anaei'íiiarse , y 1“ . , i- j 

• * i»? -írilnna la vida , V Jiulneras dii- 

Ldo 5i erae sus acicedoies o sus legatarios los que 

^^plre'ce ffue el Illanco principal de nuestro pro- 
feta fue privarnos de iodo ipuinlo puede lurl.ar 
nuestra razón. Asi nos ha vedado el vino que a 
aletarga , y por un rnandaniieiUo expreso nos iia 
j)rohií)ido los ¡uegos de suerte , y quando no ha 
podido quitar Ja causa de las pasiones Jas lia ainor- 
lígiiádo. Entre nosotros no produce eJ amor ni 
fu'ror ni agitación, ípie es una pasión dulce que: 
dexa el atiiiiio sosegado , lilirandonos del imperio 
dcl sexo la pluralidad de inngeres > y culnuindo la 

Tcheniencia de nuestros apetitos. 

De París , ci i o de !a luna 

de Zilhagé , 1 7 ' 4* 


CARTA LVir. 


USBEKá REDI, d Fenecía. 


j/iQtJi los libertinos manilcnen una imponderable 
muchedumbre de cortesanas , v los devotos otra 
no menos imponderable de dervises. Placen estos 
tres votos; de pobreza, castidad , y obediencia. 
Dicen que el que mejor cumplen es el ultimo ; el 
primero yo le aseguro que no le guardan ■ en 
qoauto al otro ya ic puedes figurar si le observan 


con vigor. M.ts 


K i I A M A s; 


aunque sean riquísimos 


1 f I 


dervises , nunca dexm 1:, „ ios tales 

pnntere re.i.ine.oria nuestro glorioso s . fi ‘ ! 

¡iltos y magníficos títulos : v tienen m l 
ponite el dictado de fofiL les estotf .'““"i ' 

sean. ^ «sioiua qug 

Aquí los médicos , y ciertos dervises de 
- “ufesores están siemprl fi n'i""^’ 

mados o mu. despreciados , puesto que 
dicen , los herederos csián >•'— — > •' 


■res que con los médicos'.'*''' con. 

deítises Tni', “ "-' 1 '-° «"vento do estos 

dervises , y me recibió con murl.rv or, • 

«líos venerable por sus can is F “no de 

casa fuimos á L huerla >1 ‘“d» la 

Padre , le dixc . qne ca,-’o^ vT°* “ '‘"•""ar. 

nielad ? Caballerearme tcsñón’e“ 

de mi nrflm,r,t^ ” f«“pon(íio inui saiisfccbo 

de m. ptegunta , soy casuista, j Casuista I replln„r 

desde que estoy en Francia no be oido „ 2 u»; 
semejante cargo. = c„„ q„c no sabe Vd n" 

es casuista . Pnes escuckeme , que yo se lo evpU- 
carc de manera que no le quede nada que desear. 
Dos especies hay de pecados ; los mortales que 
absolutamente cscluycn de la bienaveniuraranaa 
y los veniales que á la verdíid ofenden ú Dios 
pero no le enojan tanto que nos prive por ellos 
de la gloria, 'lodo nuestro arte se cifra en dis- 
tinguir bien estas dos especies de pecados ; porque , 
como no sea un puñado de Hherliiios , lodos los 
cristianos se qtiicien ir al cielo , pero cad.i uno 
quiere seguir el camino mas comodo que sea dable. 
El que conoce bien los pecados mortales, proc ura 
tío cometer estos , y hace su negocio ; porque pocos 
aspiran á la suma perfección, y no siendo ;mibi- 
C10S05 no se curan de los primeros puestos , de 
íiiüdo que entran en el cielo por un si es, no es , 
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pero con eso licnea lo l.es.enie . qne sn fin e, 

L hecer ana piara mas ... menos : ;i''<= 

mas Jjien roban la utennviii‘“ j » 

j. • iiirtc ■ señor ; yj cuniplido roii 

V oue dicen a Uios . suii'ii , j i 

J i , ^ ..nr : con que Vos no 

vuestros preccinos con u^oi , i 

podéis ñiparos á cumplir sucsiras p.omes..s ; y 
iomo no he hecho mas Je lo c|..c n.e l.al.ms pe- 
dhlo, os .lispénso de q.ie me de.s mas Je h. que 
haheis nromi.id... De suc,-lc , rahalle.o , q.,o so.pos 
hombres ¡ndispeussililes. V no para .aqm . » Vd. 

ahora o.rn cosa .ne)..r. La aee.on n.. c.n.su...ye el 
pecado, sino el conociraicnlo de quien la cómele ; 
c\ que obra mú , míentias puede creer que no 
Lace cosa mala , tiene I.i conciencia serena ; y 
Lablendo infinidad de íiccioncs eqiiivoc.ns , puede 
un casuist.i comiinicarles un lirado de Iiondad que 
en si no tienen , si las califica de Lticnas , y en 


llegando á persuadir qiio no tienen ponzoiia , se 
la cpiila toda entera. Digo ít A^da el secreto de 'Un 
oficio en que me Lan nacido c*anas , y le doy á 
conocer todas siis sutilezas ; u lodo^ se le puede 
dar vislumbre de bueno , hasta a lo C|ue menos 
apariencia de serlo tiene. Padre , le dlxe , lodo 
eso es escelenie , ¿pero como se aviene Yd. con 
el cielo ? Si hubiera en la corle del sofi uno que 
se podara con el como Vd. se porl.i ron su dios, 
que .«cñalasc dilerenclas entre sus ordenes , qne 
enseñase á sus vasallos en que casos las deben 
cumplir, y en qualds las pueden violar , Je haría 
cm\iaíar incon/ínen/í. Hice entonces una cortesía á 
mi dervis , y le dexé sin esperar respiiesta. 

De París , á 20 de la luna 

de Ma horran , 17 » 4 * 
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carta LViii. 

f 

RlC A á REDI ti ren^ • ‘ 

f ^ r enecia. ' 

X-JN París , (■(uerlclo Redi Inv r» u 

Aqui ,.n auge.o servicial , po’r 

ic ofiecD elscceiodo hocer un, 0?r„ , 

hacer que cl.rermas coa los cspirlt..s aer 

que 10 prives de hablar con mu..e.es no ’ ““ 

por espacio de ireíaia año« • ««mas que 

.«an in.eligentes q„e ,e comará,.^X los tir* 

do lo v.da , con solo un q„ar.„ de Jio.a 
de conyersacion con lus criados. ^ 

i ugeres mni diestras convierlen íi • -t 
en una fior que lodos los diis muí» 'foinidad 

a las e.en veces se .coge con .n.as dolor q„c’ la 
primera. Oirás hay qne deshar.endo á noJer de 
ao nrie iodos los agravios del , lempo saWn res 
lableuer en una cara una hermosura decadente' 
y cogiendo a nna niuger en el ápice de la veiez 
harria Laxar hasta la mas florida jnvenuid. 

Todo esto vive, ó hace por vivir eu una ciudad 
que es madre de la invención.- Las rentas de sus 
vecinos no so arriendan , que solo consisten en líal 
hllidad y maña, y cada uno licué la suya , a 
que da qnanto valor pncue. 

Quien pudiese contar, iodos los molabcs que 
aquí andan a. caza de las. reñías de una ^mezquita, 
conlaria las arenas del mar , y los esclavos de 
nuestro monarca. Infinidad de maestros de lcn^uas , 

■ O * 

arles y ciencias enseñan Jo que 110 saben •, habi- 
lidad nuil particular ; porque poco ÍDgenio se 
requiere para enseñar uno lo que sabe , pero e¡ 
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uipoestec mncrla iriui grande para ensenar lo que 

■* Aqui es in.posn.le morirse .como no seo de 
renenlo ■ de o.ro modo no pi.cde asallar a nadie 
lamnoríe.que á cada esquina hay quien vende 
antidotes infalibles contra todas las dolencias inia- 
gin.iíilcs. Las tiendas están todas tendidas con in- 
visibles redes , donde se prenden iodos los com- 
pradores. No obstante algunas veces salen de ellas 
a poca costa ^ y una mercadera muchacha esta 
alhagando una hora á un horahrc para que compro 
nn mazo de nionda-dientes. 

Todos quanios se van de este pueblo son mas 
eautos que qiiando vinieron , que á puro dar su 
caudal á Jos demas aprenden á guardarle ; y este 
es el único beneficio que sacan Jos forasteros de 
fu residencia en esta encantadora ciudad. 

De Parts , d lo de la luna 
de Safar , í 7 i 4 - 


m 


CARTA LIX. 


RICA á USBEK, á 


K otro día eslubc en una casa donde había una 
concurrencia de todo genero de gente , y hallé 
que regentaban lar conversación dos viejas que se 
habían afanado en valde toda la mañana por re- 
mozarse. ConCuseraos , decía una , que son mui 
distintos los hombres de ahora de los que tratá- 
bamos quando jovenes : aquellos eran corteses , 
amables , complacientes , pero ahora son de una 
grosería inaguantable. Xodo ha mudado , dixo 
entonces uno que me pareció enfermo de gota y 


no es ahora el liemiio rnm« ^*5 

. añfis ha todo el miinrl t antes era < ci,iir 

gozaba hnPTi-v i \'l'^arenta 
estaba alef/re cnln ° salud ' 

d f solo se pensaba en - 

sioncs , y ahora todo el nuindn * ^ ^ 
lancoha. De ap; .í „„ unció se muere de nv 

política. Por vida mía TaH ^ 

que no liay ahora eüli¡erno'''*íl anciano 

qoe se pareaea al señor Coibeít oZ" "" 

■ siones ine las pagaba ames qi.a\ , ““ P™- 

arreg acla qi,e oslaba la rial ír ' “"‘i’" ' ' T" 

Huilla Vd. caballero^ di™ o T 

del tiempo mas ’ortZosr;" ““ 

monarca. ¡ P„edc darse cosa T,T° 

¿ Y, le pirecc /vd. fZ íri 7’'r ? 

y toncos no It.-ibfa dcsplegad'f la boT M® 
dente es la observación , me dWo oZo i ' ?[“' 
ese esta prendado del odíelo , y' con amo .‘"‘*“1 

pulo le cumple , que hace medio año Zl aoZm ' 

Cien palos por no violarle* ^ 

Se me figura , Usbek , que siemnrp 
las cosas en virtud de cierto retroceso seéreireñ 
nosotros mismos , y no me maravillo de que pinten 
los negros al diablo blanco como la nievm y^d sus 
dioses negros como azabache; de que lleve’la \'cnül 
de ciertos pueblos las telas colgando hasta los 
musios , y finalmente de que representen todos 
tos Idolatras con semblante humano á sus dios»- 
naaendolos participar de todas sus pasiones. I 
dicho mui bien que sí hicieran los triángulos 
tilos , le darían tres lados. 

Quando veo , querido Usbek , entes que arr 
Irando por encima de un alomo ( cpie no es 
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tierra otra cosa ((iie iin [ntiüo en el unH^ersn^se 
represeninii bnenamenie romo cleclindos de la 
H'i+vitleíicía , no se como se puede conciliar laiiiaiia 
ocura con lanía pequenez. 

De París , á \/^ de la ¡una 
de Sajar , i 7 1 4- 


CARTA L X. 

Ü S B E K d I B E N y d Esmírna. 

Pregü^tas.me sí Lny judíos en Francia. Sabcie 
que en todas parles donde hay dinero hay judíos. 
Me preguntas que hacen. Cabalmente lo propio 
que en Persía ; que no hay cosa que mas á un 
judío Asiático se semeje que un judío Europeo. 
Entre los cristianos , como en nuestro país , hacen 
alarde de una ínalierahle adhesión á su religión , 
que rava en locura. 

Es la religión jtidia un tronco viejo qnc ha 
echado dos ramas , las quales han cohierto la tierra 
entera , quiero decir el mahometismo y el cris- 
tianismo ; ó por mejor decir es una madre que 
ha parido dos hijas que la han cubierto de mil 
heriilas , porí(ue en materia de religión los parientes 
mas cercanos son los mas implacaldes enemigos. 
Pero no obstante Jo mal que Ja han trillado , no 
dexa de ufanarse de haberias dado 'ú luz , y se 
vale de una y otra para enlazar todo el universo, 
mientras que su venerable ancianidad enlaza por 
otra parle liasta los mas remotos siglos. 

Se contemplan los judíos como manantial de toda 
la santidad , y origen de toda la religión , y 


I 






ky , o inas ames por unos juúíos reboM’'"''" 

S. so bnbiora ofecluado pooo á poco 
daii/.a, les parece que con facllUad lo 

smnerdo; mas hablen José orec,„adorÍimi„ 

y de un modo v oleo 10 v P^'^mauionie 

Jl;| y la hora dei na:.b /.ieLl’ 

lipion , se escand.Tl¡2an de rme «¡-tli» ^ 

y se abrazan mas esireehamenie roo una'” ’ 

cocianea con la cuna del mtmdo 

^nnea hablan gozado en Europa de nn sm' 
como el que hoy dislruian. Los erlstúnl '"S® 
a de5|irenderse del espirim de imo 
los aniinaha ; su espulsion ha sido n. 

á los Españoles, y •’uo ha eJe^fidríS’-T' 

Franceses el lial,cr perseguido á irnos írTf-'' ““ 
cuya creencia era algo dilereme de la dií 0"“ ’ 
cipo. Todos se han convencido de que es^ninl 
disiimo el fervor de convenir los cile „„ e 
en una religión de la observancia de Tus 
ccplos , y que no es necesario ahorreceí' ni 
perseguir a los que no la signen para observarla 

y amarla. De desear seria qne en esie pumo ,J ’ 

saran nuestros musnlruancs con tanta fcordora conio 
ios cristianos; que pudiera establecerle ima paz 
duradera entre Ali y Ahuheker, y que dcsaseilios 
a Dios que fallase del mérito rcs[icciivo de esttft 

dos Ssigrados profetas. Quisiera que los bontiascmos 

con actos de ■veneración y respeto , y no éoa 
vamas preferencias, y que nos esforzaramos-á merecot 
su patrocinio , sea qnal fuere el sitio dnodclos 
haya Dios colocado; ora ésten sentados'ásu diestra, 
ora á iosi pies de su trono. ^ 

■ Ve París t á i 8 de' la lupa 

de Safar , 17 1 4 ' .* 
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CARTA LXI. 

VSBEK d REDI, d Venccia^ 


E 


'L día pasado fui á una iglesia famosa , que 
iJaman de JVueslra Señora , y mientras rpie estaba 
pasmado de la lieriiiosura de tan soberbio cdiílcio 
dió ia casualidad de entablar conversación con un 
eclesiástico , á quien taml>icn liaí)ia iraido la cu-, 
riosidad al mismo sitio. Tratóse de la serenidad 
de su profesión ., y el me. dixo : las mas de las 
-gentes envidian Ja felicidad de nuestro estado , y 
tienen razón , puesto que no nos falten sinsabores, 
y (pie no estemos tan separados del mundo , que 
erii inillares de lances no nos encontremos en él, 

y entonces tenemos que representar un papel mui 
aj.duo. 

Los mundanos son mui extraños ; ni pueden 
a ntar que los aprobemos ni que Jos censuremusi 
aÍ querernos reprebender los se ríen de nosotros , 
y. si los aprobamos dicen que desmentirnos nuestro 
oar.icier. IVo hay cosa mas afrentosa í[ue pensar 
que iin escandalizado uno hasta á los impíos. Asi 
J10S vemos precisados á conduGirnos de uo modo 
equivoco poniendo silencio á los libertinos, no 
nuGstrR GniGrczQ ^/Sino cou diirlíi go rjuG los 
'déxaiHos de si nos enojan ó no sus palabras. Para 
esto es riiene.ster muohá prudencia , que esta neu- 

palidad e:S-jiiiii , dilicui tosa de tnantener ; los niun- 
ítnos que nada disinmlan , cfue dicen qiianto Jes 
.Viente á la boca , y. sitíuen la conversación ó la 

, scfíun yen que pela ó no , están en sUiiacloii 
ínui mas propicia. 




Y no pnra aqui ¡ que ene osiaao , j . 
tan sereno , que tanto encomian no U “í ^ 

en un concurao. Asi que nos presenta Jos nnr”"'"’ 

o qiie diputemos ; nos hacen por 
proliemos la miiidnfi ■ *, ®xcmpio (m» 

en Dios; la necesidad del * ®n''enocice 

su vida h.a negado U ' ^ i ? qtic toda 

/.mnpñn irrl ? “ inmortalidad del -ilm-. 

empeño arduo ademas , v en n.,P ]«= «iiua 

mués sn ripr» que son socar 

rolles se nen de nosoiros. Añádese á pcp ^ 

continuo nos atormenta la minia ,U ^ 

los domas nuestras opinioner m 

digámoslo asi , en nuestra profesión ’ 

risible que si en benelicio di U i ’ J menos 

se afanasen los E^ Zsen M 

.1 los Africanos. Perl, irl, amos el estado • 
eioriuentamos hosotrbs propios a fin tiV ^ 

tats'‘.“"seme"“’*/' (""^0“ 

riiín,’ » “'|uel conquistador de la 

China , que «cito la reheliou universal dé sus 

vasallos , portjue los quiso precisar á que se cor- 
taran los cahello, y las uñas. Hasta el zeío qúe 
nianifesiamos para ohli}í.ir á .aquellos que á ivucsiro 
cargo tenemos a í|ue desempeñen las ohUgacIones 
de nuestra saerosania religión es muchas veces 
peligroso, y nunca pecará por sobra de’ cbntenido. 
Un emperador Ihuiiado Teodosío hizo pa.sar á 
Ciichillo a lodos los n>oradoics de una ciudad , 
liofTibres ^ rnugeres y niños ^ y liablendo c|uerido 
ItiGgo Gnliar gu nna iglesia ^ un pLispo Itaniado 
Ambrosio le cerró las puerus como á sacrilcíío y 
homicida , y en eso hizo una lieroyca acción. 
Habiendo hecho el emperador la penitencia que 
requería delito tan enorme , y siendo aduiiiido en 
la iglesia , se fue á poner en el sitio de los sacer- 
dotes , y le sacó de alli el propio obispo, en k 
qiial obró como fanático ; tan cierto es que íiiñ 


gíjiio SG deljG finr 'do su /.cío. ¿ Que imj)nrtnl)a ú 
Ja réli;^i()n n i ;i I csiiulo se sentase o no este 

principe iloocle los sace* tioícs ? 

Be París , d I de ¡a luna 

- ^ ’ de Rchínb , i , 17 i 4 ' 

í:Í = 

í . CAñTA LXII. 

* 

:f CE LIS d USBEK , d Paus. 

I ’ . . ■ . . 

Habíendo runipJiílo tu luja siete años , lie creído 
í|ue ya era tj'eiupo de nieierla en Jos ajioscntos 
interiores del serrallo , sin esperar á fjue inbicra 
diez años para dársela á Jos en míeos negros* Nunca 
es solirado temprano tiara privar ú una chica de 
las libertades de la infancia , y darle una sania 
crianza en las sagradas paredes donde reside eL 
pudor , fjue no lue jiiiedo avenir yo con el dic- 
tamen de ar|ucljíis niíidrcs ^ rpie 110 cncleiTan íi 
sus lujas hasta fjue ealán para casarlas , y antes 
las condenan rjue las destinan al serrallo , preci- 
sándolas á que abracen por Cnerza una vida á rpie 
deberían baberJas acostunibrado. ^ Pues f|ne , lodo 
lo hemos de esperar de la razón , y nada de la 
dulzura de un habito contraído ? 

Inútil cosa es hablarnos de la subordinación á 
que nos stigetó la naturaleza , que no hasta que 
la conozcamos , es fuerza que la excrciteinos para 
que nos deíienda cu el tiempo critico que em- 
pieza lí á lomar vuelo las pasiones que á la inde- 
pendencia nos excitan. 

OI ta obligación sola nos estrechara con vosotros, 
algunas veres nos podríamos olvidar de ella , y si 
Ja incluiaciótl no rúas nos coiidiixese otra inclina- 




cion nias f«cric pudiera acaso dehllliarN At 

Jas leyes nos dan ú un liondne , nos rmí,. 

Jos demás, y nos dcávían de elln^ • ^ Mos 

vhñcramos á cien mil Jeguas de disimcir"'''' '' 

no se ha ceñido i darl.!^ de'reo; '' 
f|MO noso.ras ta.nhien 1„, tuldes^n 03 
animados msirunieiuos de -su fellcld.rl l 
lia encendido, el fuc»o de \ v< 

vivieran ellos en sosiego v si fpie 

slldiidad nos han des.Cd^ a o e'L .0"' 

ella , sin poder nuncá * 'ornemos á 

estado en que los ponemos.^'^ 
enid(Llde 71 '*súm^^ «ca mas 

V. .;ii «o, 

ha afanado nn .magínaclon en darme ó conocer so 
valor ; vo he nvido, y ló no has hecho „"ro„ “ 
que vogclar. En esta nnsma carecí en que me 
rellenes soy mas libre q,.e lú. Quanio \ 4 Tc 
afanas cn guardarme , mas me complazco yo en m 
zozobra-, y tus sospecli.is , ms zelos , y tus pesa- 

duiubres son otras l.viuas muestras de tu depen- 
dencia. 

Signe, simado Usbek , haciendo que me zelen 
de día y de noche ; no le fies lii aun en las 
precauciones ordinarias ; aumenta mi féllcidad afian- 
zando la tuya , y sábete que no temo otra cosa 
que tu inJlícrencía, 

Del serrallo de Jspahan , d 2 
de la luna de Reliab , i , rniL 
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CARTA LXIII. 

RICA á VS'BMK , á 


«*■ 


en 


iREO ÍJUG tienes ,ammo . de pasar toda tu vida 
el campo. Al principio solo por dos ó tres dias 
_te auseniaJbas , y aliora ya liace cjuince fjuGt no te 
"lie visto. Verdad es fjue estas en iina casa de 
campo hermosa , que encuentras en ella una com- 
pañía que le gusta , y que discurres á tu sahor, 
y DO se necesita mas para que te olvides del 

mun do entero. ' ' 

Vo por mí casi la DJisma vida lenco que quando 
estabas aquí ; trato con uiuchu gente , y procuro 
conocerla ; mi espíritu poco á poco se va dcs- 
prendi.endo de sus resabios asiáticos, y se doblega 
sin dideullad á las costumbres europeas. Ya no 
me pasmo de ver en una concurrencia cinco ó seis 
mugeres con otros tantos hombres , y se me íigura 
que no es este estilo tan mal pensado. 

Puedo afirmar que solo desde que estoy aquí 
conozco a Jas mugeres, y que mas sé de ellas en 
un mes que hubiera sabido en treinta anos en un 
serrallo. En nuestro pais son uniformes todos los 
caracteres , porque están violentados, y no se ven 
las personas como ellas son , sino como las obligan 
á que sean j en esta esclavitud del corazón y el 
eniendimienio , solo el miedo habla que ño sabe 

' ' ' • ’i * “*1 i 1 

mas que un idioma , nunca la naturaleza que de 

d * * t ■ * 

istmios modos se explica , y Laxo tantos sem-' 
Liantes se presenta. El disimulo , entre nosotros 
arle tan usado y tan indispensable , aquí no es 
conocido^ lodo habla, lodo se ve, lodo se oye^ 


50 descubre el pecho como la sara 

cost,.n.l.re5 en 'las virtudes , v hasi’aL 
no se que de ingenuo. ^ 'icios 

Para gustar á las muEeres .n • 

distinto del que mas qu®e todos les Zsu" ‘í’'"'» 

que las divierte, porque cada iimian, 

,les promete lo que solo o * que 

larga distancia les puede da” v mV” f á 

al parecer había destinado 

retretes ha formado la Índole A 

Aquí so chancean en el consíM. uacion, 

..frente de un excrciio v .;p 1 * chancean al 

]>as.vdor. L.VS profesioúej paríc'r^' r T 

y dexarian los médicos de haclr ret’ s?'r'‘!i" ’ 
naran su lúgubre trif/p ^ *í ^h-indo- 

leiioíps diciendo cb¡¡i^s/ ^ a sus en- 

i 

•’ t“ ‘ 

(te Reiiai, i , 



CARTA LXIV. 


V 




gefe de los eunucos negros rt , VSBEK 

á París, ‘ ' 

% 

M 

iVlAGNiFico señor : me encuentro en un apura 
qual no te Je p„edo explicar; el serrall'ó'W h.illi 
en un desorden y una confusión horrorosa ; reviia 
la discordia éntre tus piugefes ; están dividldos'ius 
eimucos ; solo murnuiracionos y quexas se oyen ; 
son oesalentlidas mis reconvenciones ; parece" que 
todo es permitido en este tiempo de desacato , y 
solo un titulo vano tengo yo en el serrallo. 
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Ninguna de tus mugeres hay rjne no se crea 
superior á las demas por su cuna , su liennosura , 
sus rúi.iezas , su entendimlenio y in cím iiio , y 
que no alegue todos estos litnlos para alcanzar todas 
Jas jircrogatiraSi A. cada instante se me a^ptira rrii 
sobrada paciencia , que solo me lia servido para 
dis‘’usl;tr(as á todas , no haliieiido adelantado nada 
con mi prudencia / y mí inuclia condescendencia , 
prenda tan rara en el [>tiesto riue ocupo. 

¿ Quieres , magnífico señor , ípte te diga el motivo 
de todos estos desordenes ? Pues no es otro cpie 
tu corazón , y las tiernas finezas con que á tus 
‘mugeres las tratas. Si no me luMeras de la manoj 
si en vez de reconvenciones me permitieras hacer 
castigos ; si no dexandole enternecer con sus Ja- 
ffrímas y suspiros me las enviaras á mi que no me 
"enternezco nunca , en breve las acosiuinhraria Vo 
al yugo á que se han de sugeiur , y domaría su 
genio imperioso y altivo. 

Sacado de edad de quince años de lo interior 
de la Africa, patria uiia , me vendieron á un amo 
que tenia mas de veinte mugere's ó concubinas. 
Mi adusto y taciturno semblánic le persuadió que 
sería bueno para el serrallo , y mandó que me 
pusieran en aptitud de desempeñar este ministerio, 
haciéndome una opeiacion penosa al principio , 
'pero que me fue mui provechosa luego , pues por 
ella pude grangear la confianza y la intimidad 
de mis amos. jEjiiré en el serrallo , que paca mí 
era un mundo nuevo. Él primer eunuco , el hombre 
mas severo, que he conocido en- ni¡ vida , le go- 
hernaba con imperio absoluto; nunca se oían mentar 
disturbios ni contiendas j rcyiiaha en todo el un 
profundo silencio ; todos los días del año se acos- 
taban y se levantaban todas las mugeres á una misma 
loiaj en el baño entraban por su turno, y salían á la 


rr.:e i» den,« a^i di. 

Siemp. e estahau encerradas en su quarr» ^ 

h rc«la de c|ue todo es.ul/.ese con o 

V |.OD.» en esto un cuidado indecible V"" 

.no .ed.enc.a la caatiyaba siu D,iaerieo,:d¡a ” Y 
esclavo , decía , peio In i Yo soy 

vuestro y n,ío, y'^quando baL uso"! 'í'"‘ 

que en vosotras me ha dado rr ^ pf>lesud 

castiga , que es el , prestándole* , ° 

cnlrahan las mugeres en ni í^'unca 

.io quo él l«,llau.asery t,T"r-‘‘', »"'» • 

con llibilo , y no se qucLban r \ “i 

vían p.ivadas. Finalmente yo quren í' 

de loi negros en este Iranqulli serraílo 
acatado que Jo soy en eJ tuvo ^ nías 

lodos. ^ ^ donde urando en 

Asi q„e conoció este grande cun..r„ • 
dtcion , puso Jos oÍn«i pn" * eunuco mi coti- 

amo como capa? de 1 pintó á mi 

ser sucesor st/o ent ca'r:’'':;‘ro;.r ^ 

le arredro mi mucha juventud , crcyLdó^ri"'’ 

lie ac riecii í de lal modo grangeé su conliania 
que su. reparo umguno fiaba de nú las llaves dé 
os tremendos lupres que g»„.dab. tantos años 
Laca Baxo lan ilustre maestro aprendí el arle 
dificultoso de mandar, y me instruí en las masimas 
de un rcgimen uiflexible ; con él estudié el co- 
razón (le as mugeres, y me enseñó á aprovecharme 
e sus flaquezas , y no temer su arroganc],!. A 
veces se complacía en ver como yo las llevaba 
hasta los últimos airincheramientos de la obediencia; 
uego las traía poco á poco , y quería que por un 
rato fingiera yo que cedía. Pero Jo que bahía que 
q liando las ponía á dos dedos de la deses- 
peraciou , entre ruegos y baldones ; sus lagrimas 
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Jas resistía sin alalandarse , V sentía contento con 
esta especié de iriunfo. Asi se han de gobernar 
las mugercs , decía mui satisfecho ; *u muche- 
dunibre” no rae causa estorbo , que Jo mismo 
gobernaría á' todas Jas de_ nuestro gran monarca. 
¿ Gomo puede esperar un hombre que ha de cau- 
tivar su corazón ^ si unos fieles eunucos no cau- 
tivan priinéro su animo ? 

No solo tenia entereza, mas también penetración ; 

calaba sus pensamientos , y sus astucias ; ni sus 
acciones estudiadas , ni su semblante fingido Je 
escondían nada. Conocía sus mas secretas palabras , 
y sus obras mas ocultas. Unas le daban cuenta de 
Jo que hacían otras, y remuneraba con gusto la mas 
juininia delación. Como solo quando Jas avisaban 
entraban en el qnarto de su marido , llamaba el 
eunuco á la que le parecía , y hacía que pusiera 
su amo los ojos en las que él protegía *, p re rogativa 
que era la recompensa de algún secreto que le 
habían revelado. Había convencido á su amo de 
que para el buen orden era indispensable qne le 
fiase esta elección , para que tubiera mas autoridad. 
Asi se gobernaba , magnifico señor , un serrallo 
que según yo pienso , era el mas bien arreglado 
de la Persia entera. No me ates las manos , per- 
mite que me haga obedecer , y en ocho días 
renacerá el orden en el centro de la confusión , 

que esto es lo que pide tu gloria , y requiere tu 
seguridad. 

De tu serrallo de Ispahan ^ á de 
• la luna de Rebiah y i , i7i¿. 

’ - c 

* b;* ’ ^ “ 


! 
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VSBEk á ^ugeres , ni serrallo ác Ispaían. 

comiendas y 'í® 

“td^! 

ganarme? Vosolras fuerais ‘ P'"' 

siera yo dar oidos á ios consejosTe?'^*’ ' ‘'"H 

V. vierais como tan encarecidad.enm l 

pedido ; pero no se' valerme d/í 

hasu que he prohado los suaves 

hacer por“? mL^ queLo 

aiciendo 7 u^no"hTe;s“ ar” 

de vuestra eondicioi ? ^ No he fiado 

virtud. , mientras yo estnbiere ausente ? / No es 
depos.tar.o de tan sagrado tesoro ? El poco aprec“ 

aquellos que os aelan porque viváis sin aLrtaros 
oe las leyes del honor. ^ 

Rutígoos que mudéis de conducta , y os portéis 
de manera que pueda otra vez desechar las pro- 
puestas qne en daño de vuestra libertad y sosiego 
Jiie hacen. Yo quisiera que os olvidarais de que soy 
vuestro amo , y solamente os acordarais de que 
soy vuestro esposo. 


De París , d 5 de la luna 
de Chabaa 1714* 
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CARTA LXVI. 

RICA d 


genio 

siiníen 


J iJ 1 J 1 a 11 J u - V ^ I t» I j . ^ *.# * . »-^* * * “ 

s, y ía manía Je los (|uc de ingenios pn 
1 componer üinos. No hay sin cinhargo co 


.A.QTjf la gente se aplica á las ciencias, no sé em- 
pero sí son niui Jocios. El *^|ne Je todo duda , 
como /ilosofo, nada se atreve á negar como teó- 
logo ; y este sugeto contradictorio siempre está 
contento consigo propio * con tal (jue Je pctiiii— 
tan anihas f/tialiJades. 

Es la manía de Jos Franceses presumir de in- 

e- 

ijoner iioros. i>o naj s«n L’imj.«i”u cosa 
peor imaginada ; cuerda nato raleza hahia dispiieslo 
que fueran transitorias las lociiriis de los hoinhres, 
y los libros las ímniorlallzan. Debiera un maja- 
dero comentarse con haber aburrido á todos qunn- 
los han vivido con el , y todavía rpiiere hacer pe- 
nar las generaciones venideras ; quiere que triunfe 
su necedad del olvido, que hnijiera podido disfru- 
tar como. el sepulcro; quiere en fin que sepa la 
posteridad que vivió , y que no ignore que fue 
un tonto. 


Los escritores que mas yo desprecio son los 
recopiladores, que por todas parles van huscando 
arrapiezos de ultras agenas , que en las suyas cni- 
Ltilcn , como cuadros de flores en un jardín , no 
sacando ventaja ninguna á los oficiales de iniprc- 
sor , que coordinan letras, las fpiaics combinadas 
foriiian un libro, en que no han piicsio ellos mas 
que las manos, Q iiisiera que respetaran los líhros 
originales ; que se me figura especie de profana- 
ción sacar las piezas de que se componen del sa- 


grario 


grnrio donde están , exponiéndolas i „„ , 

que no merecen. ^csayre 

¿ Quandu no tiene uno nada q„e decir tx 
no se calla , y nos ahorra csij cm, 1 * 

= y. ..ero c„.trd¡ns, l„ d, „.oa„.'= 2 vJ'''*' 

y pone abaso los libros ,.„a cs.il,!! 

arriba los que csiahan abaso : cierto 1 ^ ^ 

cho una obra maestra, 

Pe escribo acerca de esto nnrr. 

tando de colera con un Ubm “ll7d'''''i'"' 

ircíen I :ritt .^irero"'L'’r 

besa , leyéndole , /i be-^ptatidlVii 
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2BEN d USBER- 


a 


París, 


Tres embarcac.ones ban llegado sin traerme carta 
tuy. . / Estas malo , o te complaces en Jarme 
sn tos / Si en un pa.s donde nc‘te estrecha vh¡! 
c.ilo ninguno te olvidas de mí , que batas en la 
íersta, y en el seno de tu faniitia ) Pero me e.|uU 
voco acaso , que eres tan amable que en tudas 
pfiiles lialliíras amij^os; el corazón es de (odas las 
naciones , ni un pecho sensible puede menos de 
contraer vínculos nuevos. Yo te confieso f|ue res- 
peto fas amistades antiguas , pero no siento enta- 
blarlas nuevas, En todas las tierras donde me he 
oelenido he vivido como si hubiera de pasar toda 
vida en ellas ; siempre he ansiado por el iraLQ 

9 


,-3b CARTAS 

con Ins homlires de Men , siempre he mi rodo con 
Ja tmsma compasión, por mejor decir con el tiiismo 
cariño, á los desgraciados, y he hecho igual aprecio 
de los que no se hnn cegado con la prosperidad. 
Esln es mi genio, Usbek; en lodas parlqs en- 

coniraré hombres, V me haré amigos. ^ 

Aciui hay nn Gauro q..e despoes de u creo 
que ocupa el primer higir en im cora/.on ; es el 
alma misma de la hombría de hicn. Ciertos mo- 
tivos parlicnlarcs le han obligado á relnparse a 
este pueblo, donde vive saiisfecho con el iVmo de 
un honrado comercio , en compañía de una muger 
ít (piien .ama. Toda su vida está esmakad.'i con 
generosas acciones , y puesto que la esconde en 
Ja oscuridad , mas heroísmo alienta en sii pecho 
que en el de los mayores monarcas. Mil veces le 
he hablado de tí ; le enseño todas tus cartas , re- 
paro que le gustan mucho , y veo que llenes ua 
amigo que no conoces. 

Aquí verás sus principales aventuras , que aunque 
le Iiaya repugnado mucho cl escribirlas , no las ha 
podido negar á mi amistad , y yo las fio de la 
luya. 

His torta de AFERIDON y AS T ARTE. 


Soy nacido entre los Gauros , en una reUgion 
que acaso es la mas antigua del mundo. Fui tan 
desdichado que primero tuhe amor que uso de’ 
razón, Apenas tenia seis años quando ya solo con 
mi hermana podía vivir ; clavábanse mis ojos en- 
ella; quando me dexaba un punto los encontraba 
bañados en llanto, y cada día que Iba creciendo 
en edad crecía mi amor. Pasmado mi padre de 
tan violenta sympaiia hubiera deseado casarnos , 
coinó era costumbre de los auliguos Gauros^ intro- 


I 




dneidn par Cambysc; pero «'',0,00. J 

Jiomcianos ha^o cuyo vivi n,a- 

r,. “ naestra nación en que 

alianzas , <,,.e mas b¡,,„ ner.nii u ““ 
dadas por nncsira relinion ' v . • 
vivas son de la unluo nue \i ¿ 
tur.ileza. * lorjuado Ja na 

Viettdo pues ^11! mdr^ 1 • 

seíjuir m¡ inutinaiion^y la suva’^ln’®” en 

una llama r,ne presumía nacíenie "r “ '''■'■’S" 

ya en su mayor anee. Premsi,', ! ’ ‘ “‘•■■U 
dome consiso, dex^ó ú m ü ^ana^f ’ 

dos anos lumia. ]N„ dl¿ -uerta 

pcrarion de esia pa|.i¡j,. . la ileses. 

ane-ada en llamo ¡ pero 'vo nTf " ''«''■"•■''■a 

n.e haWa de.vado e„,„í sin , J„,ido e^peTr Y/’'’'''"* 
a Teília, y habiendo liado mi 
euesiros parienies mi ednearion * 

y se volvió á su .ierra : de allí Ton ''' 

por empeño de uno desús aml^s Imbb eoñ'sm V 

donde estaba sirviendo á una subana. sf me tíL’ 

a ver , para entrar en el be.ran ‘se había ,„oi'o 
mahometana, y scRun las preocupa. iones de esta 
religión no podía menos de mi. ai me ron hnrror. 

pi.d.endo empero vivir en Teflis , aburrida de 
la vida y de mí propio me volví á Ispahan. Las 
primeras razones que á mi padre di\e Fueron mui 
acerbas , afeándole que hubiese metido á sn hija 

en un sitio donde no había podido entrar sin 
niudar de religión. Habéis irritado contra vuestra 
íamilla , Je dixe , el enojo de Dios , y del sol 
.fíne nos alumbra , y habéis couictido un pecado 
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mas grave fftie si huijíerítis amanrillaflo los ele- 
menlos , (¡ue habéis anianclilado el ahna de vuesra 
hija , fjiie no era menos pura. \n voj? á jjcrclcu 
Ja vicia de pesar V de amor ; ¡ y oxaJíi <|ue sea ini 
muerte el uiiico castigo cjiie IDÍos os tenga reser- 
vado ! Fiiíine de casa habiendo dicho esiQ , y 
j)or espacio de dos anos pasé mi ^ld^ mirando 
Jas paredes del büiran , y contemplando^ el sitio 
donde podía estar mi hermana , ú peligro mU 
veces al día de cjue me degollaran ios eunucos 
que en torno de estos tremendos lugares rondaban. 

Al íin se murió mi padre , y viendo la sultana 
a quien mi hermana servía que de día en día crecía 
su hermosura , zelosa de ella la casó con un cu- 
nuco que la quería con pasión. Ide este modo 
sa/íó del serrallo , y lomó con su eunuco casa en 
Ispahan. 

Mas de tres meses pasaron sin que pudiese hablar 
con ella , dando largas con dlíerentcs pretextos 
lodos los días el eunuco, que era el mas zcloso 
de los mortales. Al cabo entré en su Leiran , y 
me permitió hablar con ella por entre una zelosía. 
Con ojos de lynce no hubiera podido verla , tan 
envuelta estaba en sus vestidos y sus velos, y solo 
por el metal de Ja voz pude conocerla. ¡ Quanla 
fué mí agitación al verme tan cerca y tan apartado 
de ella ! Contubeme no obstante , porque me 
exáminahan con atención ; ella me pareció que 
vertía algunas lagrimas. Su mando se esforzó á 
articular algunas vanas diseulpas , pero yo le traté 
como al ultimo de los esclavos. Púsose mui con- 
fuso quando vío que ha biaba con mi hermana en 
una lengua qug ci no sabia ; que era el antiguo 
persa, nuestro Idioma sagrado. ¿ Con que es cierto, 
hermana, le dixe, que has abandonado la religión 
de nuestros padres ? Bien sé que para cnlrar 04 


TERSIATtAfl. ^ 

el Lean luLisie que hacer profeaion del „ .L 

mel.a,no : mas dlme si pndo consentir tu '0"»^ 

conao cons.nlto tu boca , en derar una relian ""l 

religión que tan preciosa debe sernos > Por , 
misernitle mareado todavia con los grillo; q“a Te 


aprisionaron y que ,oria el postrero de ós L„,l » 
s. boitibre fnera. Hermano , me resT. ■ " ^ 
hombre de quien Ivibh*! r-.; n i ‘^^ponuio , ese 

honrar, aunque tan indigno te iiaree; T 1 ^ 

Y sena la nostrcr-i iIp IoT ' honra 

hermana ! le dixe lú ptac r * í si ¡ lia,' 

DI es esposo tuvo, ni puede serlo T 5,° m " n í 

trno. i Ay ! rét.Íiíó „ TT 

visla osa reli'din ' AiíeTT i' á mi 

1 , ^ * "Penns .sabia yo sus precenins 

cT : : o íTTr i- Ca 

el;» , pero esta cierto de que la memovia do mí 
mnez siempre es para mí grata , que desde emoiu^s 
solo faldees gustos he tenido , que no se ha pasado 
día que no haya pensado en tí , que has tenido 
mas parte de lo que presumes en mi rasamlenlo 
y que si me he resuello ú él ha sido con Ja es- 
peranza de vene, ¡ Mas quanto va á coslarme este 
dia que y.a tanto me ha costado ! Te miro füer.^ 
de ii , mi marido brama de rabia y de zclos ; ya 
no le veré mas ; esta es sin duda la vez posiiera 
qne le hablaré en mi vida , y sí asi fuere no será 
larga. Enternecióse al decir estas palabras, y vlen- 
tlose iní[)osii)diiada d seguir la convcrsaciun , me 
dexó el mas desconsolado de Jos mortales, 

Pas-idos tres ó quairo díns solicité oirá conver- 
sación con mi hermana : bien me Jo hubiera que- 
ndo impedir el inhumano ennneo , peto sin cuiuar 
con que no tiene esta especie de mandos las uiisiuas 
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/dcuJtades en sus muperes que los (Jemas , ^csialia 
el tan perdido de amores de mi iierninna que no 
era ppderoso para negarle nada. La vi oirá vez 
en el mismo sitio, y cuhierta de los propios velos , 
acompañada de dos esclavos . por lo qnal tobe 
que explicarme en nuestro idioma perú iar. Iler- 
mana , le dixe, ¿ de que proviene qne no ic puedo 
ver sin hallarme en una horrorosa situación ? Todo 
jue enfurece; laspaiedes donde vives encerrada , esos 
cerrojos y esas rexas, esos iniscrahies guardas que 
le custodian. Como has iierdido la dulce liherlad 
que disfrutaban nuestros antepasados ? Tu madre , 
que tan casta era, no tenia con su marido otro 
liador de su virtud que su virtud propia ; uno y 
otro vivía feliz en und reciproca confianza, y era 
Ja sencillez de sus costumbres riqueza mil veces 
mas preciosa para ellos que ese brillo falaz que al 
parecer disfruias en esta suntuosa casa. Con la 
perdida de tu religión lias perdido tu libertad , tu 
dich.i , y aquella preciosa igualdad que honra tu 
sexo. Y lo peor es que eres, no la muger , quo 
eso no lo puedes ser, sino la esclava de un esclavo 
degradado de Ja humanidad, j Ha hermano! díxo , 
respeta 4 nii esposo , respeta la religión que he 
Abrazado : según esta religión no he podido ni oirLe 
71Í hablarte sin pecar. ¿ Con que crees verdadera , 
Ijcnnana , le di.ve fuera de mí , esa religión ? ¡ Ha , 
dixo , que fortuna la mía ^i no, lo fuera ! Es mui 
grande el sacrificio que le hago , mira si creeré 

en ella , y si mis dudas Aquí se calló. Si , 

hermana, tus dudas , sean las que fueren son 
lint atlas. ¿Que aguardas de una religión que te 
haco desventurada en este mundo , y no le da 
e>peranzas en el otro ? Contempla que es la nuestra 
h mas antigua que hay en el orhe ; que siempre 
ba florecido en la Persia, y po tiene otra cuna 
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qne este imperio, cuyo origen se ignora - nue un 
mero acaso nos ha traído el m alióme lisino v rm#. 
1.0 se ha establecido esta secta por la peesú/sn " 
sino por a conquista. Si no hubiera sido nn ' 
flaqueza de nuesiros principes naturales, lodavia 

venas reynar el cuUo de 3mlguos magos. cJñ 

siderate en los pasados remotos siglos, en lodis 
partes encuentras el magismo , en ninguna la sema 
mahometana , qne muchos miles de años desrntcs 
no era aun nacida. Pero aun quando sea nú ^ 
ligjon mas moderna que la tuya , respondió elíi 
a lo menos es mas pura , pues no adoramos mas 
que I>'Os, y vosotros tribuíais cultos al sol 

‘1 Y ^ "V , y hasta á Jos eJetnenios' 

- lía veo, hermana , que te han ensenado Jos 

mnsu manes a calumniar nuestra sagrada religión. 

Ni adoramos los elementos ni los astros, ni Jos 
adoraron nunca nuestros padres ; nunca Ies erieicion 
templos ; nunca les ofrecierou sacrillcios; uibiua- 
ronles , sí, culto religioso, pero inferior, como á 
obras y manifestación de la divinidad. En nombre 
de este Dios que nos ilumina , toma , Uerráana , 
este sagrado libro que le iraygo , que es el de 
ttuestio Icgisladoi Aoroastro ^ leele sin preocupa- 
ción , iccibe cn tu corazón los rayos (le liiz tiue 
te aluiiibraráii quando le leus ; acuérdate de tus 
padres que tantos siglos reverenciaion al sol eii la 
sania ciudad de Balk , y íinahneiite acuérdale de 
mí que de tu conversión sola espero sí^siego , fe- 
licidad y vida. Con esto la de.\é arrebatado, en- 
comendando de ella sola la decisión de lo (^ue 
mas en Ja vida me podía importar. 

D(js días después volví. No la hablé , y esn(>ré 
callando nú sentencia de vida ó muerte. Eres 
amado , hermano , mo divo , y amado pi*v 
Gaura. Largo ralo he lidiado ; pero \ o Dioses 
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ryaaot^s dififullades vence eJ amor ! | Que aliviad/i 
me siento! Ya no temí* quererle en de inasí. i ; ya 
puedo no poner rolo a nii amor , rjnc h.nsta su 
exceso es Jegitiino. ¡ Ha , que i»ien se aviene csie 
esi.nln con el de nií corazón ¡¿Empero ya que has 
sabido romper los grillos ipic se Jiabia fraguado 
mi cniendinúenio , qiiando romperás los que me 
tienen atadas l.is manos ? Desde este Instame me 
entrego á ú ; haz ver por la prontitud con que 
me aceptes en qiiaiiio afirecias esta dadiva. Her- 
mano; la vez [jiimcra qoe abrazarle pueda creo 
que expirará en lus brazos. Nunca podré ponderar 
el gozo que ctm estas razones scnii : me erei , y 
Jo fui efeci ivamenie en aípiel ñiomento, ni mas 
dirboso de todos los mori.'iles ; vi casi á |tonlo de 
cjiniplirse qii.intos deseos en veinte y cinco años 
de vida había formado , y desvanecerse quantos 
pesares tan trabajosa me la haltian torrado. Em- 
pero qiiando hube paladeado tan sabrosas ideas , 
reconocí que no estaba tan cerca mi ventura , como 
oí principio me balna figurado, puesto que había 
superado el mayor de todos los estorbos. Era for- 
zoso frustrar J.n vigilenci.a de sus gu.ird.is ; de n.'ídíe 
me atrevía á fiar el secreto de mi vida ; yo no tenia 
mas que á mi hermana en el mundo , ella no tenía 
mas que a mi ; si erraba el tiro corría nesgo de 
que ine ciiipalaran ; pero I.a pena mas cruel era 
para mi errarle. Quedamos acordes en que me 
enviase á pedir un relnx que le habia dexado su 


pile r6 j fjiíc nicle ría yo dentro iinu paia aserrar 

las celosías do una rexa que raía á la calle , y 
ima soga atada para baxar, y que no Ja vcdveria 
íi ver , pe, o que rne pondría todas las roches 
•axo de la rexa ha.sia que pudiera ella salir con 
SU míenlo. Quince enteras noches pasé sin ver á 
o^dig , porque iio había enconiradü m¡ hermana 


.c,r.,r,n prop,..., , O 7 

en qu„n<lo scin L 

el r.aJo . y en estos inlervains ora L ,1^1“ "‘í*’ 

rrt. SUSM,. D..,,,r,es de una hora de f .eno" .T*’'® 

ataoa la so;;a .• se deaeoleó v se dexd 

mis brazos. Emoncfts va ro’'rnMnr>' 

esiubc murlm ,ato cin conocí peligros, y 

dure r„e,a .hd "‘™»n,e t l,.e.„ J» 

en.lladn.,a,,u.nri:f:;,f"^'= -- caballo 

tan f, t al , ,0,1.a »e,nos. An.'es de a.naneeer T 

a (Ms.i de un Gauro , que llegamos 

trabajo de sus iiiaiu>s m n i b:« ‘ P;'‘'*caniente del 

refu,ladn. N„ n.,s í,," • '""'"«“‘‘«“de’so había 

¿I. y port,¡..,a,oeV^n 

raiKidri selva v n <; I! ^^^iimos en una enoia- 
_''va y ñus albergamos en el bnoee i 
ima enema viej , y carromuG J . ^ ° 

v.ancriese eí , hasta que se des- 

on etla sol ía, -i, ' f ^“'l>“U'ivlamo5 

conllnno tn rirecZe nñ: ’ díeíendonos 

ccrnrnnni, ,li „ sacerdote gauro la 

certrnoni.i do nuestro matrimonio, romo la pres 

crtbeu nuestros sagrados libros. ¡ Quan sama et 

esta umon. herman.a ! le dixe „n dia; unidos por 

J.t natuia e/a , va nuestra sacrosanta Icyá estrechar 

esta unión. Al fin vino un sacerdote á calmar Ja 

impaciencia do nuestro amor. Hizo en la choza de 

iin labrador j.is ceremonias de nuestro enlace , nos 

eciiü la bendición , y mil veces rogó al cielo que 

nos diese el vigor de Guslaspcs y bi santidad del 

fíolmraspes. De alli á poco salimos de Persia , 

donde nn esiabanios seguros, y nos refiigiumos á 

la Georgia , donde vivimos un ano, mas prendados 

cada día uno de otro. Mas como se me iba acabando 

el dinero , y leniia no el caer yo en la miseria , 

Sino que cojera en ella mi hermana , la dexé para 
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peJtr socorro á mis |)ar¡cnics. Píunca liulio despedida 
iias tierna. Empero no sok) fue muLil mi viage . 
mas también funesto, porque encontré .tus bienes 
confiscados y mis parientes cas. miposib. nados a 
socorrerme , y solo iraxc cabalnienie el dinero 
preciso para mantenerme mientras volvía a nn 
casa. ¡ Mas qual fue mi desesperación quando me 
encontré en ella sin mi hermana ! Pocos días antes 
de mi llegada habian hecho los Tártaros una in- 
cursión en el pueblo donde residía , y parecien 
doles hermosa la cogieron y se la vendieron a unos 
judíos que iban á Turquía, no deTsando mas que 
una niña que había pando unos meses antes. 1 ui 
tras de estos judíos y los alcancé tres leguas de 
allí; pero fue en valde mi llanto y mis ruegos, 
que me pidieron por ella treinta lonianes , sin 
querer basar un maravedí. Haljlenclo llamado á las 
puertas de todo el mundo , implorado sin fruto 
Ja compasión de los sacerdotes turcos y cristianos , 
traté con un mercader armenio ,* y le vendí á nii 
bija y á mí propio en treinta y cinco lo manes. 
Volví á los judíos, Ies di treinta , y los otros cinco 
se ios llevé a nii hermana j á quien no había visto 
aun. Ya eres líbre , hermana , le dixe , y te puedo 
abrazar ; ai tienes cinco tomanes ; lo que siento es 
que no me hayan comprado mas caro. ¿ Pues que, 
me dixo , le has vendido ? Sí , le respondí. ¡ Ha ! 
¿ que has hecho , deveniurado ? ¿ No era harto des- 
dichada yo , sin que te afanaras tú en ainueniar 
mi desdiclia ? Me consolaba con que eras libre , 
el verle esclavo me va á costar la vida. ¡ Ay , 
leriuano , que cruel es tu cariño ! ¿ Y mi hija , rjue 
ñola veo? También la he vendido , repliqué. Des- 
hechos amiios en llamo no tubinios lueraa para 
articular mas palabra. Finalmente me volví con 
mi amo ; mas llegó mi hermana casi quando yo , 


i 


I 
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y posirandese á sus plomas le’ditn * i 
vos la esclavi.ud , como otros la libertad"')! "i 
con vos , y „ie venderéis mas rir. ' ’ ’>vadme 
Entonces se suscitó un dí>í , ^ '«árido, 

lagrimas los ojos de mí amo • 

ni i hermana , : Pensal t ' ^ -sv enturado ! decía 
nu- Jil>.r.ad i íosu de 

dosinfclices , q„e ner.le • ‘ ='Jui leñéis 

painis. In^eeés^Jeln o/iir” 

JO soy nrbilro de su vide. Era el Anre' '"’!’'''' 

piadoso , y le enierneeieron nut s"d ri’'™ 

««O y otro- r]:v,^ ‘ desdichas 


hervidme uno y oiro, dixo, con « „ v T 1 ra V 

y 05 pronico rjue dentro de un añ„ ^ 

libertad. Bien veo niie nn ■ P««drc en 

vuestra fatal suerte. Si quando' "r? 
du hososá proporción de vuestro Te ri. ^'*'' 
nmesira propicia la fortuna / estoy de -to T 

me resarciréis de mi perdidi "1"® 

sus rodillas, y Ic scanlmn^ Ambos estrechamos 

* 1 ^ y §uiQios en su via^fA Nrve i* 

v ai^inos muti, ámeme en las faenas de'u e,ct‘ 
sitiid , y ,ni mayor sarisfaecion era hacer vnl 
hamendas r,ue habían encargado á mi herían 
Concluyóse en fin el año, y c„„,p|¡¿ 

Teñir dimite No^olvX” 

le lis, donde cnconlrc a un amigo amig„o de mi 
padre , que exercilaba ron )„ „..'’i- • 


a un amigo amig.,0 de mi 

padre , que exercilnba con fruto la medicina en 
la ciudad, este rae prestó algpn dinero , y em- 
pece a comerciar. Lue»o m’tK 


^ ^ , ...... ...s, jjiLaiu djgpii amero, 

pece a_^ comerciar. Luego mis negoc ios me 
ron á Esniima , donde he tomad¿ residencia 

VlVrt J 1 1 


__ „ sumauu lesiueneia. Anuí 

Vivo seis anos hace , disfrutan do de la mas grüta 

y mas amable compaña que Imy en el nmiulí; en 

I familia reyna la unión, y no cíujibíatia mi suerte 

V I __ ll Vi V ^ _ 


mi familia reyna la unión, y 

con la de ningún monarca del orbe. He tenido la for 

^ ~ ^ * 1 ijd 




c iiJuiidiLj uei 01 DCi lie icniclo la loi 

topar con el mercader armenio, á quien se 1 
debo lodo, y'de hacerle servicios nmi imporiunit 
Esmirno ^ á sy ds ía ¡una de GemaUi , 3, 171 
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CARTA LXVIII. 

RI C A US B E K t á 


T^j r otro diii fui ít cotncr á casa de un jjoldla , 
qne varias veces uie había convidado , y dcsjjues 
de haber hablado de vanas rosas le dixe: me pa- 
J'cce , caballero ) (]ue su Tiiiiiisterio de \d. es mui 
penoso. No tanto como Vd. se !e figura , me res- 
pondió : y como nosotros le desempeñamos es una 
cliversioQ. ~ ¿ Pues que ; no tienen Vds. siempre 
atestada ia cabeza de asuntos ágenos? ¿Y no es- 
tán concínuainenle ocupados en cosas nada inte- 
resan tes ? = Razón tiene Vd. en decir f|ue no son 
interesantes , porque á nosotros no nos interesan 
un hiedo , y eso mismo hace que sea nuestro ofi- 
cio tan poco trabajoso. Quando vi que se explicaba 
con tanto desenfado , seguí diciendole : no he visto 
su estudio de Vd.= ¿Gomo le ha de ver Vd. si 
no le tengo? Quando lomé este cargo, necesité 
dinero para pagarle ; vendí pues mi hiblioteca , 
y cl librero que me la compró , de tantos lomos 
como en ella había no me dexó mas que mi libro 
de cuentas. No es esto decir que lo siento , porque 
nosotros los jueces no hacemos alarde de una ciencia 
vana. ¿De qtie nos sirven todos esos libróles .de 
leyes? Casi todos los casos son hvpoie tiros , v se 
apartan de la regla general. ¿ Y es imposible, ca'- 
hallero, le dixc, que sea Vd. tpiien los satjne de 
ella? ¿Porque al cabo para que querían todos los 
pueblos del mundo leyes, si nunca se lian de apli- 
car? ¿Y como las puede aplicar el que no las 
4abe ? SI conociera Vd. la practica, replicó el ma- 


slslrado, no liablavia como habla ; nosntre. ■ 

tas írabajan en ver. de nosotros , y 

car«o cl >n5l.u.rnos. ¿Y á veces no loman 
bien a su carso el engañar ¡i Vds ? 1 . “■ 

Están arniailo., para dar il tr...» ' •'“Pondí. 

Lneno fuera ,,,'e lo cs:nb;r„"Vdr p:ra"’rr ' 
derla , y r|i,e no salieran al palonoue’^con 

Par/s, a ,5 * /a 



carta lxix. 


USBEK á redi , 


a 



a. 


hí ry^ ‘L^'tTnsilra;^^^ 

elíc cltiítm d“e 

Los filosolos mas cuerdos que acerca de la na 
turaleza divtoa han meditado, h.sn dicho n.” " . 
1)105 nii ser sumamenie perfecto, pero han abu- 
sado porlenlosanienle de esta definición , haciendo 
una re.sena de t|uiintas perfecciones diversas puede 
poseer o imaginar el hombre, y .acln.andolas coa 
la idea de Ja divinidad , sin considerar que mu- 
chas veces eran coniradlciorios estos atrlbnios , y 

no podían coexistir en un mismo sugelo sin des- 
truirse. 

Dicen los poetas de Ocidcnle que iin pintor ^ 
queriendo retratar la diosa de la hermosura , jnnió 
las mas herniosas Griegas , y escogió lo mas per- 
fecto de cada una de ellas , para lormar un todo 
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que á la mas hermosa de las diosas se pareciese* 
Si de esto hiiLiese alguien colegido cjue era en 
uno rubia y pelinegra, tjue iciiio ios ojos negros 
y azules, el mirar apacible y altivo, se huLierau 

hurlado de cl todos. 

Muchas veces falla en Dios una perfección fpie 
supone una imperfección mayor; piiesio rpie siem- 
pre sea el propio su único liniiic, J su iinica ne- 
cesidad. De suerte f]ue anníjue Dios es todo po- 
deroso , ni puede fallar ú sus promesas , ni en- 
gañar á los hombres. Otras veces no consiste su 
impotencia en el , sino eii las cosas relativas ¡ y 
por esta razón no puede mudar la esencia de los 
seres. Por tanto no es de extrañar rjue se liayan 
atrevido varios doctores nuestros á negar la pres- 
ciencia itillniia de Dios , fundándose en que no es 
conipalibJe con.su justicia. La niciaílsica corrobora 
mucho esta idea que tan atrevida parece , porque 
no es posible, según sus principios , que prevea 
Dios las cosas que de la determinación de causas 
libres dependen , porf[ue !o que no ha sucedido 
no existe , ni puede preveerse por consiguiente ; 
que la nada, careciendo de propiedades , no ptictie 
ser objeto de intuición. Dios no puede conocer 
tina voluntad que no hay, ni ver en el alina'n^ 
cosa que no está en ella, porque antes de ha- 
berse determinado no existe en ella la acción de- 
terminante. 

El alma es artlíice de su propia determinación;^ 
pero casos hay que está tan indeterminada , que 
no sahe adonde se •determinará. Muchas veces se 
resuelve meramente por usar de su libertad ; da 
suene tjue iio puede Dios ver de antemano su de- 
terniinacion , ni en su propia acción , ni en lu que 
exerren en ella los objetos externos, 

¿ Como ha de poder preveer Dios las cosas que 


I 






,,í.n<len U ,le.crn,¡n.->cion de les e,„,. vi ' 

De dos maneras s„lo pudiera verlas 

tora , rosa rcuradlctoria con la nrrs'ef." '""i'' 

nua ; o con.o «ree.os necesarios rme infálili'“ 

hab.an de sofiu.rse de nna causa m.e 

los produjese ¡ contradicción lodivlv ™ í 

pues hemos supuesto ^re e? alma c hl" 

tonces en la realidad olirar'n i.v r ' i ’ í 

tola de trocos, une en , u Idl ? >'■>» 

^ Nü croas empero que quiéralo coñ ,7. 

divina. Dios que h.ice obrar la's cri i, 

es su voluntad , conoce qnanio ouIp 

Msis aunque puede verlo todo nn ‘ ^ conorcr. 

de esta facultad , y las iT.l: ^ 

la de obrar ó no obrar ua,-.» .U f <^riaiura 

el demento irniinn1>,«rí o 

que de obrar’ ií J dcr'“"“1 

quantlo rioiero Dio" sair uuT't i-'"'' 

sabe , porriue le bastí mn n ** .tenipre la 

Asi lo^ot r”“ ™ '“lumad. 

Ast lo que es fueraa que suceda lo saca de la 

categoría de las cosas meramente posibles pres- 

erduendo por sus altos juicios las deiermin’icLes 

futuras de los espíritus , y privándolos de la faculiad 

que de obrar o no obrar les ha dado. 

Si es dable valerse de una comparación en cosas 
tan superiores á toda comparación , un monarca no 
sabe que lia de hacer su embaxador en un asunto 
iJUporlunie * si cjuicro saberlo do tiene mas tjue 
mandarle que cxcctiie esto o aquello , y podra 
estar cierto de que ha de hacer lo que él deter- 
minare. 

Sin cesar hablan contra la presciencia abi^oluia 
el aicoran y la ley judayea ; vemos siempre en 
timbos que ignora Dios la determinación futura de 
las voluntades , y parece que esta es U piimera 
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ycrclíítl ensenada por Moisés á los homLres* Esta- 
blece en el paraíso terrenal á Adán, ron la con- 
dición de fjuc no coma cierto iinio- tiiaiKlamiciiio 
absurdo de parte de un sei que conociera lasíuinras 
determinaciones de las aJmas ; ¿ poivpie como puede 
este ser otorgar Laxo condición una gracia , sm 
hacer escarnio de aquel á qu.ed se la oioisa?Lo 
ii>ismo es eso qoe si uno -ine hubiese sal.iao la 
toma de Bagdad hubiera dicho á oh o : cien lo- 
inanes te doy si no está Bagdad lomado. ¿ No seria 

esta una hui'Ia niui necia i ^ • r i 

} De í|ue sirve , amado Redi y tanta íiinsofia ? 

Tan alto está Dios , que ni siquiera las nubes que 
le encubren vemos , y solo por sus preceptos le 
conocemos. Es himenso , e.spiriiuai , infínlio. Mi- 
damos por su grandeza toda la flaqueza nuestra. 
La humildad es el culto que debemos tributarle. 

De París , el postrero de la luna 
de Chaban , 1 7 1 4* 


CARTA LXX. 


C E LIS d U S B E K , á París, 


TLü amigo Solimán está desesperado con un agravio 
que le acaban de hacer, Un mozo atolondrado , 
llamado Sufis , pretendía , tres meses hace , casarse 
con su hija ; parecía muí satisíeeho con la figuia 
de la novia por los informes y el retrato que de 
ella le hablan hecho las mugeres que !a hablan 
■visto quando nüía ; ya estaban acordes aceica 
de la dote , y no habla habido tropiezo nin- 
guno. Aver, después de Jas primeras ceremonias 
salió á caballo la novia , en compañía de su eu- 
nuco , 


nuco, y icpadi, como es cosl.imhre 

cal.c,.a ; pero aa, q„e IfeHr, ¡milo ó -asá d”l “ 

le ceno cale la p„ena , ¡,„a„do ,|„e no 'la7.r“ * 

lina s. m. lo daban mas dolé, hedieron los nar” 

de ambas parles para componer el asimfo 's" 

liman . dcs|.ncs do liaberli resislido larl.„’^^' 

ciuldas las ceremonias del 1 “i 

much.'ícha a la cajna con 1,0 non v. 1 • 

al cabo de una hora se levanul ^ ' pero 

mui alborotado el . ostro 

y se Ja envío a su narlií* ... . . ^ "ovia. 

laba doncella. No te oiip^ l ^ no es- 

que ha liccho en Solim ui^q Jnipresion 

f Que dlsdiclia la'/c 1^ adres'iret ^ etr™"’ 
a someiaiiics dcsavres ' Lirón nL ■ ''P'-esios 
hlje del mismo nmdo iór ' d mi 

pesadumbre. Adiós ’ “ 

Del serrallo ie T< alima ,á ^ de la luna 
• de Gemadí , i , ,n,^. 



CARTA LXXI. 

u S B E K á C E LIS, 

r’ ' « 

J\iücno me comp.idezro de iSollman ; esa inaj 
que no tiene freuiedlo su disgrarla , y rpienoha 
■lieclio mas su ’verno que us-ar de la factillad que 
Je da la loy ; ley tjue me parece mui dura , pues 
expone la lionra de una faiuiíia á;Ja manía de un 
Joco. En vable alegan tpie hay seguros indicios 
pitra conocer la verdad-, ese es un error aniigno de 
que ya, estamos desengañados , y los médicos dej^ 

10 
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iiínesiran con’ razones sin replica íjue son falaces 
todas las señales. Hasia Jos propios crisiionos Jas 
Henen por pnparrnrhas, puesto fpie las asiemnn 
con ia mayor claridad sus libros sagrados , y que 
funda en ellas su aniigno legislador la inocencia 
ó la condenación de las solieras todas. 

Con mnclia satisfacción he sabido el esmero con 
que atiendes á Ja educación de tu luja. Plega a Dios 
que la encuentre su marido tan pura y tan hermosa 
comoFatimayque tenga diez eunucos f|uc la guarden ; 
que sea la ílor y la honra del serrallo donde viva •, 
que resida haxo dorados techos, y pisen sus plantas 
soI)i?r)M3S alfoíB bríís, j Y oxalá tjiiG por en mu lo de 
ielícidad la vean luis ojos en toda sn gloria ! 

De París ,d 5 de la luna de Chalval , 17 ^^* 


CARTA LXXIL 


PICA á VSBEK , á 


El día pasado cstube en una concurrencia ,* 
donde encontré con uno tnni satisfecho de si 
propio. En quince minutos falló tres qiiestiones de 
moral , quairo problemas de historia , y cinco 
pun los de (jsica. Nunca vi calificador mas universal; 
nunca se paró sn entendimiento ni con la mas leve 
duda. Dexaron las ciencias, hablaron de nolieias, 
y decidió magistral mente acercado noticias. Quise 
jugarle una pieza y dtxe para mi ; me voy á poner 
en parage seguro , baldándole de ral tierra. Mas 
no bien hube dtoho quatro palabras sobre la Persia , 
quando rae desmintió por dos veces, fundándose 
en la autoridad de los señores Tavernlery Cbardin. 
¡Dios Diiol decía yo en voz baxa , ¡ que hombre 


I 


«te ! Apn«i„ i S.I.C |„ ^ '»47 

m»s li.en ,,„e Roslsnceio 

doxeqac cbarlaso, j ^ . I. 

de zilcadé, 



carta lxxui 


PICA 


a 


• * 


Itls Oído rnpnfir * 

la acila -K-® 

respetado de rjuanios IribuoíL’ 

d,cen'rp,e asi "■“"<‘ 0 . 

Pultiteo sus senreneias ’v I. 
ve obligado él é selob/p "1"' 
asentar su autoridad 'publico el m Para 

Los miembros de este tribunal no tienen 
ocupación que charlar continuamente ; el eJo»io se 

introduce como naturalmente en su perdurable parla. 

les^enV^ T”° en sus nmierioa 

abanTnV T“'“"'' , y uubea Jos 

abandona. Tiene este cuerpo quarenta cabezas, 
llenas todas de íiguras , ineiaforas y aniiiesis ; sus 
¡quarenta bocas no articulan mas que exclamaciones ; 
y sus oídos qultsren que siempre resuene en ellos 
da cadencia y la hannoni.i. De los ojos no se trate, 
porque al parecer su óficio es hablar y no ver, 
No se tiene bien en pié ¡ que el licmpo , que es 
fiu azote, le embale á cada msiauie , y destruye 


iil 
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icuíí) ffiianto lin liGcho. f]ne nnh«nnmPTiic 

tcni;i iiiiti codírjnsus l.is manos ; nu^ic üiié si os 
verdad, v deso que lo dccidíiu los qnc esián nina 

hicii inlociiiados - que yo. 

Exüavasfancias-soii t‘sias qne nnnra se ven en 
Persia INo se aviene iineslro yenio cu» estos raros 

y lasenoifie. da 

iiuesias cosiumlircs, y.-lo poco esludijido de mies-. 
tros estilos solo se compince en lo que es naloraJ. 

De París , á 7 de la luna 

de Ziíliagé , 1715. 
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CARTA LXXIV. 






I ’ I 


II S S E Ki ii R 'l C jí y . . * • . • 


I ^ 


■ t^oíjoí días-ha que me diso uu conocido mío :Ie he 
dado iii- Vd- palabra de presénlarlc eii i las prln- 
■cipales': casas da" París ^,y le quiero llevar boy á 
da de Tin mayitatc y que- es uno de ios primeros 
papeles do la utonarqiiia. = ¿ Que es eso de primer 
íapel ?q’ És'n1.^s oóriés y túas afable que los dcnins? 
A' 0 ‘ por 'cierto , 1110 respondió, = Ha , ya- entiendo : 
á cada 'instante acuerda ó los otros I .1 superioridad 
que en ellos iicne : si es a.si , excusada es la visita » 
que yo se la dexo disIVutar á sus ahchuras , y 
de.xde aquí ntc reconozco por su inferior. 

Tube no olistante ipie ir á verle , y me encontré 
con un lionibrecito tan tieso , tomó un polvo con 
lanía arroijancia , se sonó las narices con tanto dc.s- 
cnlado , escupió con lauta ílcnia , y aliiaíjó á siís 
perros de un tnoJo tan chocante para ja gente , 
que no podía hartarme de hacer cruces. ¡ Dios 
xiiiü l decta. paca mí , st era este el papel quCí 


I 


cJ %.■ 


V corte üe PcisLi oí 

«olemne UKua Uro 

Mdo ll..a q,e fucranm; dd "; U¡¿ra 

que .baii iodos los .Iks Í ° 

pruebas de arecio. Como n •* JaViios 

^-n,os para r^pcHra 

nudos, V c^xupT á los Sr 

> y t n medio de a onnl»., • ^ me, 

enJure.a: el coraron . Til r’'° T'A.M>mu,e 
sol" la siipenoriJad de nuosirn” 

»"> abaxal, araos ,á conorc,- 'ian , v 

'/"ando en las sole,n„íd,d' , ' ;'5"'‘'‘a'loa. Mal 

“""aniar la majestad del *'‘‘''“-.'|ue 

“■a-nos .|„e laaeer ,,„o lo eT?' ‘ 

la nación ; en íin quaneJo "‘■•■'na ■es/.ei.aran 

7'a nieiicsler nleiuarn los sóida t 
'*'= disuidad nnesto ti iTine 

* < 
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US B EK á REDI 


d Fenecía. 



eui 'e confiese qne no he notado 

! ^’sy’nsiunnos aquella ypliemcrue persuasión 

«e su rehmun que vemos entre ios niusuluumes. 
^lUüs primeros liay niuciia dismncla de la pro'Wmu 

1 de la creencia a! rf)iivoncvuu'*nto , 

y dcl convenciinieniq á la qu-artira , y lu» ns tanto 
a religión un inanauüal de satniílcuciüa , ¡cumu 


i 


C A R T A 9 


'iBo 

¿e coQlíendas en que se in^^irre todo el mnn o. 
Cortesanos , mil liares , y Iiasia Ins niii^errs is- 
putan con los eclesiásticos, y exigen de ellos qne 
íes prueben lo que están resuellos a no creer .. y 
no porque tengan para su incredulidad razón nm 
Kuna , n¡ porque hayan examinado la verdad o 
falsedad de la religión que desechan , que son 
rebeldes que se han rescnlido del yugo > y ® 
sacudido ames de conocerle. Por eso no son mas cons- 
tantes en su incredulidad que en su fé , y viven en 
un fliixo y refluxo que los lleva y los trae sin cesar 
de nna a otra. Uno me decía un día ; yo creo en 
]ii líinioríalidad del alma por medios anos , niis 
opiniones penden absoliiiamcnie de la consliiucion 
de mí cuerpo : según que tengo mas ó menos 
espíritus animales , que digiere bien ó mal mi 
estomago , que es pesado ó sutil el avre que 
respiro , que son ligeros ó fuertes los alimentos 
que como, soy esplnoslsta , sociniano , católico, 
impío ó devoto. Quando está el medico junio á 
mi cama , me encuentra mui dócil el confesor. 
Bien se estorbar que me atormente la religión 
quando tengo salud , pero la deio que me consuele 
quando estoy malo ; quando nada tengo que es- 
perar del mundo se presenta la religión y con 
sus promesas se grangea mí animo , y consiento 
en entregarme en sus manos , y morir con la 


esperanza. 

Siglos hace que libertaron los principes cris* 
tianos á todos los esclavos de sus dominios , ale- 
gando que el cristianismo hace iguales á todos los 
Jiomhres, Verdad es que fue mui provechoso para 
ellos este acto de religión , que con él abatían 
a losgrandes de cuyo poder sacaban la plebe. Después 
b-'»n conquistado países , donde han visto que les 
era mil lener esclavos , y han permiiido comprarlos 
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* 


y venderlos sin curarse del nrmcipb de r,V • ' 

que lamo habían ale"ado i n..« r. * ®"S‘on 

■) \T^^A 1 ‘“e^auo. ¿ t^ue quieres (¡np , 

di^a ? V erdad en este liemrio mentira pn 

¿ Poniue no hacemos mmi t "M’ieí. 

¿ ‘ ^'‘t-cinos como los cristianos ? m • 

nee,«s somos en no hacer fáciles cono,, U i, ' ““I 
uiblcci míen los en fellcps y es- 

I,.,s.an.e pora el a» ‘V’ P”',?" "» « 

t , y* a^na para nuestras ablueionnc 
segon los |.r,„,;,p,os del sagrado alearan. ' 

Gracias a I)i,,s omnipoiunie q„e envió á AV, . 
gran profe.a , el r,,.al ha enseñado una reíi io“ 
qoo se sobrepone ó u,dos los humano, i„ e ' ^ 
y es para como el celo de donde ha basado ’ 

De Perú ,á ,3 de ¡a ¡una 
de bajar ^ lyiS. 



CARTA LXXVI. 

VSBEK á su amigo IBEN , á Esmirna. 

Las leyes de Europa son terribles contra los que 
se dan la muerte .ú si propios : Ies quitan , por 
decirlo .asi, segunda vez la vida, lo.s arrastran con 
ignoniiniii poi las calles , los declaran infames, y 
les confiscan los bienes. Pareceme Iben , que son 
conlranas u la justicia las tales leyes. ^ (guando 
vivo abrumado de dolor, de miseria, y de alientas, 
porque rne quieren estorbar que dé ím á mis pe- 
sares , y privarme con inhumanidad de un remedio 
que tengo en mi mano ? 

¿ Porque quieren que me afane yo en beneficio 


(i) t.os inalicmctanús no quieren apoderar?* ele Tcnecia, 
porque no encontrarían agua en ella pata sus puriácacioues. 
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de lina sociedad qne me resuelvo a abandonar , 
y rjvie etimiila t*on las condiciones de nn convenio 
que no he paeiado ? La soctedad so ronda en la 
ulilldad rc;cl proca ; ¿ pero rpiamlo se me hace gra- 
vosa , nuicn me fpuia qne renuncie de ella ? La 
Vida se INC li'i l■o^cedldo eterno nn hcncín*io j luc^o 
la piied-t resiiiuir , ijtiaiKlo dcNa de serlo • <|iie 
cesando l i cansa , lamJiieii debo cesar el electo. 

j Quiere el primripc (pie sea yo *'• vasallo , 
cjnando no saco nlditlad nini^tnia de niÍ siiniision? 
f Pueden exí^^ir mis coiicuKlaJaiios la Inhpia per— 
muía de la niilid.ni snva con mi desesperacl( 3 ii 


propia ? A difeieneia de iodos ios bienhechores 
me quiere condenac Uios á que adrnila jurarías que 
me apenen ? Tcn?ío ol ilinación de cumplir con las 
leyes , mientras vivo liaso las leyes ¿ pero qoando 
ya no vivo , como me pueden (ildii:*ar ? Me dicen : 
perUirlias el orden do la providencia. Dios unió 


'tu alma á lu cuerpo., y Ui los separas; con que 
ié opones á sos ¡ulcio.s , ‘y. le haces resisvcncia. 

¿Que sii^niíicn esto? ¿ Perturbo acaso el orden 
de la providencia qnando inmlo las niodilicaclones 
de la maiena , qua.dntndo una Itola qnc liabíaii 
hecho redonda las leyes primordiales del movi- 
miento ; esto es las de la creación y la conservación? 
Sin duda que no, pues me ciño á usar de la facultad 
que me fue dadiii , y en este sciilido soy arbitro 
de perturbar á nii antiíjo la natnralcxa entera , sin 
que [iiicda decir nadie que me .opongo á Ja pro- 
videncia. 

¿ Qoando se haya separado mi alma de mi 
ciieiqio, , luihra meno.s orden ó menos harmonía 
en e! universo? ¿ JIs de presumir que sea esta 

comlun:«i;Ion menos perfecta , y menos defiendlenve 

e las lesos penara les , que el mundo pierda al^o 
con ella , y que sean las obras de Dios menps 


sabllmes , ó por meior decir 

¿ Convertido mi cuerno en inmensas ? 

'• yuirpo en una csoiua rt„ . • 

en un gusano , o ei, una hierba sc.á rn ’ 

obra menosihmia déla naiuraleíi’ v 1 

mi alma de qnamo l u! 

eso menos mdile ? ° habu será poc 

Sernejíjiues ideas, íiueildo Iben , no tienen nt 
principio que nuestra loca vanidad. iXo >ou2 ^ 
nuestra nada , y queremos conin. lod'a ráZ ' 

raya en el u nivoso , renrespn,-. . 

ser de mucha impon ancia • nos V., ' 

naturaleza Laxa de ifull iiPt ’ i M‘ic la 

ser .en perfecto .. 0^0 Itr : T 

ceijios deque un Immbre 

mundo ¿ que di"o ^ ind i ' ^ menus . n el 

•m , • lodos los moría lt‘< imifAc 

cien millones de monaics pimos , 

"■es Mue un s.i.il * f ‘"‘“'f nnsoiros no son 

l¡n.>ue rilo- ,1 ""P'^P'il'le , .pie ,1!^. 

Stos sns'eouoci- 

Dc París , á iS Je la ¡una 
de Safar , i-jiS. 
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1 B EN á US BEK,' á París, 

jVÍk pa»ere, amado Usl)ek , que para nn fiel 
musnliiinn monos que castigos son nnioneslacioncs 
las desrliclias. I\iul preciosos días son Jos que nos 
J3ro[)orí'ionan la expiación de niirslras culpas. El 
tiempo de la pro .'i pe rulad es el que dchicramos 
acorlar. ¿ A que vale loda nnesira impaciencia, 
sino ti manifestar que anhelamos á ser iehccs, sin 
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flepender del fjiie dispone de lodas las felicidades , 
porrfue es la l'elicidad ujisma ^ 

Si nuestro ser consta de dos seres , y si la ne- 
cesidad de conservar esta unión indica la suniisibrt 
á las ordenes del criador , razan ha liahidu para 
prcscri birla como ley reliijiosa , y si es un buen fiador 
de las acciones hunianas esta misma ncresidad de 
conservar Ja itnian , también la han debido hacer 
ley civil. 

De Esmtrna , el postrero de ¡aluna 
de Safar , 1 7 i 5 . 

j ' . I' ' ■ I I ■ ' ■ 1-^^— — 


CARTA LXXVIII 


RICA á USBMK, d 


# # « # 


TTe envío copia de una carta escrita por un 
F ranees que se halla en España y creo que gus- 
tarás de verla, 

« Sois meses hace que viajo por España V Por- 
tugal , y vivo en pueblos fpie desprecian á lodos 
Jos demás , haciendo iinicainente á los Franceses 
la honra de aborrecerlos. 

Es la gravedad el carácter distinlivo de ambas 
naciones , y se maniíicsia de dos modos princi- 
palmente , por los anteojos y los bigotes. Los an- 
teojos son prueba deinosirativa de que el que los 
gasta es sugeto consumado en las ciencias y se ha 
engolfado en profundos estudios tanto que se le 
ha cansado la vista ; de suerte que toda nariz 
ornada ó cargada de anteojos se reputa , sin con- 
liadiccion una nariz doctísima. El bigote es res- 
petable por si propio y no respocio á sus con- 
seqüeiicias , puesto que no pocas veces ttcai'Lea 


ÍERSIANAS. 

mivcba utilidad al servicio del principe " 
provecho de la nación , como lo mostró un rpUk*" 
general portugués en la India (,) , «ue 

IranJoso folio de dinero , se corló uno de sñ'. 
Insoles y envío a pedir veinle mil doblones sobri 
es.o prenda a los vecinos de Goa . .|ue inmcd¿° 
, o, neme se los preslarou , y luego deseiupcñó bol 

rudamente su bigote. ^ «un- 

lilcn se echa do ver cpie unos pueblos i,n He 
roaimos y graves como osles bou de ser altivos 
y ePecuvamenie lo son , fundando su arrogancia eú 
dos cosas de no poca cniidad. Los que viven en 
el coniiuenie de España y Ponugal lienen nineba 
vanidad , quando son lo que llaman crisilanos rancios • 
esio es .quando no son oriundos de aquellos i 
quienes lia persuadido la inquisición en los pós- 
treos siglos a que abracen la religión crisiiana. 
Los que viven en Indias no lienen menos arro- 
gajicia quando contemplan que les asiste el mérito 
sublune de ser , como dicen , hombres de casta 
blanca. INnnca hubo en el serrallo del Gran Señor 
Buharía mas ufana con su hermosura , que lo está 
el ximio mas viejo y mas feo con la blancura de 
su culis color de aciryluna , quando en un pueblo 
de la ííueva España se sienta con sus ni ino.s cru- 
zadas d la puerta de la calle : stigelo de tamaña 
importancia , crialur,a tan perfecta no trabajara per 
todos los tesoros del orbe , ni se resolverá nunca 
á comprometer con ona soez y mecánica itidusiria 
la dignidad y la nobleza de su cutis. Porque se 
ba de saber que quando goza uno cieria prcrogativa 
en España , por exemplo quando con las prendas 
que acabo de circonstanciar junta la de ser posesor 


(r) Juan de Castro* 


m 
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de una espada ancha , ó haJ)cr aprendido d»? su 
padre la habilidad de rascar una dísonatue vi- 
huela, ya no trahnía , inieresamlose su innnlonor en 
cl sosiego desús miembros, Quion se csuí senudo 
diez horas al día consigue cahalmenio doble aprecio 
fjuc r/uicn no lo está mas que cinco , porque se 
grangea la nobleza repantigándose en inia sill.a. 

Mas si bien liacen alarde lodos estos enemigos 
del traliajo de una trnnrjuiliJad iilusoj¡ca , no la 
tienen en el pecho, porque siempre están enamo- 
rados , y son los hombres mas dispuestos que hay 
en el mundo á morirse de puro derretidos Laxo las 
rexas desús damas, de manera que todo Es|iañol 
que no cstn acatarrado no es tciiido poi’ üÍjc¡o~ 
nado ai bello sexo. 

Primero son devotos , y después zelosos. Se 
guardarán mui bien de exponer á sus imiLeres n los 
embales de un militar acrílji liado de heridas ó 
de un magistrado decrepito ; pero las em erraran 
con un lervoioso novicio que haxe los ojos, 6 con 
un franciscano robusto que los levante, Permiien 
que salgan sus niugercs á la i alie con ios pechos 

al ayre , pero no que enseñen el talón, ó que 
descúbranla punta del pie. 

Dicen que en todas partes son crueles los rigores 
del amor, pero en España lo son mas que en qual- 
quiera otra. Las mugeres sanan á los Españoles 
de sus quebramos , pero es para darles otros v 
muchas veces les queda una penosa y duradera 
memoria de una pasión ya mucria. 

Usan de ciertas ceremonias corteses que parerd- 
rtan nim mipertmoutes cu Francia ; asi nunca apalea 
un capiian u un soldado, sin pedir que Je de 
hrencia , ni quema la inquisición á un judio , sin 
que la pcrdoiiG. 

Los Esiiaúoles fjuc no son quemados son. lan 
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oíllcios a la inq'iisiclou fUjc 

el Huilarseia. Vo que eTalí' 

Oirá , no coi'tra los berc'4s ^^^“'deciesen 

siarcas 0*'^’ ■“nhd ycu.á fnvuh r- los herc- 

Ja prul»ia elicacia" que á i luirás 

adoran todo qiiaiUo venor in* ^•'^crarnentos , 

vocion que no tienen crisiiandL 

Lnicmluiiienio claro v sin. 

en los españoles.,,, a, ononenua 

Vease una Je S'>U,ibll„iceas ; novehrá '¡'T- 

Y e.scoI.isiK:os a otro ■ mi ile..,' n v -f - nn lado . 

amims parles y rcuúido el ió"o 

(le la razón liumana. El único I,.„ secieio 

es el rpic !,a hecho ver r,.b; , 

Jos <l■•.^as. ■“'“'“‘o 'J«e eran iodos 

Han hecho mmcnso.s descul.rimienios en ,1 

mundo, y ai.n no eonocen su nrouln 

en sus ,i„s |,,,3, ^loial ú"'"'"''’ 

desc„h,er.os y en sos montañas pueUornur"" 
conocen, fj ) « l ^ luios que no 

Mucho celeliraria , Ushck , de ver «m r. . 

cscni's'i a Madrid, por un Esoañol rum * • 

!, trnucln /MIO I • ^ J-spanol que vta ase por 

la tiancia , <p,o hicn creo que vengaría su nación 

iQi.e c.sn,|>o tan vasto para nn sngeto üem.í,¡co 

V conlcmplat.vo ! So me figura que empezaría Ja 
(Icseiqicion do 1 aris del modo siguiente. « ziinúl hay 
P'**. /jóíitle encierran á los locos: era de 
presumir que liicsc la mas espíiclosa del pueblo j 
mas no , quo sena Hiezquino remedio para tanta 
ciilcnuedad. aSin duda lus Franceses qüe están re- 
putados por tan de poco seso entre sli.s vecinos 
Rielen algunos Iqeos en un. i casa , para que crean 

( i i 


‘ I « P * 
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CO Lqs Ealuccíis* 
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qnc están en sn juicio los que viven fuera. » Pero 
dexemos á uii JEspaiíoI. Adiós j amado Usbek. 

De París , d i’j de la luntt 
de Safar , 171 5 . (i) 



CARTA LXXIX* 

jr / priucipül cuiiuco fierro ci JJSMILfí ^ Puns^ 

i 

.A. VER Iraxeron al sciTallo unos Armemos a una 
esclava joven de Cllrcasia u venderlo. Yo Ja meii 
en Jos aposentos secretos , la desnudé y la exáminé 
con Ja escrupulosidad de un juex , y qtianit» mas 
ia esuininaba nías perfecciones en ella descnlu-ía. 
Parecía que un pudor virginal Jos quena esconder 
de mi vlsia , vía yo con quaiUo pesar me obedecía , 
y como se sonrosaba de mirarse sin vestidos aun 
delante de mí , que libre délas pasiones qu.e. pu- 
dieran infundir susto al pudor soy como inaniñiado 
Laso el imperio de este sesó , y ministro de la 
modestia contemplo con castos ojos hasta las acciones 
mas libres , y solo la inocencia puedo inspirar. 
Asi que la creí digna de ti Laxé los ojos , le 

1 

^ " ■■ ■ a ■■ ■ ■ f ■ 

(t) T^otadel iTaductor, Tales oran en efecto las costumbres 
de los -Españoles A principios dcl siglo dccimo-octavo j en 
estos cien años lian dado una vuelta entera. Jla quedado 
sin embargo en toda su robustez la superstición , la ignorancia 
su compañera ; lia crecido concentrándose el despotismo ; se 
han estragado mas y mas las costumbres; se ha aumentado 
la general m¡scri.i , y 00 se sabe en que parará esta hor- 
rorosa progresión , si no la detiene una mudanza radical en 
la foniia do gobierno , como no sea ea ia extinción de la 
nación entera 


rey na de t'« corazón ; pa»„é lue-o Í lo. a 
y la «cunJ, de |„a 'ojos de todos tr™'"'"» • 

encierran lodos los palalios de oiieme ? O 
para li encontrar .p.andn vuelvas le. ' 

Eclesos que lic-iie la Persi-i * "^^yores’ enu 
scrrallo Jas gracias , al naso ^ « '-•nacer en ni 

posesión y el tie.npo á SesreSs:' 

M serraUo de Patima, á , * 

/a /ana de Rel,¡„¡, ’ " 
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USBEK á REDI, ,l yen 


ecia. 


IVltrcHos gobiernos difercmi». 

Redi , desde que esto, en Euvom T ' 

mismas las reglas de la política. ^ ® 

Vanas veces me Le afanado por averiguar nue 
pbterno era mes conforme á Ja razón , y ufe lie 
que aquel es el mas perfecto que consigue sus fines 
con menos dificultad de suerte que es mas perfecto 
el que conduce a los hombres del modo que mas ron 

sus gustos y sus inclinaciones se aviene. Está cierto 
querido Redi , de queen un esl.ado no son loscasiú.os 
maso menos crueles los que hacen que sean las Ie%s 
obedecidas. En los países donde son moderadas 
las penas las temen tanto como en aquellos donde 
son tremendas y tyranicas. 

Tanio en los gobiernos suaves como en los ernelcE 
Siempre son los castigos graduales , y mas blando: 
o mas rigorosos , según son mas graves ó mas leve 
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Jos (-Icluos. Xj.t iiuaginacHjn se adnpla nnltiralnienle 
á las cosiijiiiliies ¡ mÍs donde uno vive ; odio 
días de cárcel, ó una ;jjecjnríja .lia*;en tañía 

impresión en el animo de mi Eurtipeo criado cu 
un pays de cletneiicía , eofno asusi.i la pci-dida de uii 
Lra/.o á un Asiailco. Cícrío grado de pena le miran 
con cierto grado de lemor , y cada mm loma una 
parle de éJ á su niodp j la desesperación de la 
aírenla sume en e! mas Jiondo dolor á un Francés 
condenad(i á una ptma tjue ú un Turco no le nui- 
laría un (|urir(o de Jjura de Sueíío, 

JVo noto por otra [laric <pie en Tiirrpiia , en 
Persia y el Mogol >c oljserve mas Ineii la policía , 
la jiisiicia y la equidad (pie en las repúblicas dé 
Holanda y Venccia , y aun en jriglaicrra ¡ ni que se 
cometan menos delitos , ó que asustados los hombres 
por el i'igor de los casiiijos obedezcan mas bien 
Jas leves. 

Por lo contrario contemplo en estos estados un 
nianantiid perene de injusiicias y ve.xacíüiies. En- 
cuentro al principe, que es la ley misma, menos 
arlúiro que en parle ningún j. Veo que en las épocas 
de rigor se excitan coniiiiuamcnte revueíias y motines 
que no tienen caudillo , y que qtiaiulo es una vez j 
iul noapreciada la anioridíu-l violenta, nadie conserva 
Ja siifícicnle [tara resliluli le sn vigor : que la misma 
desesperación de la impunidad foriíllca el desorden 
y le aumenta : que en estos estados no Itay re- 
vueltas poco uiipori.antes , ni media intervalo entre l 
la mu rinii ración y el levantamiento ; que no es 
necesario que procedan los sucesos mas Impor- | 

lames de cansas mayores j por Jo contrarío que | 
protluce el mas leve acoso una gran revolución, 
tan poco prevista Jas mas veces de los cjue la hacen i 
como de los que son sus vieiimas. I 

Quando fue depuesta Osiuan , emperador de ^ 

Jos 


I 


* 


,, w «fuanios le comeiipror. , 
pcd.=n con «.ego, , 

algunos agravios; se OVÓ ca.n.l de 

d,.;ol..c «na voa , Je ,">"che- 

liiC , f|oe nombró á Wnslalá v ría 
Musufa aclamado emperador.' ^ ^ ‘'"P^viso 

PüFlv A f ' 

M/Ú I " . 

’ * j 1 7 15. 
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NARGUM, enfriado v • 

. -í 

N t ■ 

lJsl.'ek^''^nfn mundo , querido 

íJLK , ninguna rnip *\ T’ * i * ¡uencio 

en la v i * 

qnisias.. Este, puehlo L s»s con_ 

del universo , lodos los donninador 

trncfor I b! ' ' . y ehdes- 

cn la tiei ^ i en todos tiempos ha dado 

to<r lo ^ - 

Sítjios azole de las naciones, 
r Hos veces han conquistado los Tártaros la 
lina , Y todavía la rellenen Jraxo su doiiilaio 

nnentras qnc son señores de los vastos naises qué 
mniati el imperio del Mogol. iJucúos de la Persia, 
ocupan el trono de Cyro 3 Gusiaspes. Han avasallado 
ia Moscovia; con nombre de Turcos han hecho 
inmensas conqnisias en Asia, Europa y Africa, 
^ dominan en estas tres parles del mundo. 

^ si pasan^os á siglos inas remotos , de cUoí 
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f 

salieron al iju nos de los pnelilos <’(nc derribaron ti' 

imperio rumano. ' 

¿ Que son las conqiiisias de Alexandro com- 
paradas con las de Gcrii'is Kan í 

A esta Ilación tan esforzada solo lé han fallado 
hisiuriadorcs (¡lig celebraran la iiienioria ele sus 
portentosas hazañas. 

• i Qnaniíis acciones dif^nas de la inmortalidad 
yacen sepultadas en el olvido ! ¡ quanlos imperios 
han fundado , que ni sus noinbi'cs siquiera sa- 
bemos ! Unicamente ocn paila esta nación belicosa 
en su íjlorla presente , y < lerta de vencer en todos 
tiempos , no lia pensado en vincular en los siglos 
venideros la memoria de sus pasadas conquistas. 

jye Moscou , íL 4 lunn 

Je Rebiah , i , 1 7 1 5, 
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RICA ú IBEN , á Esmirna. 

Puesto que sean tan haldadores los Franceses 
hay entre ellos una especie de dervises taciturnos^ 
que llaman cartuxos. Dicen que quando entran. en 
el convento se corlan la IeTii;ua ; ¡ y o.xa!íi que se 
quitaran lodos los demas dervises iodo quanto por 
su profesión no les sirve de nada ! 

Y pues que ' tratamos de gentes taciturnas, te 
diré que hay otros mas extraños que los prime- 
ros, y que poseen una mui rara habilidad, y son 
unos que saben hablar sin decir nada , y cnire- 
Uenen una conversación dos horas de tiempo, sin 
ser posible (lescifrarlos , ser su plagiario, ni acor- 
darse dé una palabra tic qiianlo han dicho. Estos 
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tales son idolatrados do I-., ^ 

como otros ú ni,¡en dn*'* neroli 

ble de sonrclrsí ai del ^ 

y aprueban con festiva á Cada ins,"""®' 

mas dicen. Pem ol cu T'anio 1 '^’ 

trar agudeza en il/ ingenio 

Otrosconozcoá? ?• . . ea 

Jas conversación coíaTh ‘^obicn meiicnd 

bable sn casacT I ^ V j *^^**nadns y Inpj- , 

^'«^'dada, sv, ono 

y «"S guantes. ^ tu 

ruido con su coche éii j-, 11 'i^etírñdó' 

aldabazos á la *' y dando recín 

la benovoipneía dei anV * 

, ^^"Clio se Jjácen loIrT.I t ^ f ^nerío 

Jurare c,„, ’ í , ^ 

"O se J.,iee ai, recle . ‘‘“litlidailcs , de e.- 

-“«'l-s, y <,ne un .,„|,e o de ana 1, "f ''' 1"’- 
poco en presencia de anndirr 

panan estas prendas. ■ l'l'cnes acom- 

^ « 6 * * 

* ReM, j.;,5 
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I hiy iin Dios, amado Redi, es fuerza oue sea 

inaTn"'""’''"' ■'"'■‘I"''. " *'‘'® '•■•='•» •=' 

perverso y" oras imperléeto de lodos Ins'scres. 

re I ^ ]”siicia uña relaciíon de congruidad que 
uicnic exisl'c entre dos cosas y relación qucsicro- 
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prc es la misma, sea fuere el ser qno la 

considere, ora sea ülos , ora un ora íinal- 

jiiente un lionibrc. , i i 

Tordod es nuc no siempre ven los liomlirea cslas 

relaciones, qne n.uebas veces Iss ven y se apar- 
tan de ellas, J -lue lo qne n.c)or ven s.enipre 

es su propio inieres. La iusUcia alza el {^lUO , 

‘ í'on r\ alboroto de Jas pasiones, 

pero apenas se 0}C con tj i 

Los hombres pueden cometer injusticias , porque 
tienen Interes en ser injustos , y prefieren su pro- 
pia satisfacción á la agena. Siempre obran en vir- 
lud de un retroceso eu si propios ; fjuo niuijuno 
es malo sin motivos j menester es que haya una 
razón deteriiiinanie , y esta siempre es razón de 
interes. 3'Ias es imposible que cometa nunca Dios 
injusticia ninguna; una vez que vé la justicia es 
fuerza t[ue necesailanieiiLe la siga , poríjue no ne- 
cesitando de nada , y bastándose á sí propio , fuera 
el mas perverso de lodos los seres , pues seria 
iojusio sin Ínteres. 

De suene que aun quatido no hubiera Dios, 
siempre debiéramos amar la justicia ; quiero de- 
cir afanar por hacernos semejantes á este ser de 
que nos formamos tan sublime idea , y que , si 
existiera , seria necesariamente justo ; y exénlos 
dcl yo-áo de la religión no lo debiéramos estar del 
de la equidad. 

Esto me hace creer, Redi, que es eterna la justi- 
cia, y no pende de los pactos bnnianos. Y sí de ellos 
pendiese , fuera esta una verdad tremenda que 
deberíamos esconder de nosotros propios. Cer- 
cados vivimos de hombres mas fuelles que noso- 
tros que nos pueden perjudicar en mil maneras di- 
versas , y las tres quartas partes de la vida im- 
punemente ; ¡ pues con r|uanio descanso sabemos 
que en el corazón de lodos ellos hay un princU 


I 


,.rvv., v„ de ,ue e,es,:rr ^ 

debcnainos v vir „ ■ •^U'os ' 

. coni nuo 

« los hombre, coom “ ' '‘”“''1»' 
leoee-s, y es.erlemo. „i 0 ^ 01,'“"'° “ 

"“Ss'r,'*''' ’ l'on- y'^n . :,r?"T 

loaas estas iTifrln.»." ^ “nestra vida 

doctores que retratan ruTos‘’'co'''''“ los 

exercMa con lyra.úa s,.i poder - nüe‘‘ T 
obra como no quisiéramos obn ^ 

r»'- “='«?'• de ofenderle ■ ,n o [."“T"”* 
r/..»nias im,,erfecc¡ones casiiol . toda, 

con.redlctoria. opinio ^ "■> 

nn ser perverso, ora en,. ora como 

"'¡■I y le castiga. ‘'™ “hórrete el 

J Qiig satisfacción i * 

so exSniina. ver que es^ ¡oslo" ’ V‘^ndo 

q'ie tan severo sea este có,né„,r Td"?" ' "J""' 

de jubilo r rjoo se mira i-n * ■ -^®lmar 

le disfrutan ccn,r o es ó 10 “’“' “ 1“ 

osos. Si , Redi ; si estobie" e.et df'se ^ ^ 
violablemenle la cnuldad cuv.i i.'.. , s'Suiv rn- 

presente. „.e repnuria el L^LoT ttS 

-Pms , d I de h Je„á 

ij^arnadi ^ ^ r‘5. 
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.A.VEn fui al quartel de inválidos, y $i fuera prin- 
cipe mas quisiera ser amar de este esialilccimirnio 
que haber ganado tres batallas. En todas partes 
*c descubre aqui la mano* de un gran nionaica , 
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y crcQ ffiie es el mas rcspeliililc sillo ac ia iierra, 
¡ Que espectáculo es contení piar reunidas en uu 
lugar .mismo todas estas victimas do la patria fpic 
solo por cltíCendcrla aJienlan, y <jue iiabiendo per- 
dido la fuerza , sin perder los Jjiios , solo se 
quexan de que no se pueden volver á sacrtíicar 

. pon ella '! ‘ 

j Qiiericosa linv mas portentosa que ver estos 
guerreros quebrantados observar en este albergue 
Tina disciplina tan rigorosa , coipo si se hallaran 
‘Cii presencia . del enetmgó, buscar su satisfacción 
¡postrera en este simulacro de la guerra, y parilr 
fsii inteligencia y su corazón, entre las olíligacioncs 
de la .ireligiou ¡y dcI arte militar ! -‘j 

Qiiiesiera yu que se conservaran en los templos 
Jos nombres de los que pierden la vida por la 
patria j y se escribieran eir archivos, que fuesen 
icoiíto el niaiiantial de la nobleza y la gloria, 

■r yDe Pansiih i'J í/e /a/ana de Gemadí, r ^ itiíj . 

. 1 - ^ ^ 

# ( ' 

- ii i 'f,- . 
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USD,E,K y .A. JUR ZA á UpaJian. 


Xa 




irza , que varios ministros de Clia- 
Soiiman hablan prpycrttjdo obligar ,á todos los Ar- 
menios de Persia á salir del reyno , ó <|ue se Jii- 
cieran mriJiomeianos c leyendo^ que .siempre es- 
taría profanado niicsíro imperio^ uiienlras con- 
servase estos infieles en su .seno. ^ 

Allr hubiera dftdb fin la grandeza 'de la P-ersta , 
SI so hubieran cscucihado en este laiíc'e lós ron- 
sejos de uiia oiegn ílevonon. No sabdinos como 
rUo se llevó el planjti cf(]clo -;i qup ni los ¡[ue bi- 
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cemn I„ propuesta, ni lo, . , '167 

linc.oron |„s conscipiencias .i„e co 

el acaso por la ra,.„n v h nIV í valV. 
,.npcr.o do mas grave rioL ! T e 

foiii'do. ° y de J‘'»"i”ud'adcrhr 

dt TtoiTir 

quo mas Jiulnera (|uerido el er.n “">y de 
larsc ambos 1 , ratos rpie lirmar^s, Cha-Abas cor- 
y ((lie hubiera ccido n„e. cedía T'""".'® ^‘■■■■eio. 
dom.nios al ftlogol v i' Jos den “ »'« 

Jt'dia, enviándoles sus. mas inr* 'í"''"''”»' de la 

Las persecuciones que -i ln^T"““ '■"“«o»- 

•aJo nuestros mas fervoroso? *““i- 

Pt-ecsadn á aquellos ó n„e ?e ""''«"'"■’naa l.an 

!»" d la íab?::::' Vilue'i'Lr ' "" ■'“‘‘‘o 

.ylHdad de nu'esL°teió. tro'X 

darnos la devoción nun nr. .. i ^ 

r.E v',i.T " ' “•í 

se venia a tierra esa misma relimon nt.sa .. - ^ 

que floreciera. o 9 *111011311 

Discurriendo , Mirza , sin prcociimcinn oo ■ 
.arno fuera ntti que hubiese en un Lado m„ch« 

1 listones. Los seciarios de las .elisiones tolera, 

^ ^noia que por lo común son mas ¡miles á 
su pairia que io.s que profesan la dominante , por- 
que lexos de los cargos , y no piidiendo hacerse 
> conio no sea por su opulencia y riquezas, 
se esfuerzan á grangearlas con el sudor de í 
renie^, y abrazun las mas duras profesiones 

I i'i rni ñ ... ..-1 
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Como por otra parle coni lé ' ^ das Tas roli 
giuncs preceplus proveoiiosos para la sociedad , 
convieiio que sean pnnuialincnle. observadas. ¿Pues 
que cosa lay mas piopícia pai'a animar su fervor 
que su ameJÍedumbre? Unas co m p e i ido ra s son que 
nada se perdonan ; descienden Jos zclos basta los 
-pariien iarus ; cada nnb esta áJería' , icineroso de 
Jiacei* cosas qno redunden en desdoro de su par- 
tido , y le ex'pongan a lós denueslos y ú la aspe- 
reza de Jos (laJdones del contrario. Por eso siempre 
se lia notado qtic la iniroduccion de una nueva 
secta en un país era eJ medio mas eficaz de en- 
mendar todos /os .abusos de la an ligua. 

Ynijo es alegar que tiene ¡iHercs el principe 
en no consentir mncba.s religiones en sus domi- 
nios'; que qiiando se reunieran en eJIos todas las 
sectas del mundo , no le traerían perjuicio nin- 
guno , porque ninguna liay que no mande la obe- 
diencia , y predique la siiinlslun. 

Confieso f|ue están llcn.is las historiáis de guerras 
de religión , pero mirándolo bien , no lia .sido Ja 
mucbedunibre de religiones la que estas guerras 
lia ocasionado, sino el espíritu de intolerancia que 
aTiím.'iba Ja quc se creía dominante. 

Las ha ocasionado el e.spirilu de proselytismo qne 
se pegó á la judíos de Jos Egypcios , y que de 
MI uellos , como una eriferuiedad epidémica v r>o- 
¡íular, ha cundido á Jos mahometanos y á los crls- 
tianois. 

Las ha ocasionado en fin aquel espiiitii de de- 
mencia, cuyos progresos solo a un eclipse total 
de la I rumana razón se pueden alrihuir. Porque 
finalmente , aun quando no fuera cosa inhumana 
atormentar la conciencia agena , aun quando no 
resultase de aqui ninguno de los fatales efectos 
que a millares acarrean , menesicr fuera estar locó 


para norar a.SL üj n„e n, 

rei;«.o,. s,n lo .|!,icrc os¡ porgue nTÍ' ''' 

I, suya . a, prelc.ulleran 

poniua cx.ra.,a ,,„o „„ has;,, y„ lo l 

Parts, á a6 fíe ¡» i 

* GemaJ/, , , ,^,5 
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sí sohs gobiernan las fiiniilíis nn 

SI soma, iLi omrido sn a nn por 

toridad llene en sn ,nu..<.|- ermrr'"’ ‘’‘'™ 

«I ■■>"10 en sns esclavos.” En lodas^Tur 
lonaa parte la jnslicia , v esmr cierto l 

pro falla contra el ntaVldn iloso, el pTdreT' 
phcenie , y el amo incomodo ^ 

Pocos d.as ItacB t,„e fui al sitio donde « ad 
ministra la pisttnia. Antes de llc-ir c. „ ™- 

pasar por las armas de una infinidad tíe ,en7cÍs 
jovenes r,„c llam.m .i uno con ,oa alltatrueña Es,, 
escena es l.astame risueña . pero Ines" se ■,m„a 
lii^tlirc, asi tjue se entra en unos saliincs, donde 
solo so ven ..onles .|ne llevan un trase mas 1„. 
piltre lotlavia tjuc el semlilanle. Al caito penetra 
el ctiru.so en el sitio sagrado donde se revelan 
iodos los secieios de líis familias , y se ponen pa- 
lentes las nia.s escondidas acciones. 

Aquí viene una iriodcsin doncella o confesar los 
tormentos de nn.i virginidad qiic; lia guardado so- 
nado iicnifio , sus combate.s, y su penosa resis- 
tt'ocia j y, lexos de ufanarse con su triunfo , ame- 
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jMza de r]ue va á tlexarsc vencer, y para r|ijp no 
ignore su padre sus necesidades, Jas dice tlelanie 
de lodo el inundo, 

Liieso viene una inuí^er descarada ciretinsianciandu 
los agravios que á ¿u esposo lia hcclio , como mo- 
tivos ele separarse de el ; y con igual modcslia 
dice otra que csiá aliuirida de que la tengan por 
casada, sin disfrutar los con ionios del mairiiiioiiiü; 
revela Jos niysierios escondidos en la noche del 
hynieneo ; quiere que la escudriñen las miradas 
de los períios mas lynccs y que la reponp una 
semencia en iodos los derechos de la virginidad. 
JNo fallnn otras que se a i reven á re lar ó sus mari- 
dos, dcsaliaiididos á una líd en putdica palestra , 
que es tan ardua en presencia de testigos ; prueba 
j»o menos ínfaninme para la muger que la sustenta, 
que para el marido que en ella es vencido. 
Infinitas doncellas robadas ó seducidas pinlan 
Á los homlircs miiclio- peores de lo que ellos son 
El amor litiga sin cesar en este iribiinal; y solo 
se habla en él de .padres enojados , de doncellas 
engañadas, de anianles sin ic , y de maridos des- 
graciados. 

5 cgun la ley qnc en el se sigue, todo hijo que 
nace mientras el malriinonio se rcpiila dcl ma- 
rtdo , y por mas razones que éste alegue para creer 
•Jo contrario Ja ley lo cree por eJ , y le ahorra el 
trabajo de tomar informes y íormar escrupulos. 

> En este Iriljonal SO falla íi plurolKlüd ele volos;^ 
pero dicen que iia probado la experiencia que va- 
liera mas seguir el dictamen dcl menor numero • 

# ^ 

y es cosa tnui natural , porque hay pocos que len- 

gaii recta la razón, y- todo el .munco confiesa (juc 

• liay infinitos que ven las cosas al reves de lo tiue 

-son, , 

Pe Parjs.^ d_ i de la lunai^G.Gemadi , 2 
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X);í^kn que es el hombre nniim) • ii 
es la verdad me parece que un F ‘ ^ 

hombre que ningún otro, y q„e es 01^* 
aniunomasin , unes parece , n:., por 

ú la suciedad. Pero entro eflo. cJestiuádíi 

que no solo son sociables 

dad universa!. En lodos /m la'sneie- 

tínj cii un iininiénio noeliliitrílir^ 

Jc «na ; n-,.n 

can n.as l„|,o r,„e dos mil cinilajjl T'" 

do los cu, anderos [«.dieran .-cnarir? ' ^ 

del hambre y la pesie. VreguniL los 
M se puedc-liallar .m cuerpo en omclm! 
en .m mlimó ihslanle . y cLos son una 0/0^ 
de lo rpm punen en duda loV fdosofos ^ 

Siempre están de priesa jiórtine licnen el que La 
cer impórtame de presnnt.ár .áuipu,„,„s 7 ™ de 

donde vienen , y .adonde van. Pfa*e |es o„i,ar.á Te 

J,i eithesa <|ne reuniere 1 .a pojiii, a liaecr una visi- 
tas diana al pnldieo en paniciirar . sin contar las 

fjiie hacen en^ginho en los sirios- id cmVí concune 
la gente ; pero romo esto es echar por el atajo, 
en la^ reglavS su • cLiquela no - tse; cuenta. 

Mas gastan las fínerins de ralle a aídabazos que 
ei vtemu y d granizo. Si se e.xáminaian las llstus 
de lodos li>s porlorós , cada ília jíe dncóniraria en 
'^IÍjs su noiuJuc desíigurado dtí nii! modos en los 
prabaios que aquellos 'éscrlben. La vida la pasan 
<ice>riipanaH.do 'eiíiiciTos',’ dando pesumes de duelo, 
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Ó enhoraljucnas de casa míenlo. No Ijace el rey 
una promoción en ninguno de sus vasallos , sin fjite 
Jes cuesle á ellos iioa visiia para inaiiifesiarle su 
jubilo. A la noche se recogen á su casa ahniiua- 
dos de cansancio , y se acuesian para volver al olio 
día á su aeostimibrada larcn. 

El dia pasado se murió de fatiga uno de ellos, 
y grabaron este epitaíjo en su sepulcro. « Aqui des- 
cansa el qiic nunca tubo descanso Acompañó tjui- 
nientos y treinta entierros. Asistió al bauiisnio de 
dos mil seiscientas y odíenla criaturas. Las pen- 
siones de que dió la enhorabuena á sus amigos, 
siempre en [orminos distintos, ascienden á diez 
millones seiscientos ochenta y qnatro mil reales; 
el camino que por Jas calles andnbo ú nueve mil 
seiscientos estadios , y á treinta y seis cl que aii- 
dubo por el campo. Era mui amena su conver- 
sación ; tenía no caudal hecho de trescientos se- 
senta y cinco cuentos , y sin eso poseía desde mozo 
xienio diez y ocho, apotegmas sacados de los an- 
tiguos que empleaba en los lances importan les. 
Murió á los sesenta años de edad. Aquí me callo, 
caniinaiU.e , que no gs posilile decirle nienudamcnie 
todo qiianio yjó y lodo quanto liizo. » 

De París f á 3 de la luna de Gemadi, 2,17 i, 5 . 
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VSBEK á liEDI , á Venecia:^. 




E, p.,i. 

cuna , ni la virtud, ni aun las mas Iirlllanics prnc- 
ias iiinrrialcs eximen á un Jyomhrc de la mueiie- 
duúibrc doüdc se halla confundido. Los zclus tic 


PERSIANAS. j«3 

• jerarquía no se conocen , y dicen que el primero 
Je París es cl que mejores caballos pone á su coche 
Un magnate es uno que ve al rey , que habla 
ron los ministros, y llene nobles ascendientes, deu- 
das y pensiones ; .si con esto puede disfrazar su 
ociosidad con mascara de liombrc ocupado, ó fin- 
giéndose apa.sionado a diversiones , se picsuuie el 
jiias leliz de los Itu manos. 

iSo hay en Pcrsia otros magnates que aquellos 

¿ quienes encomienda cl monarca parte del co- 

hierno; aquí los hay por su nacimiento; pero no 

gozan e crcdiio ninguno. Los reyes son como 

nqncJ.os hábiles artífices que para execuiar sus 

lühoies siempre se valen de las maquinas mas sen- 
cillas. 

, La principal divinidad de los Franceses es la 
privanza, y su sumo sacerdote que le sacrifica 
iiifiniLas victimas el mmisiro. Los que en torno 
de el están no llevan vestidos fSanco.s , y ora 
sacnficadores , ora sacrificados , se ofrecen es- 
ponlarieanieiiLc a sn ídolo con el pueblo eiucro. 

De París , d ^ de ¡a luna 
de Gemadi , 2 , 1715. 
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Tvr . . 

lio se diferencia la sed de gloria de aquel Ins- 
hnto que lierien de conservarse todas las ciia- 
Juras. Parece (¡ue auiiieniarnos nuestro ser, quando 
1® grabamos en la memoria de los demas , y que 
8|‘angeamos una vida nueva , que no menos pre- 
ciosa es para nusuti'os que la que recibuiios dei 
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ciclo. Pero asi como no iodos tienen i ''nal 'ln/1(T/^ 
a la vida , lamjioco .insian igiialaienie por la "lo- 
ria. Siempre está tan liidalga pasión esta ñipada eii 
los pechos de iodos ; ompei'o Ja mollifican de mil 
maneras la imaginación y la crianza. 

Esta diferencia qne entre un hombre y otro 
media , .se nota mas todavía de pueblo á pueblo. 

Podemos sentar por ntaxlma inconcusa que cu 
cada estado crece ei ansia de glo ria con Ja Ii- 
hertad de sus moradores , y disminuye con ella: 

q^ne nunca íué compañera la gloria de Ja escla- 
vitud. 

Decíame días pasarlos un sugeto de razón ; en 

Erancía somos haxo muchos respe los mas Jihres 

que en Per.sij ^ por eso somos mas amantes déla' 

gloria. Esta manía feliz hace que execntcn los 

Franceses con gusto y satisfacción lo que de sus 

vasallos no puede recavar el Sofi sin ponerles 

continuamente' delante el castigo y el premio. 

Por eso entre nosotros el principe patrocina el 

Jionor del postrero de sus va.sallos. Para manle-. 

nerJe hay irihnnaies respetables , que es el sa- 

gra o tesoro de la nación ^ el único de que no 

es arbitro ei soberano , porque no puede serlo 

sin perjudicar á su jirojiio ínteres. De snerle* 

que SI se encuentra un vasallo ofendido en su 

lonor por su principe , ora sea por una repulsa 

injusta ora por el mas leve desayre , al momento 

dexa el palacio ; el cargo , el servicio , y se retira 
a su ca.sa. 

La diferencia de la tropa francesa y la de los 
olías pueblos estriba en que Ja de estos cons- 
tan o de G.sclavos naturalmente cobardes , solo 
por temor del castigo arrostran la muerte * cosa' 
que piodiice en los ánimos nna nueva especie 
e terror que los dcxa como estúpidos ^ mientras 


(jiie 1*1 primera se presenta contenta á los tiros 
y pierde el miedo con una satisfacción suncrínr 

I Jos rie.sgos. t 

Pero donde parece que reside el sagrarlo del 
Iionm- , la reputación y la virtud es en las re- 
públicas , y en los pueblos donde se puede añil 
,.ular el nombre de patria. En Roma , en Alena¡ 
y en Laoedomonia remuneraba el honor solo los 
n,as sena, ados servicios. Era Imponderable recom 
pensa de la ganannn de una J, alalia ó la 000-“ 
quista de una ciudad una corona de roble ó dp 
laurel una estatua , ó un elogio. AlU al que 
pk.a hecho una noble .aeeion .,u „,isn,a aeelm' 
le serva de reeonipensa. Nunca podía mirar á. 
nno .Je sus conrmd.ndanos sin senúr la salisfac 
cien de ser un hicnheclior snyo; y por el nuinl™ 
de ello» valuaba el de sus servicios. Todo hom- 
bre es capaz de hacer un beneficio á otro 
; empero aquel es semejante á los dio- 
coninbnye a la felicidad de un pueblo 


liombre 
ses q u e 
eniern. 

¿Míis no ha de estar lolalmcnie apagada Mn 
bida ga cmnlaeion en los pechos de los Persianos 
donde son todos Jos empleos y dignidades airi-. 
biuos del antojo del sober.iiio ? Alli se tienen 
por seres f.imasiicos Ja viriud y k reputación, 

si no las .acompaña Ja privanza del principe ; quo 

con olk n.acen , y con clin mueren. Uno que- 
dii^friiu la estmirmion publica boy nunca está cierto 
e no verse maitana deshonrado. Hoy le tenemos 
gcner.i < el cxercito , y no sabemos si va el prín- 
cipe a b.aeerle sn cocinero , sin que le qüede 
esperanza de otro elogio que el de haber ade- 
rezado bien un plato. 

Ve Par/ySj ¿i n d$ la luna de ; Gemadí ,2,1 71?*’ 
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CARTA XG. 

USBEK al mismo , á Es mima. 


De esta general pasión de gloria que tienen los 
Franceses se lia forma ti o en el csj)ir¡lu de los 
particulares un no se que que llaman pundonor^ 
que propiamente es el .c¿ji':icler disiíiuivo de cada 
Jirofesion , pero mas nutaljiccn losmililai cs en t|u¡en 
es el pundonor por anionoiriasia. Í\liii diíjcll fuera 
darle íi entender que cosa es , porque no tenemos 
nosotros idea exacta de el. 

Antiguamente los Franceses , con especialidad 
Jos nobles , no seguían otras leyes que las del 
pundonor; por ellas arreglaban la conduela de su 
vida, y tan severas eran que sin un castigo mas 
cruel que la mtierle no era posible , no digo yo 

violarlas , mas tampoco eludir sus mas leves pre- 
ceptos, 

Siempre que se trataba de terminar una con- 
tienda no prescribían casi mas que una sola manera 
de fallar , que era el duelo , el qual cortaba todas 
las diíiculiades. Y era lo peor que muchas veces 
se terminaba la contestación por otras partes que 
las interesadas. Con poco que conociese uno á 
otro , era fuerza que se, metiera en la contienda , 
y aventurase su persona , como si él propio fuese 
cJ enojado. Siempre se tenía por hon rallo con esla 
elección, y con preferencia tan aihagüeña ; y uno que 
no hubiera querido dar quatro quartos por librar á 
un tal de la horca, con toda su familia , no ponía 

ínparo ninguno en aventurar por él mil veces ia 
vida. 

Fsie 


í 
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Este modo de fallar estaba inu'i mal ima-inado 
porque no se colcgta do .,ne fuese uno mas^diestró 
o mas fiicite tpie otro tjne le asistiera mn/ 

Por eso le han vedado los Vejes baso las .na“s^r‘ 
veras penas , pero en valde , porque el hono“ "ñ 
s.crnpre qn.ere ser el arbitro , se amotina ^ 
sobetlece a la ley. De suerte riui» s. ^ 

los Franceses en ‘un estado violento, púrnt”'?" 
mismas leyes del honor obligan á uÚp . ^ ''** 

un l.uinbre qne le tiene . y p„r otra narm rr"*? 
se venga le castiga la ¡usiicía con hs T' 
penas. Quien signe las leyes del bo 
vida en nn patibulo ; quien ^s t í 
perpeiiiaincnte excluido de Ja «s 

l.»-bres . sin q„e l.aya otra alternXa te 

" ser digno de la vida ^ 
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CARTA XGI. 

VSBEK á RUSTA_N ,á Upaban. 

dcTetia"‘'ttt”l'’™i‘'‘''’"“‘’“ ""laxado 

, que se burla con descaro Hp a 
«.eyores .n„„arcos del orite. Al rey de los F 

ceses le trae rpff iln^ nn« « •• 7 ^ 

pgjios que no enviaría el iinn<ifrf 

a un reyezuelo do liimen ñ Pnr ■ 

irll!., " • ■ t nniieia O LíCoríjin , v ron 

iiiinorior'*Se'íia*\°T°"‘'^'Vi“ ‘"‘'S'’»'”'! dt' ambo! 
n.iabl ’ l‘c<íhü risible á los ojos de ui 

rSo 1/" t' 

el rev l’ 'I"® ‘‘‘b''’" c' Ocidente qm 

<180 ll I barbaros. Las honra 

M e iiau tribuiadu parece que rjuerta ¿1 que b 
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/ijcscn negadas , y como si hubiera la corto de 
j^rancia hccbo mas aprecio de la grandeva per- 
siana fjue él , le ha presentado con dignidad á un 
pueblo que le desprecia, 

jNo puLiliqucs esto en Ispahan , y no compro- 
metas la vida de un desdicbado, que no rj ulero que 
Je castiguen los ministros por la Imprudencia de 
ellos propios , y por la indigna elección que de 

el lian hecbo. 

De París , el postrer día de la luna 
. de Gemadí j 2, 1715. 

CARTA XCII. 

USBEK á REDI, á Venecía. 

El monarca que tanto tiempo ha reynado en 
Francia ha cesado de vivir (r). Mucho ha dado 
que hablar en vida , y Lodo el mundo se ha callado 
asi que ha muerto. Entero y animoso en sus últimos 
instantes parece que solo al destino ha cedido. 
Lo níismo murió el gran Cha-Abas , después de 
haber llenado la tierra entera de su fama. 

No pienses qne este grande acontecimiento solo 
á reflexiones morales haya dado aquí motivo. Cada 
uno ha pensado en hacer su negocio , y sacar ven- 
taja de esta mudanza. Gomo el rey , biznieto del 
dilunlo monarca , no llene nías que cinco años, 
un principe , i'io suyo , ha sido nombrado regente 
del reyno. 


(t) Luis XIY mui’Iú el día 1 de setiembre de ijiS* 


El rey difunto baliia otorgado on 

q„e r,culudesdcr,e".me ‘"‘“"'""'o 

hMI pnnc.i>e ha ¡do al parlamento , ; hall"¡° 

alosado los derechos de st, nacimien Jl a I í " 

anular las disposiciones del omnarca , rn^e ' í” 

rando a sohrey, virse á s, propio parece que .rite, 

xeviiar basta desuiii-»c Hra = ^ tendía 

- «<^spiic.s de su muerte. 

, ® P'^' ' 3 '“entos a afiuci as m]»- 

hollamos baso las plantos , pero que nos relie 2"® 

Ja itca do algim celebre templo. La adiulnlsin'^'-'"' 

de la pistuna os casi la miica “'msLr.acjon 

desempeñan , y «s siempre flaco J°p„d"r f 
y vida. Estos v.astos cuernos b-.n ^ “Op vigor 

.ocio lo destn;: "i H 

ejue todo lo Ita enflaquecido á uTotes^ 

<(»c todo lo ha derribado’ pero^ el soberana 

.0 ha querido congraciar con el puehTo“l?/'r 

al princinio imips:ri-ic ri« piiLu o ua dado 

áo Jo hhertad pnhhca . V si TraT 

res.aorar el templo y e'í ¡dolo , ha rmer jÓ 

cmiiciiio de toda lprTÍ,:L ^ ^ , “o^arquia ^ y 

^ luua Jeguirua aiitondad. / 

4 </y/a 

de Rhe^eh , i^ro. 



CARTA XCIII. 

VSBKK á su Aermauo , SANTON Ae! mona siena 

de Cosi/in, 

M 1 • 

y comer’ í"" "’f *»S.odo , 

tfl o las huellas -de tus pies , como las 
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riíCas de mis ojos. Tañía es lu sanllflad que se 
me figura que tienes el corazón de nuesiro samo 
profeta ; al mismo ciclo asonilnan lus jienitencias ; 
lus angeles contení piándote desde lo alio de la gloria 
dicen : ¿ pues como está lodavin en la üerra , ijoando 
mora su espíritu con nosotros, y vuela en derredor 
del trono asentado en las niiljes? 

; Como no te he de honrar yo que de nuestros 
ductores he sabido que hasta entre los iníieles 
tienen los dervises cierto carácter de santidad que 
los hace respetar de los verdaderos creyentes , y 
que lia escogido Dios en lodos los ángulos do la 
tierra almas mas puras que las otras , separándolas 
‘dfd mundo itiipío , para tjue con mortificaciones 
y fervientes oraciones suspendieran su enojo 
que á lautos pueblos rebeldes amenaza ? 

Cxientan Jos cristianos muchos milagros de sus' 
primeros santones que se refugiaron á los horro- 
rosos desiertos do la Tebayda , y cuyos caudillos 
fueron Pablo , Aolonlo y Pacomio. Si es verdad 
Jo que dicen , tan llenas están de portentos sus 
vidas como las de nuestros mas santos Imanes. 
A veces vivían diez afírts enteros sin ver á hombre 
ninguno, jicro de noche y de día habiiahan con 
demonios ; sin cesar los atornicnlaban estos espi- 
rílits malos ; los envestían en su cama , los aco- 
metían en la mesa ; nunca hallaban refugio contra 
ellos. Si todo esio es cierto , venerable Santón , 
menester es confesar que nadie ha vivido tan lual 
acompañado. 

Los cristianos cuerdos miran todas estas historias, 
como una Ingeniosa alogoría , para darnos á entender 
Ja miseria de la humana condición. En valde bus- 
camos en el hiermo el sosiego que hasta alia 
nos siguen las itMiiaciones y no nos dexan nuestras 
pasiones figuradas por los demonios : munsinio* 


dnl cor.izon, ilusiones del entendimiento, vano.s 

síjuul acras del error y la nieniira , que siempre 

se lurs ponen delante para engañarnos, y hasta 

iMi irtiídio de los ayunos y los cilicios nos aromei'en* 

quieto decir en nuestra fuerza propia. Yo póc 

mí , Santón venerable, no ignoro que el enviado 

de Dios encadenó á Satanas , y le precipitó en el 

ahysnio , que purificó la tierra, antes sugcia á su 

imperio, y que Ja hizo digna mansión de los an-^eles 
y Jos profetas. ° 

De París y á ^ de la luna 
de Chahan y )7í5. 



CARTA XCIV. 

, * 

USB EK á REDI, d p-enecía. 

C 

OiEMPRE que be oído hablar de derecho pnblieo 
he v.sto que comonEaban invesiigando aicntamenié 
qjal eia el origen de las sociedades, cosa que me 
Jiarece ridicula. Si no se asociaran los hombres 
SI se desviaran y huyeran unos de oíros , enloncc,’ 
SI qno fuera necesario averiguar la causa , Inda- 
fiando porque vivían apartados; pero lodos nacen 
conexos unos con otros; uñ hijo nace al lado d<: 

su padre , y se queda con é) : eso es la sociedad 
y el origen de la sociedad. 

Mas bien saben el derecho publico en Europa 
qne en Asia , puesto que se puede asegurar <|uc 
Jíis pasiones de los principes , Ja par icncia de los- 
pueblos , y la baxeza de los escritores lian estragado 
todos sus principios. Este derecho , como es h<\v, 
es la ciencia que ensena á los principes hasta que 
punto pueden violar la justicia sin comprometer 
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sus intereses, ¡ Que proyecto. Redi, para enrlii- 
recer sii conciencia ijucrer crluir la iuitpiiclatl ca 
sysrcma , «lar sus reglas , asen lar sus principios , 
y sacar las cotiseqütínnias ! 

El ilimitado poder de nuestros excelsos sultanes 
<]uc no conoce otra regla que-éi propio, no engendra 
mas monsiruos «(iic esla arte indigna , que se 
esfuerza á doldegar la justicia , que es tan in- 
Resiijlc. Diría uno, Redi, que hay dos justicias 
toialnicnie distintas ; una que regula los asuntos 
de los particulares, y revna en el derecho civil ; 
otra que anegla las contiendas que de puehlo á 
pueblo iriedian , y tyi’t'iniza cu el dercclio publico : 
como si no fuese «d derecho publico lambion de- 
recbo civil , no , cierto , de un rcyno particular , 
sino del orbe entero. 

En otra carta le explicaré mis ideas acerca de 
esta inaieria. 

De París , íÍ i de la luna 
' de Ziihagé j 1716. 




CARTA XCV. 

USBEK al mismo. 

Deben los magistrados administrar justicia entre 
iin ciiidad.'íno y otro • v cada ptiel.lo la debe ad- 
ministrar entre éJ pro[no y otro ptichlo , y en osla 
otra distribución de la justicia no se pueden seguir 
otras leyes qtie en la primera. 

De un pueblo a otro rara vez se necesita de r.n 
tercero para fallar , porque siempre los puntos 
t e la couLi tivet’sia son iíuuics .y claros. Por Jo 
común los liUercses de dos naciones son tan dis- 
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linios que con el amor de Ja justicia hasta para 
atinar con ella , y pocas veces se equivoca aquí 
uno en su propia causa. No sucede asi en las 
coniteiidüs entre particulares. Como viven en la 
ntisiua sociedad están tan enredados y complicados 
sus intereses, y son do tan distintos géneros, que 
es menester que desenmarañe un lercero lo «lue 
procura oscurecer la codicia de las partes con- 
trarias. 

Solo dos especies de guerra hay justas ; una 

que se hace por repelerá un enemigo que acomete 

y otra por socorrer á un aliado "acometido. No 
lucra justo hacer Ja guerra por insultos peculiares 
del jinncipc , a menos que fuese tan grave eJ caso 
que mereciese la nuicric del principe ó deí pueblo 
que le ha cometido. De suene que no es Jícito á 
un principe declarar la guerra , porque le han 
negado una prerogaliva que se le debe , ó porque 
lian tratado con poco decoro á sus embaxadores , 
o por otras causas semejantes , como no es licito aun 
particular matar á quien le niega el puesto pre- 
ferente , y es la razón que como deba ser la 
declaración de guerra un acto de justicia , con- 
fonne á la qual ha de ser proporcionada Ja pena 
wl delito, es preciso ver si arjuel á quien declaríiu 
la guerra es acreedor á Ja muerte , porque hac:er 

a uno la guerra es querer castigarle con pena 
de muerte. 

El acto mas severo de justicia en derecho pu- 
blico es la guerra , porqué puede resultar de ella 
la destrucción de la sociedad. 

Las represalias son do otra especie, que osuna 
Ic) que no han podido menos de aplicar los tri- 
bunales ; medir por cl delito cl castigo. 

El tercer acto de justicia es privar á un principe 
de las utilidades que de nosotros pudiera sacar, 
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proporcionando siempre In pena con el agravio, 
£1 quarto acto de justicia fjiic deLe ser mas 
/rcqücnLe es renunciar de la alian/n del ijucblo 
que nos ha hecho nn agravio ; pena rjuc corresiionJe 
á la del desiiciro establecida por los irihnnales 
pa ra sacar de la sociedad á los delinr|iiemes. De 
sticpíe que un príncipe de cuya alianza renunciamos 
le separamos de nuestra sociedad , y dexa de ser 
uno de los miembros que la romponen. No es 
posible hacer mayor agravio á nii princliie que 
rennneiar de su altanan , ni mayor honra que con- 
traería con c). Nn hay cosa que mas gloriosa y 
mas lUiI para los hombres sea, que ver otros siempre 
alen tos á sn conservación. 

Pero os fuerza que sea justa la alianza para que 
nos obligue , de modo que una alianza de dos 
naciones contraída para oprimirá otra es ilegiiima , 
y puede fallarse á ella sin delito. Xainpoeo es 
honroso ni propio de la dignidad de un ¡irjncipe 
hacer alianza con nn tyrano. Dicen que amonestó 
un monarca de Dgypio al rey de Sanios , lyraiio 
y cruel , exortandole a que se enmendase, y no 
habiéndolo este hecho le envió á decir que renun- 
ciaba de su amistad y su alianza. 

La confpiisia no da derecho ninguno por si 
piopia, Quando subsiste el ptiehlo conquistado es 
prenda de la paz y dcl resarcimiento del agravio , 

y SI ()ueda dcslruido ó disperso es monumento 
de lyrania. 

Tan sacrosantos son los tratados de paz entre 
Jos hombres que parecen la voz de la naturaleza 
que reclama sus derechos. Todos son Icgiiimos 
quando son tales sus condiciones que se pueden 
conservar ambos pueblos, sin Jo rjimí aquella de 
os sociedades *^[110 ha de perecer , privada de 
6U natural defensa por Ja paz , la puede buscar en 
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1.1 guerra ; porque la naturaleza que lia rnpartidp 
Jos diversos grados de fuerza y flaqueza eniro los 
Ijiiiiiaims no |)ucas veces ha Igualado csu con 
aquella por medio de la dcse.spe ración. 

Esto es, anuido Redi , lo que llamo yo dererho 

publico ; este el derecho de gentes , o mas antes 
fj ele la razón. 

De Poris , (i /j, ¿g Jd lufi-d 
de Zilhagé , 171G. 



CARTA XGVI. 

El primer eunuco á VSBEK , á París. 

Aquí han venido muchas ningeres pardas del 
reyno de Visapor, y he comprado „m. para m 

Hermano, el gobernador de Mazanderan . que me 

envío dos meses hace sn excelso encargo con cien 
lemanes. ■ - ° 

I 

. Yo entiendo de mugeres, eso mas que no hacen 

en mi efecto , y rjue Jos movimientos de nú corazón 

no me perturban los ojos. Pues nunca vi beldad 

mas regular y perfecta ; sus brillantes ojos aniiii.m 

su semblante , y realzan la viveza de un color (lue 

pimde eclipsar toda la blancura de la mas hermosa 
Circasiann* 

El primer eunuco de un traficante de Tspahan la 
quería comprar también ; pero se ocultaba ella con 
desden de sn vista , y parecía c/uc ansiaba por 
lerme , como si hubiera querido dar á entender 
que un vil mercader ero indigno de ella , y que 
estaba destinada a mas ilustre esposo. 

^ ie con Ceso (jue siento en mi peebn un secreto 
jubilo pensando en los embelesos de esta preciosa 
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criatura ; me parece <[tie i a veo enirar en el 
serrallo de tu hermano me hucliio de prevecr 
el pasmo de todas sus niugcrcs , el inipctiiosu sen- 
linneoio de unas, la aflicción silenciosa, pero mas 
reconceni rada de otras , el iiiaíu?ioso contento de 
las que ya nada esperan, y la sañuda ambición do 
las que todavía esperan algo- 

De un extremo á otro del rcyno voy á hacer 
que mude de aspecto un serrallo entero. ¡ Qnanlas 
pasiones voy á suscitar! ; quanios sustos y quantos 
pesares ! Pero en medio da la turbación interior , 
no estará menos sereno lo exterior; se ocultarán 
en lo mas recóndito del pecho las grandes revolu- 
ciones , se disimularán tos pesnre,s, y se contendrán 
las a/egrías; no será menos puntual la obediencia, 
ni menos inilexible la regla, y forzada la serenidad 
á manifestarse en la apariencia será el disfraz de 
la desesperación misma. 

Nota nios que quanto mas muge res tenemos a 
nuestro cargo, menos que hacer nos dan. Con mas 
necesidad de agradar, menos facilidad de unirse , 
y mas excmpJos de sumisión se fraguan ellas nuevos 
grillos. Las unas vigilan sin cesar en las acciones 
de 1 as otras ; parece que conspiran con nosotros 
á hacerse mas dependientes ; desempeñan una parte 
de nuestra obligación ; y nos abren los ojos quando 
los cerramos nosotros. ¿ Que digo ? Continuamente 
irritan á su amo contra sus emulas , sin advertir 
quan cerca está de ellas la que es castigada. 

Mas todo esto , magnifico señor , es nada donde 
falta la presencia del amo. ¿ Que podemos liaccr 
con el vano simulacro de una autoridad que nunca' 
se comunica toda entera ? Somos nn dehll trasunto 
de la mitad de ti propio , y solamente podemos 
manifestarles una odiosa severidad. Tú calmas el 
miedo con la esperauza ; todavía mas absoluto. 


qitanilo nlhagas que quando amenazas. Vuelve pues, 
jiuignlíico señor , vuelve á iinprlmir en csie^ sitio 
loJaíí panes los vesliglos de ui dominación. 
YkO á raimar desesperadas pasiones; ven á quitar 
tocio [iretex to de tropezar ; veo á serenar el anior 
q,ie tmirumia , y ú hacer amable la obligación • 
en fio ven á aliviar á lus fieles ennneos de una 
cargi que cada día se Imcc mas gravo.sa. 

De Piins , ú 8 de la luna de Z¡lhagé , iniG. 


CARTA XCVII. 

VS BE K á 11 A C E N dermis de la monlaña 

de Jaron, 

0 líi , sabio dervis , cuyo curioso ingenio de tanto 
conocimientos está ornado, escucha lo (uic te voy 
á decir. 

En este país hay filósofos que no se han encuni- 
Liado á la verdad al mas alto ápice de la sabíduna 
oriental , no han sido arrobados hasta el trono 
Iiiiiiinoso , ni han oÍdo las inefables palabras , que 
en los conciertos délos angeles resuenan , ni ban 
sentido los formidables accesos de un estro divino , 
mas abandonados á sí solos , pnvado.s de las sa- 
gradas maravillas , .siguen en silencio las huellas de 
la humana razón , y no puedes creer hasta donde 
los ha llevado este norte. Han desenredado el caos , 
y por un sencillo mecanismo han explicado el 
orden de la arquitectura divina. Comunicó el autor 
de la naturaleza moviniienio á la materia , y con 
esto ha bastado para producir hi portentosa va- 
nedad de efectos que en el universo vemos. 

-Dexajido a los legisladores vulgares que pro- 
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pongan Icj^cs para rngír las socicáadf’s luimanas ; 
leyes lan sngcta.s á iiiudanx^a fOmo el cspinitj de 
Jos que Jas proponen y de Jos puei^los que 1,-,^ 
observan ; estos solo tratan de leyes generales 
invariables, ciernas, que sin excejieion ninguna se 
cumplen, con infinilo orden, infiniia regularidad 
y prontitud infinita en la intncnsidad del csj)acÍo. 

¿ Y ((ue piensas, varón divino, que son estas 
-leyes ? Acaso te presumes que Ilainado al consejo 
dcl Eterno le vas á pasmar con lo sublime do 
tan altos BiystRr¡os,y renunciando de antemano 
entenderlas solo te propones contemplarlas absorto, 

. Pues niui presto saldrás de tu equivocación , tjue 
no deslumbran con un engañoso respeto ; su misma 
sencillez lia sido cansa de que se ignoraran largos 
siglos, y al cabo de niuclias y proíunclas niedi. 
tacione^ se ba conocido toda su fecundidad y 
cxicnsiou, • ^ 


Es la primera que todo cuerpo lira á describir 
una linea recta , á menos que encuentre un estorbo 
que^ de ella le desvie , y la segunda , que es con- 
seqüencia de la otra , que todo cuerpo que gira 
en torno de nn centro tira a desviarse do e'l 
porque qnanio mas apartado está, mas se aproxima 
a la recta Ja linea que describe. 

Esta es , sublime dervis , Ja llave de la natn- 
ralezn, y estos Jos fecundos principios , de los 
quales so sacan Lis conseqíicncias mas derlas, mas 
vastas , y mas remotas. 

El conocimiento de cinco ó seis verdades ha 
llenado de milagros su filosofía, y les ha hecbo 
execular tantas maravillas y prodigios , como de 
nuestros sagrados profetas se cuentan. Porque aí 
cabo estoy tnni persuadido á que qual luicra de 
rm^Iros doctores se liubtera visto muí confuso, si 
e hubieran dicho que pesara en una balanza todo 


el ayrc que hay en derredor de la tierra , ó que 
jiiiclii-’''-'» tuda el agua que al año cae encima de 
su siiperlide ; que no se hubiera quedado parado 
lii.is de quairu horas , antes de decir quanias leguas 
anda el sonido en una j ípianlo tiempo gasta un 
rayo ele luz en venir desde el sol hasta nosotros- 
qiiiiiiias varas hay de aquí á Saturno ; qual es la 
,;,jrva que ha de seguirse en el corle de un navio 
para que sea el mejor velero que fuere dable. * 

Acaso SI un varón divino liubicra ornado las 
obras de estos filosofes con altos y sublimes pe- 
riodos , si las hubiera llenado de atrevidas íiguras 
y iiiysieriosas alegorías , hubiera cotnpueslo un libro 
magnifico , que solo al sagrado alcoran hubiera sido 
inferior; puesto que si be dedecirte lo que pienso 
jio nic satisface imicho el estylo figurado. En nuesti-o 
alearan hay im monlon de cosas mezquinas que 
uic parecen siempre ruines, por mas que Ies den 
realce la vida y la energía de la expresión. Era 
de creer que fuesen los libros inspirados las ideas 
divinas explicadas en idioma humano , y por lo 
contrario en nuestro alcoran luuclias veces Jiallamos 
el idioma divino y las ideas humanas , como si 
yior una rara manía hubiera Dios dictado las, 
frases , y puesto el hombro Jos pensamientos. 

Acaso dirás que me explico con sobrada libertad 
acerca de lo mas sagrado que tenemos , y creerás 
que es este .el fruto de Ja independencia con que 
en este país viven. ]Vo , que gracias al ciclo , mi 
razón no ha estragado mi corazón , y mientras yo 
viva siempre Ali será mi profeta. 

De París , d i5 í/u la luna 
do C liaban j 1 6 . 
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CARTA XGVIII. 

RICA A JBEN j A Esmirna. 

No hay tierra cn el mundo , donde sea lan 
mudaijle la lortuna como en esta. Cada diez anos 
suceden revoluciones fjuc despeñan al ili'o eii Ja 
miseria, y al pobre le encnuibraii en raudo vuelo 
ai cumulo de las riijuez.as. Uno esiá pasmado ron 
su pobreza , otro con su ribnndanci.i. Se maravilla 
ei nuevo rico de la sabiduría de la providencia , 
y el recien - pobre de la ceguedad del ilesLÍno. 

XjOS fjue recaudan los tribuios esián engolfados 
cn tesoros , pero entre ellos son mui contados los 
Tántalos, piicsioque empiezan el oficio en la mayor 
miseria. Los desprecian como el polvo de la fierra 
mientras son pobres; (rfuantlo son ríeos los aprecian 
en mucho, y por eso no omiten nada para gian- 
gearse la estimación. Ahora se enciieniran en una 
terrlhle situación, f|ue se acaba de csiaLlecer una 
sala que llaman de justicia , porque les va á quitar 
todo su caudal. No pueden ocultar sus liicnes , ni 
hacer enagenacíones liciicias , porque los obligan 
á que los declaren puntuaimenic so pena de la 
vida , de suene que Jos baceii pasar por un des- 
filadero mui angosto, quiero decir entre la vida y 
el dinero. Por cumulo de desgracia hay un ministro 
celebre por su agudeza que los honra con sus 
doíiayres , y dice chistes acerca de todas las de- 
liberaciones del consejo. No se hallan lodos los 
dias ministros que gusten de hacer reír la gente , 

y dehe agradecérsele á este que haya acometido 
esta empresa. 


PT.nSTANAg. jgi 

El cuerpo de lacayos es mas respetable en 
f rancia q'm cu otros países , que es una alma- 
^;¡ía de señores principales que llena el hueco do 
]o5 Jemas estados. Los que le forman ocupan el 
puesto de los magnates desgraciados, de los ma- 
¡ristrádos que han perdido su caudal , de los nobles 
jiiijcrtos cn lo.s furores de la guerra , y quando 
pof sí propios no los pueden sustituir , realzan 
todas las casas principales por medio de sus bijas , 
quc son como una especie de estiércol que ahoua 
Jas tierras aridas y montuosas. 

portentosa me parece la providencia , Iben , cn 
c! modo como ha repartido Jas riquezas. Si solo 
a Jos hombres de bien se las huJiicra otorgado no 
Jas hubiéramos distinguido lo bastante de la virtud, 
ni hubiéramos conocido toda su vaciedad. Pero 
quando uno e.xámina los sngetos que mas cargados 
están de ellas, á poder de despreciar á los ricos 
llega a despreciar Jas rif|ucza3, 

Ec París , á 26 de la ¡una 
de Maharran f 1716. 
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CARTA XCIX. 


RICA A ■ R E E I ^ (i Vcnecia, 

Los antojos de la moda entre los Franceses me | 

llenan de pasmo. Se lian olvidado de como estaban \ 

vesfidos^esLe verano, y todavía no saben como se ves- 
tirán este hibierno, pero es mas que todo indecible lo 
que a un marido cuesta que se ponga su , muger 
á la moda. 

¿Para que servirla que te hiciese una exacta 
descripción de su Irage y sus arreos ? una nueva 
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moda ílestriílna mi trabajo todo > como el de sua 
artesanos , y iodo bubria variado antes que reci- 
bieses mi carta. 

Üna rrui^er qne sale do Pans para esiar seis 
meses en el campo, vuelve tan á lo nnti-tio como 
si liiibicra vivido en un lugar ireiiua años. Un 
hijo no conoce el retrato de sn inadi c ; tan extraño 
Je parece el trago con que la lian pintado ,• y se 
ligura que es una Atiierlc.-ina , ó que ba rpierido 
representar el pintor alguno de sus caprichos. A 
veces suben poco á poco los peynados , y luego 
una' revolución los hace basar de repente. Tiempo 
hubo que su inmensa elevación colocaba el rostro 
de una inuger en medio de su persono; olro que 
ocupaban los pies este sitio, rormando los tacones un 
pedestal que las mantenía en el ayrc. ¿Quien podría 
creer que se ban visto muclias veces los arquitectos 
precisados á levantar, baxar y ensanchar las puertas , 
según requerían esta iiiudaiiza los adornos de las 
rntigeres , y se han sugelado las reglas de su arle 
á estos antojos. A veeds se vé en una cara una 
po rteniosa cantidad de lunares , y al otro día ya 
se lian desaparecido. En otro tiempo tenían las 
mugeres dentadura y cuerpo , y hoy no se trata 
de eso. En esta nación tari mudable , digan lo 
que quieran los burlones , las bijas tienen disiiiita 
figura que bis madres. 

Lo que con las modas sucede con los estylos Y 
método de vida , que mudan los Franceses de 
costumbres con la edad de su rey , y sí á un ni o- 

I » * ^ ^ É * 

narra .se le pusiera en Ja cabeza conseguiría infundir 
gravedad á la nación. El principe iinprinte el ca- 
rácter de su genio á los palaciegos , estos d toda 
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a corte , y la corte á las provincias , y es el alma 
delsoLer.ino el molde donde se vacian lodos los dcinas. 
De París , ci 1 1 tie ¡a luna de Safar , i 7 17. 
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C A R. T A C. 


D I C A al mismo* 

Eí mi ultima te hablé de la portentosa inconstancia 

de los Franceses en sus modas , mas no es decih ^ 
hasta t|ue punto les tienen pasión. Todo lo refieren 

liaren las demas naciones , lo cstranaem 
se los figura ridiculo. CoiiCesole oíe u “PJ® 
eoocertar esta pasión á sus estylos con hin’T'"^" 
.aimta con que. los cambian cafla día. 

. le digo rnie dcsnrpptsn I 

solo hablo de fruslerias, porque en laréo?®'™ ’ 
port,an.e, parece que s’e desion nL^uu^^^rsI 
propios que se envilecen. Sin rebozo confiesan oub 
son mas cuerdos los otros pueblos, con tal quenn 

:tet;r\" rV-- --ior i ccnslenJ r» 

suyi , como decidan Jos peluqueros franceses de 

parece mas Lvidiable que^r re^.r ".'7::: 
íino de sus cocineros de norte á medio-dia v 

l^s obedecidas en todos 

estrados de Europa. ¿ Con , tan nobles prero- 

gativnsque Jes , nipona que les venga lasaña razón 

onaiit'^^^ P^'Tles , y que hayan debido á sus vecinos 
neXn ^ B^tuerno poIUico y civil llene co- 

antiguo y poderoso 
yno de Europa este regido , mas de diez siglos 
lace , por leyes que no se hicieron para él ? Si 
u Jteran sido conquistados los Franceses, no fuera 
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ijlllcll cxpllnar cslc í’enoiTieno , pero lian sido clips 
lo.'í conquista dures. 

Han aliniulonado las leyes anilinas que Jiirieron 
sns primeros monarcas en las asamljleas ^enctales 
de la nación , Y 1 ^ singular es <1110 Jas Rojn«iníis 
fiuc en vez de aquellas han suslilnido fueron parle 
licchas , Y parle recopiladas por emperadores coe- 
táneos de sus legisladores. ^ para que íiicse mas 
cabal la ganancia, y que Jes ylnicse toda Insana 
razón de fuera, lian adoptado todas las con'siitii— 
clones de ios papas , componiendo con ellas una 
nueva parte de su dereclio , que es nuevo genero de 
csclaviuid. 

Verdad es rfuc en estos últimos tiempos han re- 
copilado algunos estatutos de ciudades y provincias, 
pero casi todos están sacados dei derecho romano. 
£11 íin es tanta la abundancia de leyes adoptadas, 

Y naturalizadas, por decirlo asi , que por igual 
abruman á la’ justicia y á Jos jueces. Aunque nada 
quieren decir es tos^ Lo mazos de leyes comparados 
con el tremendo exercito de glosantes , comenta- 
dores , y recopiladores ; personages no menos fiaros 
por su falla de razón que fuertes por la sobra 
de sus escritos. Y no para af[tii , que con estas 
leves estrangeras se han introducido formularios 
cuyo exceso es el oprobio de la razón humana. 
•Dificultoso sería decidir si han sido mas perniciosas 
las formalidades qnando se han metido en la jnris- 
'prudencia , ó quando las han admitido en la medi- 
cina , V si han cansado mas estragos haxo la golilla 
-de un legisla , que haxo la peluca de un doctor , 
ó si han empobrecido amas gente baso la primera 
que vidas han quitado dcbnxo de la segunda. « 
. París , ti 1 7 de la lun9' 

de Safar , 1717 . 
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V sn E K 
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Qüi hablan sin cí*<;Tr 1 1 

0-0 dia á r-Tr P 

mui gordo , con ios carrillos nini cñi "j 

con im vozarrón mni recio decía • T' 

publicado n.i nasloral -v •« 

der á lo ip,e VJ. me dice ; íeair“’ v 
todos esos argumentos e«ián en eíj/ \ 

«unos trasudores me La cos.ado , aíadia 

Ja mano en Ja frente - inrU ’ poniéndose 

-cosirado, y Le ^'n"! ar 

lores latinos. Bien lo creo^ cojear no pocos au- 

cstaba , que es obra soberbié "Vva 

con el jestiila que viene i-ir» ' ’ ^ , impostaría yo 

f T ¡0 - eo, 4on:rrra "ral. "CtteT 

msT en ^ om s" h”’’* 

mas en Ja materia , oiie .si iJ K 1 1 ^ 

«lia. De es.a mancr’a ic 

y de comprometer sii ciencia f , 

rado fue (-omoso r,ue saliera de'sn a'tri„dm‘^“ • 

•y empezó á echaí por la Loca . 
teologices , apoyado de un dervis 0^^ 
fondia con oíros con muclio respeto v 

dos sugeios r|„e alli Labia le ncalnn imL^ 
decía mn alhoroiado • e. "<1 principio 

lo hemos fallado V ’ • * ‘"""'““a t|”e asi 

odnio son Vds ’ iJ T°‘ í 

í Que , no ve Vd résmndiÁ ^ 

I e del modo que Vd. se La explicado muchas’ 
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horas hace , harta necesidad llene de rjue el Es- 

nirim Santo le iJumine. 

De París ^ de la luna 

de Rebiab , i , * 7 1 7 • 



CARTA CIL 

US BEK á J B E N , d Esmírna, 


Xios mas poderosos potentados de Eirropa son el 
emperador y los reyes de Francia , Inglaterra y 
España- La Italia y mucha parte de la Alemania 
están divididas en iníinitos estados chicos , cuyos 
príncipes, hablando en puridad , son martyres de 
Ja soberanía. Mas niugeres llenen nuestros excelsos 
sultanes que vasallos algun-os de. estos principes. 
Los mas dignos de compasión son los de llalla, 
qtjc estando menos unidos f están sus estados tan 
ahierlos como caravanserais , y se ven obUgados 
á aposentar á los primeros que llegan ; de suerte 
qne tienen que coligarse con los monarcas pode- 
rosos , y partir con ellos antes sus temores que su 
aniisiad. 

Los gobiernos de Europa son la mayor parte 
monárquicos, ó mas Lien los llaman asi , pues no 
se que haya habido ninguno que sea realmente tai j 
á lo menos difícil es que subsista mucho tiempo 
puro , porque es un estado violento que al cabo 
degenera en despotismo ó república. Píunca se puede 
repartir con igualdad el poder entre el pueblo y 
el principe ; es mui dificultoso mantener el equi- 
librio ; que es fuerza que se disminuya la potencia 
en una parte , mientras crece en Ja otra , puesto 
. que por le común sale ganancioso el principe «ritt» 


TERSIAKAS» IQ7 

está al frente de los exerciios. Por eso es niucíio 
el poder de los reyes de Europa , y puede decirse 
que tienen Lodo el que quieren , pero no le excr- 
ciian con tan pono miraiiiieuio como nuestros sul~ 
talles ; lo primero poií ue no quieren chocar con 
Jas costumbres y la religión de sus pueblos , y lo 
segundo porque no les conviene aumentarle tanto. 

Lo que hace que medie menos distancia de 1,1 
condición de nuestros principes á la de sus subditos 
es la potestad inmensa que en estos tienen , y lo 

que mas también los siigeia á los antojos y mudauzas 
de la íortuna. 

La costumbre que hay de privar de la vida á 
quanios incurren en su desgracia, á la mas leve sc/u. 
que iiacen , trastorna la proporción entre los delitos 
y las penas , que es como la condición y harmonía, 
de Jos imperios; y esta proporción , que observan 
con escrupulosidad los principes cristianos, es causa 
de que saquen infinitas ventajas á nuestros sultanes. 

Un Persiano que por imprudencia ó por dcsdlcba 
se grangea la desgracia del principe está cierto do 
perder la vida , y l.i mas leve falla , o la mas 
ligera manía le pone en semejante precisión. Pues 
SI se hubiera conjurado contra in vida de su sober.ino. 
si bu hiera querido entregar al enemigo sus plazas 
fuertes , hubiera pagado también con la vida , da 
suerte que el mismo riesgo corre en ambos casos. 
Por eso á las mas ligera desgracia , viendo cierta 
Ja muerte, y no conociendo cosa peor, naiu raí- 
menle se resuelve á turbar el estado y conjurarse 
contra el soberano , único recurso que le queda. 

río sucede lo mismo con los grandes de Europa , 
que con la desgracia solo el valimiento y la pri- 
vanza pierden. Se retiran de palacio , y no piensan, 
mas que en gozar una vida sosegad.^ , y las prc- 
rogativas de su cuna. Como solamente por delito 
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de losa-magestad Ies rjuíun I.i vida , temen có- 
mele ríe , contemplando lo mncho que perderían 
y lo poco <jiití con el ganan ; [>or consenüencía se 
ven po'[ui.simas rehelíones , y muí pocos principes 
que mueran violentamente. 

Si con la potestad sin limite qne tienen nuestros 
principes no se esmerasen tanto en poner en salvo 
su vida no vivirían veinte y fjualto horas , y si 
no as'alariascn una innmerahlG muchedumhrc de 
tropa para tyranizar á sus vasallos no duraría un 
mes su imperio. 

•IVo hace arriba de ffuatro ó cinco siglos que 
tomó guardas un rey de Francia , contra lo quo 
eittonces seestylaha, y fue para preservarse de los 
asesinos que había enviado para matarle nn prin- 
cipillo asiático ; hasta entonces habían vivido los 
reyes en medio de sus vasallos, como viven los 
padres en medio de sus hijos. 

Lesos de que puedan los reyes de Francia quitar 
por su antojo la vida á uno de sus vasallos , como 
hacen nuestros sultanes, los acompaña siempre el 
perdón de .todos los reos , y basta con que Ien¡;a 
uno la dicha do ver el rostro augusto do su prin- 
cipe , para que clexe de ser indigno de vivir. 
Estos monarcas se parecen al sol que lodo io deshiela 
y lo viviíica. 

De París ^ á % de la luna 
,1 de Hehiab , 2 , 1 7 > 7. 


CARTA GUI, 

II S B E K al mismo. 

(StCTJiErtDo la idea de mi postrera carta , te contare 
que me de - ia asi el día pasado un Europeo nmi 

racional. 

Cí La peor resolución que lian podido lomar los 
principes dcl Asia es esconderse como hacen. Se 
quieren hacer mas -respetables , pero hacen res- 
pelar la inonqrquia y no el monarca , y el espiriti^ 
de. los vasallos sé adhiere á cierto y dcierminado 
trgno, y no á cierta y determinada' persona. 

Esta invisible potestad que gobierna , siempre es 

la misma para el pueblo. Bien que diez rqyes que 
solo por sus nombres se conocen se han degollado 
uno Iras de otro , no ve diferencia ninguna, que 
es para él como si le Imhieran sucesivamente gc- 
beitíado. espiriius del otro mundo. 

Si hulijcra el detestable parricida de nnesiip 
excelente rey Henrique quarlo^dado este goliie ú 
un rey de la India , dueño , dcl sello real, y del 
inmenso tesoro r[ue parecía que para él se había 
amontonado, se hubiera enseñoreado tranquilamente 
de las iienda.s del imperio, sin que hubiera pen- 
sado ninguno en reclamar el monarca, su familia 
y sus hijos. 

Nos pasmamos de que casi nunca haya mu- 
danzas en el gobierno de los principes de Orlenle : 
I pues de donde proviene esto , sino de que es 
ty rúnico y horrendo ? Solo el principe ó el pueblo 
es quien puede hacer una mudanza \ pero aqut 
los principes se guardan do efectuarla , porque en 
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t.in alto grado de poder, gozan todo el que pueden 

gozar , y s¡ aj»o cambiasen sería siempre en ner- 
juicio propio. " 

En quamo á Jos vasallos , si concibe uno de 
ellos un pian , no le puede llevar á efecto contra 
el estado , pues fuera indispensable que de repente 
coturapesase un poder tremendo y siempre iinico 
y íaltandole para esto el tiempo con los medios 
íio Je queda mas que liacer que ir al manantial 
del poder, para lo qual ie basta un brazo y un 
momento. El asesino sube al trono , mientras el 
mnnarca basa , cae y va á morir ú sus plantas. 

En Europa un mal— contento piensa en mantener 
secretas correspondencias, en reunirse con los ene- 
migos , en hacerse dueño de alguna fortaleza, y 
excitar murmuraciones vanas en los vasallos, kn 
Asia se va en derechura al principe, Je asusta , le 
hiere , le derriba , horra hasta su idea ; esclavo y 
señor en nn punto , usurpador y legitimo. 

i Ay del rey que no llene masque una cabeza ! 
Si en la apariencia reúne en si lodo el poder es 

para señalar al primer ambicioso donde le lia de 
hallar lodo entero. 

De París , r¿ ly de la luna 
de Rcbiab , 3 , 1717. 
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CARTA CIV. 

V S B' E K al mismo, 

de Europa están igualmente 
ayasallados á sus principes; por exctiiplo la Impa- 
ciente condición de los Itiglescs no dexa lugar d sus 
reyes para que aumemen su poder. Las virtudes que 
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únenos aprecian estos isleños son la obediencia y 
c\ rendimiemo , y en la materia dicen cosas 
niui extrañas. Segnn ellos un solo vinculo pue- 
(je estrechar á los hombres , que es el de la 
graiiind ; un marido , una mnger , un padre y 
iin bii*^ están conexós entre si solo por el cariño 
rpie se tienen , ó las ventajas que sé proporcionan 
y estos vanos motivos de gratitud son origen de 
todos los rey nos y todas las sociedades. 

Pero SI lexos un principe de hacer que vivan 
felices sus vasallos Jos quiere abrumar y destruir 
cesa el íundamenlo de su obediencia ; nada los 
obliga ni Jos estrecha con el , y tornan á su 
iialural libertad, ouslenlan que ninguna potestad 
jíinmada puede ser legitima, porque nunca pudo 
tener legitimo origen. No podemos , dicen , dar 
3 otro mas potestad en nosotros que Ja que á 
nosotros mismos compete ; ora , no tenemos en 
nosotros mismos un poder ilimitado ; por exemplo 
DO nos podemos quitar la vida ; con que nadie 
en la tierra , concluyen , tiene semejante facultad. 

Según cIIqs el deliio de lesa-magcsfad no es 
otro que el que comete el m.is flaco contra el 
mas fuerte desobedeciéndole , sea qual fuere su 
inobediencia. Por tanto el pueblo de Ingl.i ierra , 
viéndose mas fuerte que tino de sns reyes, declaró 
qne era delito de lesa-niagesiad en un principe 
hacer guerra á sus vasallos. Dicen pues con muc la 
razón que no es dillcil cumplir con el precepto 
de su alcoran que les manda sugetarse a las po- 
testades , porque es imposible no observarle ; eso 
mas que no obtiga a sugetarse al que es mas vir- 
tuoso , sino al f(ue es mas /uerie. Añaden los In- 
gleses que habiendo uno de sus reyes vencido y 
preso á un principe que aspiraba al solio le bal- 
dono por su trnyeion y alevosía : un momcnlo ha, 
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replicó el desventiir.Tclo príncipe, acalia tle fallar 
Ja suene qual de nosoii’os dos es el alevoso. 

Un usurp iclor tleclara rclieides ú todos titiantos 
no han oprimido , como el , Ja patria, v ü”n. 
randose que no hay leyes donde no vé jueces 
hace que sean acatados como decretos de Ja pm- 
videncia Jos antojos del acaso y la fortuna. 

De París , d 20 de la luna 
de Rebiab , 2 , 1717. 



CARTA CV. 


REDI í/ ó R E E j ú Púris* 

Ejií una de tus cartas me has halilado mui por. 
extenso de las letras, las ciencias y las artes que 
en el Ocldente se cultivan. Me vas á tener por uu 
harbaro qiiando te dii^a que no sé si las lUilidndes 
fjuc de ellas sg sacan resarcen n Jos Iionibres del 
continuo abuso que de estos conoclmienio.s hacen. 

líe oído decir que la invención sola délas hoinbas 
Jiabia privado de libertad á lodos los pueblos de 
Europa. No puchendo los principes fiar la cus- 
todia de J. 1 S pla/..i5 de Jos vecinos , que ú la prl- 
mera bomba que los disparasen so re n til rían , han 
tenido pretexto {lara niaiitcner numerosos cuerpos 

de tropa de línea , con los quales han oprimido 
Jucí^o á sus vasallos, 

la sabes fjne desde la Invención de la poívora 
no hay iorlaleza incxpii^nahlc j esto es que no 
queda en la tierra , Ushek amigo , refugio contra 
Ja violencia y Ja ininsllcia. 

oiampre estoy con recelo de que consigan al 
ca o dcscubt’ir un secreto que enseñe uu uiecUo 


I 
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TEnSIANA,. 

„,as b' cre de malar hombres , y destruir pueblos 

y Ilaciones enteras. 

Cousidcralo bien tú que has leído los historiadores- 
casi todas las monarquías se han fundado por hombres 
qiic ignoraban las .artes , y han caldo por halicrUs 
culiiV‘'’do en doniasta. El antiguo imperio de Persiá 
pos ofrece un excmplo palpable de esta verdad 
gn nucsiia pio|)¡a casa. 

JVo liace mucho que estoy en ÍJuropa , y he oido 
ya hablar .2 sugetos do juicio de los estragos que 
causa la química , que parece que es el quarlo 
azote que pierde á los hombres y Jos destruye 
poco a poco, pero sin cesar , mientras que los otros 
tres, la guerra, la peste y Ja Iiamhre los destruyen 
por míiyor , pero con Intervalos. ¿ Para que nos 
ra servido la mveocion de la hruxula , y el haber 
Jísc abierto tantos pueblos , romo no sea p^ira que 
nos comunicaran sus dolencias antes r|uG sus ri- 
(juezas ? Por un convenio general se había esta- 
blecido la plata y el oro para que fuesen precio 
de todas las mercaderías y prenda de su valor , 
por razón do ser estos metales raros y no servil- 
53ra otro uso : ¿ pues que nos importaba que so 
ilcíesen mas contunes , y que para señalar el 
valor de una cosa se necesitasen dos o tres signos 

en vez de uno ? Con esto se aumentaba la ¡neo-* 
moüidad. 

Empero por otra p.irle ha sido mui perniciosa 
esta invención á los países recien-desciiijierios. Na- 
ciones enteras lian sido destruidas , y ios habitantes 
que se han librado de la muerte reducidos á tan 
dura esclavitud , que . solo el oírlo contar haco 
estremecer á los musiilnianes. 

i Venturosa ignorancia la.do los lujos de MaUoraal 
Siniplicidad amable tan apreciada de nuestro santo 
profeta; sin. cesar me acuerdas iti el candor de 


CARTAS 

Jos antiguos siglos , y la seicnirlad qno en los 
pechos de nuestros priiiicros (lailies reynal>.i 

é De Ven acia , d 5 de la luna 
de Dahmazan , 1717 » 
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VSBEK á REDI á Fenecía. 

* 

O no crees lo f|ue dices-, ó son lus obras mejores 
fjue lu creenciii. j Has dexado tu patria por ios- 
triiirte , y desprecias toda instrucción ; te vienes 
á educar á un país donde se cultivan las orles, y 
Jas miras como perniciosas ! Si le he de decir J.i 

verdad , Redi , mas acorde estoy yo contigo que 
tú propio. 

¿ Has contemplado atentamente el bárbaro y cala- 
mitoso estado á que nos traerla la perdida de las 
artes ? No es necesario ¡ninginarselc , que qualquiera 
le puede ver. Todavía hay pueblos en el mundo 
donde un ximio itislruidu mcdianamciuc pudiera 
vivir sin desdoro , que se enconlraiía casi á nivel 
, de Jos demas moradores; ni les parecería raro 
su entendimiento , ni extravagante su genio, seria 
Jo mismo que otro qualquiera , y aun le apreciarían 
por su chiste. 

Dices que casi todos ios fundadores de imperios 
lian ignorado Jas arles. No te niego que bien han 
podido unos pueblos Jjarbaros , qual iiupciuosos 
torrentes , desparramarse por la tierra, y cubrir 
con sus ícroecs cxcrcitos Jos rcvnos mas civilizados; 
pero atiende Iiien á que ó lian aprendido ellos 
las artes , ó han lieclio qiic las cultivaran los 
pueblos vencidos ; que sin eso se hubieia des» 


* 
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Yflitcciclo sn poder , como el estrepito del trueno 

^ lo lor menta. 

J Te recelas, dices, qnc se invente algún modo 
Je destrucción mas cruel que el que hoy se usa. 

• si se llegara á descuhrir lan fatal invcnio , 

¿n breve le vedaría el derecho de gentes , y sé 
scpuharia en el olvido semejante invenfcion por 

’ - Tw llenen los 

esos medios; 

/ Te q 11 esas de la invención de la pólvora y las 
bonibas , y extrañas que no haya plaza inexpugnahie ; 
esto es que cxirañas que se concluyan hoy las 
guerras mas pronto que aniigiiamenie, 

Quando has leido las historias has podido re- 
parar que desde la invención de la polvera son 
mucho menos sangrientas Ijs halallas que en otro 
tiempo, porque casi nunca se llegan los comba- 
licntcs á las manos, 

: ¿ Suponiendo que en algunos casos particulares 
hubiese sido perjudicial un arle , se había de pros- 
cribir por eso ? ¿ Piensas , Redi , f|ue sea perni- 
ciosa la religión que nos iraxo del cíelo nuestro 
sagrado profeta , porque ha de servir un día de con- 
fusión á los pérfidos cristianos ? 

• Crees que afeminan las artes á los pueblos, 
siendo asi causa de lamina de los imperios, y 
liablas de la calda dcl de los antiguos Persas, ípie 
fué efecto de su molicie; mas tan lexos está de 
ser decisivo este excniplo que los Griegos que 
tantas veces los vencieron y los avasallaron cul- 
tivaban con infinito inaYor esmero <[ue ellos las 
arles. Quando dicen que afeminan estas á los 
hombres , sin duda exceptúan por lo menos a 
los que las cultivan , fjue no viven en la ociosidad, 
Yicio que mas que ninguno acobarda los ánimos, 


«iiaiiuns convenio tic las naciones. íxí 
principes ÍDlcres^n hacer conquisias por 
„ne buscan vasallos y no tierras. 


De snefte r,ue solo se traía tln Jos que h. A:. 
jriHítn ; ni , 15 conm en uti nats fivilízailo 1 
gozan Jas comodidades de un jiric están uJi-ados 
a c-uliiv.y otra , si nu quieren verse reducidos á 
ipnorniinosa miseria, se iníiere que son ineomna' 
liíifes con J;is arles el ocio y l.i ¿noüeie. * 
Acaso es París el |)ueidtí mas sensual dej mundo 
y donde mas se ha apurado el arle de ^ozar y 
^ambien acaso es aquel donde la vida es mas dura^ 
Para que viva un hotnlire con delicias, es forzoso 
que iraJjajen sm descansar oíros cieulo. Si á una 
Jiiiiyer se ie pone en la cabeza presentarse en 
una concurrencia con este ó aquel tra»e va es 
menesierqne no duerman cincuenta menestrales 
m lengan tiempo para comer ni beber ; ella manda ' 
\ es obedecida con mas pronilmd que Jo sería 
Jiuestro monarca , pomue el monarca mas pode 
roso de Ja nena es ef inK^^s. ^ 

£ste afán de atarearse, eMa pasión de eniíoue- 
cerse , de cíase en clase cunde desde el mciicnraí 
lasia e mai^naie. INadie tpnere ser mas pobre que 

al sliTo 'r % inmediaumenie inferior 

vivir hasta e día del juicio íinal trabajar sin cesir 
y acortarse la vida por imanar , según él dice con 
que ynm. El mismo espíritu anima toda la nación- 
o mdustna y trabajo se ve en ella. ¿ Pues donde’ 
esta ese arcniinaclo pueblo de que tú hablas '> 

io}lZ:Tr.T \ 

toleraran mas arles que las que son absoluianieme 
indispensables para el cxiUivo de Ja tierra , puesto 
que son estas todavía mui numerosas, y que se 

ó'irmTcf “ "--“«"‘O I»ro oí gus.o 

osudñ ^ sirven: pues susienio que sería es le 

Ualifia a” infelices que en el inundo 

uauíia. Aun qqando tubiesen sus moradores valor 
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Ijastnoíc par*'' P' ivai’se de tantas cosas como les falta- 
,¡,11 y les serían necesarias , se disminuiría cada día la 
población, y vendría el estado lí quedar tan flaco 
fjiie la mas pequeña potencia Ic pudiera conquistar. 

p^acil cosa fuera circunstanciar lo que digo , 
juaiibcstandoic que cesaría casi loialmenle la renta 
ele Jfís particulares , y por rnnscqüencia la del 
principe* Casi no mediaría relación de facidindes 
entre los ciudadanos-, se veria parar la circulación 
de riquezas , y la progresión de rentas que procede 
de la conexión y dependencia reciproca de las 
artes ; viviría cada particular con los frutos dé 
5us tierras , y solo ialtraiia lo preciso jiara no mo- 
rirse de hambre. Pero i’onio esto no compone 
muchas veces ni la vigésima parte de la renta de 
un estado , sería forzoso qne se disminuyera en 
la misma proporción el numero de sus moradores , 
DO quedando mas que una vigésima parte. 

Considera bien á quanlo suben bis rentas de 
la industria. Una tierra rinde anualménic á ^ 
dueño la vigésima pane de su valor ; pero con 
veinte reales de colores hará un pintor un quadro 
que venderá en mil. Lo mismo podemos decir de 
ios plateros , de los lesedores de lana , de seda , 
V de los menestrales de todos clases. 

De todo esto se infiere , Redi , que para que 
sea poderoso un principe es menester que vivan 
BUS vasallos en los delicias, y que se afane él por 
grangearles lodo genero de superlluidadcs con tanto 
^afan como las cosas mas necesarias para la vida. 

De París , d de la luna 
I de Chahal , 1717* 
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nic^ d IBEN, á Esmirna. 


He vj'slo al monarca niilo: su vida es mui preciosa 
para sus vasallos , y no menos para Ja Europa 
entera , por los grandes disturluos que pudiera 
acarrear su muerte. Pero los reyes son parecidos 
a los dioses , y mientras viven deben ser mirados 
como inmortales. Su semblante , aunque hermoso 
es magestuosos y parece que una excelente edu- 
cación conspira con su buena Índole, y ya promcie 
un principe cabal. >¡ j i 


Dicen qao nadie puede conocer la Índole de 
los reyes de Ocidenlo , hasta que se havan visto 
en las dos grandes pruebas de su dama v su confesor 
hii breve los veremos ambos afanados en hacerse' 
dueños del espíritu de este, y pora ello , se darán 
tremendos combates , porque qiiando rcyna un 
principe mozo siempre son emulas estas dos po- 
tencias , pero quando es viejo se reconcilian y se 
reúnen. Qiiando es mozo es muí arduo de repre- 
sentar el papel del dervis , que la fuerza del rey 
redunda en flaqueza del otro, pero la clama u¡ unía 
por Igual de su flaqueza y de su fuerza. 

Quando llegué yo á ÍVancia encontré al rey 
diíunlo enteramente gobernado por las mu«^ere/ 
puesto que de su edad creo que fuese el monarca 
que menos en este mundo las necesitaba. Un día 
01 a una qhe decía : menester es hacer .algo por 
ose coronel joven j yo sé que es valiente, y le 
hablaré al ministro. Otra decía : extraña cosa es 
flue no se ha^an acordado de aquel abate mozo : 


es 
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H preciso que le hagan obispo, que es de buena 

cuna , y consta que es nini timorato. Pues no 
m figures que las que asi hablaban fuesen validas 
Jel princqie , que acaso no le habían h.'íblado dos 
veres en sii vida ¡ aunque sea una cosa un fácil 
cnire los principes europeos. La razón de esto es 
que liadle de quantos tienen un cargo en pala 
ció , en París , ó en Jas provincias está, sin uoa 
nuiger por cuyas manos se re par ten todas Jas ora- 
icias , y ii veces todas las injusticias que él puede 
Jiaccr. lodas estas mugeres tienen conexiones unas 
con otras, y forman una especie de república 
cuyos miembros siempre activos se ayudan v se 
sirven reciprocamente , como un nuevo estado den^ 
tro del estado, y el que estando en palacio en 
París y en Jas provincias vé Jo que hacen Jos mi- 
nistros los magistrados , y los prelados, y no co- 
noce a I.is mugeres que los gobiernan está lo mismo 
que e que vé el movimmnio de una maquina* 
am saber los muelles que Ja hacen andar. 

¿Te imaginas que sea una muger la dama de 
nn ministro por dormir con el? ¡Que disparate! 
No señor , que lo es para presentarle cada mañana 
seis o. siete rnemoriale.s, y se echa de v'er su mu- 
cha bondad en el ardor con que sirve á iniinitos 

desgraciados que Je dan medio millón de reales 
ál año. 

En Persia nos quexamos de que gobiernan gI 
tcyno dos ó tres mugeres ; pues mucho peor es 
en b rancia , qiic gobiernan las nmgeres en gene- 
ral, y no solo usurpan ei poder por mayor, sino 
que se Je distribuyen entre si por liienür , hasta 
Ja ultima chispa. 

París el postrero de la luna, 
de Cliaíml , 171 7. 
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USBEK. á 


XJna especie de libros hay aqni qne no tenemos 
en Pe isla, y en este [lais son mui de modo, cine 
son los periódicos literarios. La ¡lereza se com- 
place leyéndolos , y rpieda hei liizada con poder 
repasar treinta lomos en un quario de hora. JEa 
los mas de los lihros no hien lia concluido el au- 
tor los cumplidos de estylo, quando ya esiáii abur- 
ridos Jos lectores, y entran medio miierios de fa- 
tiga en la materia anegada en un mar de palabras. 
Este se quiere iiumorlalizar con un libro en do- 
zavo , aquel con uno en qnarto , el otro iiue es 
•mas ambicioso aspira a uno en folio; fuerza es 
que dé á proportion ensandic al asuiilo , y asi 
lo hace sin compasión del trabajo de sus desven- 
turados lectores qne se niaiaii por acortar lo que 
lamo se ha afanado el autor en alargar. 

JNo se qne mcnio tienen obras semejantes , y 
también las haría yo si quisiera dar al traste coa 
mi salud y mi librero. 

El defecto capital de los periodistas es que so- 
flámenle de los libros nuevos haliiau , como si fuera 
nunca nueva Ja verdad. J\Ie parece que hasta ha- 
ber leído uno lodos los libros antiguos , no lieno 
motivo para preferir los nuevos. 

Pero qnando se imponen la obligación de no 
hablar mas que de las obras que salen calientes 
de la fragua , contraen otra, que es la de ser fas- 
lidiosisimos , porque tienen cuenta con no criticar 
los libros que eiiractan , por malos que sean, ¿Y 


Rerstaitas. 

cferlivamenle quien lioy lan osado que 
granjear d.cz ó doce enemlRos al n,es? s<mT“ 
rccidos la mayor parte de los autores á los ñoe.^“' 
que aguamaran una zmra de palos sin JliUi** ’ 

curan tanto de ^us ohras que no puede^' sifri; Ñ 
jn.'is leve critica . v ^ i -‘‘•ir la 

con no to. arlos en arto. tan delicada , co”a 
atn ..un la.on los periodistas. Por e¡o InceL toT 
lo conirario : empiezan elogiando la materia 
tratan los autores; primera incnlc». *1^'? 

al elogio de) escritor; eJo-io violenté 
Uan de homliros qu'e aun 

y reteses de sn^pluma ’I n >a¡os 

iandrin rjue los iconieu. 

ae Zilcadé , 1718 . 
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Es la universidad de París la lili. a , 

reves de F, ancla v on.i i. . ’ 

cientos años largis', y choXea’ no "no"' ””™‘ 

Me l,an contado" que ^algun tempo iraÍe''rr- 

de la lotr-. n s. doctores acema 

privados muchos de sus Llenes, y luLo 



ÍO Habla de la guerra de Pedro Hainoa, 
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cjue intervenir el parlainenio , poncediendo , por 
semencia solemne , á indos los vasallos del rey 
de Francia licencia de prononclar esla letra como 
les diera lu ííana. Linda « osa era ver los dos ciier- 
pos mas respeiaJjles de la Europa ocupados en fallar 
de la suene de ona letra de! alfabeio. 

Me parece que se apocan las cahezas de los 
mayores inuenios q liando esián reunidos , y que 
donde bay mas sabios juntos hay menos sabiduría* 
Las grandes corporaciones muestran tanto apego . 
Q las menudencias, y á los esiylos fniilcs , r|ne 
descuidan las cosas esenciales. He oido decir que 
babiendo convocado nn rey de Aragón los estados 
de Aragón y Cataluña , se gastaron las primeras 
sesiones en decidir en que lengua se había de 
poner lo que .se proveyese. Fue mui violenta la 
cpntienda , y mil veces se habrían separado los 
estados , si no liubieson imaginado iin corte ^ que 
fue que la pregunta se pusiese en lengua cata- 
lana, y la respuesta en la de Aragón. 

De París , á 25 de la luna 
de Zilhagé j 1718. 
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iViucHO mas serio es de lo que parece el papel 
de una muger bonita. Los sucesos de su locador 
todas las mañanasen medio de sus criadas son im- 
purlanlrsimos ; un general de exerciio no pone 
mas estudio en colocar su ala derecha ó su cuerpo 
¿e reserva , tjue la primera en colocar un lunar 

A ^ ^ .• k .A M- m 
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tersiakas: 2i3 

q,ie puede no pegar, pero en quien ella fia la 
esperanza de una conquista. 

; Que cuidado , que estudio no es indispensable 
para concillar sin cesar los intereses de dos com- 
petidores , pareciendo neutral con entrambos 
mientras que se entrega ^al uno y al otro , y para 
consiliuirse medianera en lodos los motivos de 
quexa que les da! ¡ Que ocupación la de dar pi« 
á continuas diversiones , y precaver lodos ' los 
accidentes que pudieran romperlas 1 

Ko obstante no es la principal difimltad para 
ellas divcrtiise , sino aparentar que se divierten. 
Aburra uno á las mugeres lamo quanto quiera , 

que se lo perdonarán , con tal que se crea nua 
se han divertido. 

Algunos días hace que fui íi cenar con iina^ 
damas n una quinta, jSti camino decían sin cesar; 
valiente diversión vamos a tener. Los genios syui™ 
paiizaban poco , y por conseqüencia ésiabañios 
lodos mui serios. Confesemos , dixo una de lá^ 
señoras , que nos divertimos mucho ; hoy no h*áy 
en París tan alegre reunión como la nuestra. Como 
me dormía de puro aburrido , una de ellas me 
dio un lirón diciendome : ¿ que tal ? ¿ no estamos 
mui joviales ? Si , le respondí con un bostezo, 
creo que rebeniaré de risa. La tristeza era no 
obstante mas poderosa que mis reflexiones , y poco 
á poco , de bostezo en bostezo , sentí que caía en 
nn siieño letárgico que acabó con todos mis gustos. 

De París , d 1 1 de la luna ^ 
de Maharran , 1718 . 
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Ec reynado cíel difiinio rey lin sido tan dilatado que 
el fin hiibla Jnrclio que se olvidaran las gemes dcl 
pnnripio. Hoy es moda no ocuparse mas que en los 
aconicrimicniüs sucedidos en su menor edad , ni 
se leen mas que las memorias de aquellos liempos. 

Aquí te pongo el razfjnamienio de uno de los 

gcncialcs de la cu u dad de Paius en un consejo de 

guerra , y confieso que no eniiendo , ni una palabra 
de él. * 

« Señores , aunque ba sido repelida y dcsíiara- 
s) tada nneslra tropa, oreo quesera (’aníl remediar 
« esta dcrroia. Tengo preparadas seis coplas de una 
M canción que voy á publicar, y eslóy cieno de 
J» que repondrán todas las rosas en ccjuilibrio. 
í) He escogido voces muí claras que salgan drl 
3 > hueco de pechos nuu fuertes, y que harán una 
1» poríentosa impresión en el pueblo. La letra está 
Jí puesta en una música que basta ahora ba sido 
» de la mayor eficacia. Si esto no bastare , piibli- 
» carémos'una estampa que figure á Maxarino 
» ahorcado. Por fortuna ejue este no habla bien 
« el franecs , y que le estropea de manera que 
» es inijjosibie que no vayan sus asuntos de capa 
» catda. JNunea dexanios de hacer rpic note cl 
» pueblo el lonilío risililc de su pronunciación. 

« Poros diaS liare qne le cogimos un ^»erro gra- 
maticül tan zafio , cjiic en todas las cscjuinas se 
” dtícian chnílelas acerca de cl. 

» Espero que antes de ocho días haga el pueblo 
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i, del nombre de Mazarino un vocablo genérico- 
w para significar, lodos los animales de carga y los 
II de ili’o. iJcsde nuestra derrota le ha dado tan. 

V malos ralos nuestra música sobre el pecado 
a neíbiido, que por no ver reducidos á la mitad 
;i sus [lartidariiís , se ha visto precisado á despedir 
,1 á lodos sus pages. 

n Alentad por tanto, perded cl miedo , y cstací 

V tie que á silbidos le obllgarémos á que 
p vuelva á pasar ios montes. » 

De París ^ á de la luna 
de C fiaban , 1718 , 
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"i * ' ' r , . 

rjiie vivo en Europa estudio los antiguos 
y modernos historiadores , cotejo lodos las épocas , 
me complazco en pasarles, digámoslo asi , revista* 
y paro mas especia mente mi meditación en .aquellas 
grandes mudanzas que han heplio unos siglos, tan 
distintos de otros siglos, y tan desentejante . el 
mundo de sí propio. 

Acaso has parado lii la atención en una cosa, 
que cada día me causa mas inaravllU. ¿ Como está 
la tierra tan poco poblada relalivamcnie á lo que 
antes estaba ? ¿Como ha podido perder Já natu- 
raleza la portentosa fecundidad de los primitivos 
tiempos? ¿ Acaso está ya decrepita , y se muere 
de inanición ? 

Mas de un año he vivido on Italia , y solo be 
^’isio las ruinas de aquella Italia tan celebre cu, 
los pasados liempos. EnLeramenie despobladas 
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Iliermas están las rindüdes , puesto que lodo el 
nnindo vive en ellas, y parere que solo suh&jsteu 
todavía para indicar el sitio donde estaban aquellas 
poderosas ciudades tan notnhradas en la historia. 
Wo Talla quien afirme que ia ciudad sola de Roma 
contenía mas gente antiguamente que hay hoy eri 
iin reyno grande de Europa. Había eiiidadanos 
rbm.inos dueños de diez mil y veinte mil esclavos, 
slníconiar los que tral>a¡alJ€^n en sus tierras, y como, 
Iiabia quaii'ocienlos ó quinientos inll ciudadanos 
no es posible valuar el numero de los moradores, 
sin que se pasme ia imaginación. 

Lra Sicilia contenta aniigiiauicntc reynos opulenfos , 
y íinmerosos pueblos que después* se han desa- 
parecido , no habiendo ahora en esta isla otra 
cosa notable que sus volcanes. 

Tan desierta está la Grecia que ni la cenlesiina 
parle de sus antiguos moradores hay en ella. 

En la España , antes tan llena, solo se ven boy 
campos sin hahitanies, y no es nada la Franciít 
comparada con la antigua Galla de que habla 
Cesar* 

Los pueblos del Píortc están dcspobladisimos, 
y no es abora como quando se vían obligados á 
iviclirse , como antiguamente , enviando á países 
remotos colonias y naciones enteras , á guisa de 
enxamhrés , á buscar nuevas mansiones. 

La Polonia y la Turquía E pro pe a casi no tienen 
gente. , 

En la America no encontrgaríamos ni la nqmqíra- 

gesima parte de los hombres que l^oraiaDan tan 
Vastos imperios. 

]No esiá en mejor e^»«»To ía Asia. En la Asia 
menor , que tan^aí poderosas monarquías , y tan 
poriehiosQ. ntrniéro de ciudades populosas contenía ^ 

llüs ó tres ciudades quedan. De la Asia gra,b,4^ 

I ’ 
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persianas^ 
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jg parte q'ie está sugeta al Turco está dospo- 
plada I 1“ ‘P**^ dominan nuestros reyes , si se enm- 
ara ílorecienie estado en que aiUignanienie 

le hallaba , se verá que contiene un cortísimo 
numero de moradores , que en tiempo ,dc los 
Verses y los Daríos eran inumcrahles. 






demas países. 

Fitial mente recorro la tierra , y solo encuentro, 
destrozos , y me parece que sale de los estragos 
del hambre y la peste. 

Tan desconocida h.i sido siempre el Africa , que 
no podemos hablar de ella con la nusma [juniua- 
litlad que do las otras partes del mnndü ; mas sj 
solo alendemos á las coscas del MeJlierr.Tneo m- 
noetdas en lodos tic ñipas, vemos qiianio han decaido 
de lo que fueron baxo los Cai'tagine.ses y los Ro- 
xnanos. Hoy son tan debites sus principes que son 
las potencias mas mezquinas del mundo. 

, Por un calculo tan exacto como en esta esporie 
de cosas se puede hacer , he hallado que api ñas 
hay en la tierra la décima parle de habitantes que 
antiguamente contenía. Lo extraño es que rada día 
se despuebla , y si sigue asi dentro de diez siglos 
será toda ella un desierto. 

Esta es , amado Usbelt , la mas terrible catás- 
trofe que ha sucedido en el mundo. Pero apenas 
ha '^reparado nadie en ello, porque lia sucedido 
poco á poco , y en el transcurso de una larga 
serle de siglos. Esto denota iin vicio interno , un 
veneno secreto y escondido , y una enfermedad 
4e consunción que atormenta la naturaleza humana. 

J)/; V meció , d lo de la luna 

de Wu^eb , 1 7 I S* 
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VSBEK d REDI, á V, necia. 
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ic niunílo , oniado Redi , no es ¡nnorruniilde 
fjuc ni Jos cielos Jo son ; Luenos testigos son Jos 
astionomos de sus variaciones , naíuraies conse- 
rjücnc-ias <Jel movIui¡eni.o universal de la maiena. 
^ tierra esta, como Jos demás planetas , siiíjcia 
a las leyes cíeJ inovimienio ; dentro de ella hay 
un perjietiio comiiaie de sus principios ; parece 
f/ue eJ coniincme y el mar están cii mierra per 

duiüU,; , y cada insume j.roduce con.iduaeimies 

nuevas. 

En mansión tan sugeta á vicisitudes se encuentran 
Jos Jiomljres en estado no menos vacilante; que 
Cien nii cansns cnpaces de deslruirlos pueden cons- 

poar a su ruma, y con mas razón á disminuir ó 
aumentar sii nnniero. 

No le Iialilaréde aquelJas calastrores parlicnJares 
tan reipienies en Jos Jiisloriadores , que Jian des- 
nudo ciuJ.ides y reynos enteros ; otras Iiay ijc-. 
nerales que varias veces Jian puesto eJ Jinage humano 
a pique de su toul mina. Llenas están las Líslorias 
e jitj^iGs universales qne alternativamente han 
desolado rl universo. De una entre otras hablan 
fpic quemó hasta Jas raices de Jas iiJantas , y se 
smuo en todo el orlie conocido , Iiasia eJ imperio 
c y acaso un í'rado mas de corrupción 

> ueia dado íin en solo un día a Ja naturaleza 
numana. 

No ha dos siglos que se sintió en Europa , Asía 
y Atnca la mas torpe de todas las doleucias , que 


cninlió prodifíiosamente en poco tiempo , y lm1,¡cra 
gcaliadu con los hombres , si huhiei:an segnido con 
¡3 misma furia sus [irogresos , y alirmnados de 
,cíiaqucs desde su nacimiento , incapaces de aguan- 
tar el peso de las cargas de la sociedad, imbicriin 
perecido^ iodos ellos desgraciadamente. ^ Y que 
Jitiliiera sidosi se huhiese LacJio mas activo el veneno? 
jj„es as*t se hubiera hecho sin duda , si no Imbie- 
piuios tenido Ja dicha de hallar un remedio tan 
eficaz como el que se ha descu Ijierio. Acaso aco- 
jiiciicndo esta enfermedad las partes de la gene- 
piclon liiiijteia iinposiIjiJiLado la misma generación, 
¿Mas á que viene hnhiar de la destrucción que 
liubtera p orí icio sobrevenir al linaje bn mano ? ^ No 

Jm sobrevenido realmente? ¿ no le red iixo d diluvio 

á una sola familia ? 


t 

Filósofos hay que di.siinguen dos creaciones , 
la de las cosas y la del hombre , no pndiendo 
comprehender que no tengan las rosas criadas 
arriba de seis mil anos , que haya Dios fllferldo 
sus obras toda la eternidad , y no ‘haya usado hasta 
ajCr de su poder criador. ¿És -porfuie no podía , 
¿porque no (pieria ? ¿ \ si no jiodia en un tiempo , 
como ha podido en otro ? Luego ha-sido portjue 
no quiso : pero romo en Dios no hay sucesión , 
si suponemos qne una vez ha qtieri,do una cosa , 
la ha querido en todos tiempos , y desde el prin- 
cipio ; de suerte rpie no .se pneden coniar Jos 
años del mundo , ni es mas comparable con ellos 
oi numero de los granos de arena del mar qac 
un solo punto. 

No obstante todos los bislorindofps mencionan 
á nuestro primer padre , y linblnn de la rima del 
linagq^ humano. ^ No es cosa natural pensar que 
se libró Adán de una ruina general , como so 
preservó ííoc dcl diluvio , y que han sido he- 
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qücnlcs estos acorilecimientos en la tierra ílpcrlA 
la rreacion del mundo? 

Pero no todas Jas dosinicciones son violentas j 
Mu! lias parles de Ja tierra vemos rjue se cansan 
de prodttcir rosas que sirvaii para la subsistencia 
de los íionibres. ¿ Y que sabemos si hay oii la tierra 
cansas ífeneraies , imperceptibles y lentas de esto 
cansancio ? 

IMe ba parecido ronvcnienle apuntarle estas ideas 
gene rales, ames de responder mas por menor a ni 
carta acerca de la diminución de loS pueblos , que 
de diez y siete á diez y odio siglos aca se nota. 
Eo mi carta siguiente te haré ver que sin contar 
las 'causas íisicas , bay otras morales que producen 
este efecto. 

Zlí París , á ^ de la luná 
de Chahan 1718. 



CARTA GXIV. 

U S B E K al mismo» 

C^ürEHES sal>cr porque está menos poblada la tierra 
que atuiguamenie , y si bien lo miras verás que 
proviene esta diferencia tan importante de la qué 
en lis costumbres se advierte. Desde que se ha 
dividido el orbe romano entre la religión cristiana 
} la niabometana , hay una mudanza notable , 
porque no s9n , ni con mucho , estas religiones 
tan propicias para Ja propagación de nuestra es- 
pecie , como lo era la de los antiguos arbitros del 
iinivcrso. En esta estaba vedada la polygamia , 
eu lo qual sacaba niucJias ventajas á la religión 
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ríe ’ y permitido el divorcio , en lo qual 

,'ivcntajaba menos á la cristiana 


iii> 


¡Vo bailo contradicción mas ]ialpal)1c que la 
pluralidad de raugeres , permitida por nuestro sa- 
rcado alcoran , y la orden de conletUailas que im- 
pone este mismo libro. Ved á vuestras nnigeres , 
dice el profeta , porque necesitan ellas de vosotros 


como de sus vestidos , y vosotros de ellas como 
je vuestros vesildos. Precepto es este que bace 
pulí laboriosa la vida de un musulmán. El (pto 
(jene Us quatro uiugeres que establece la ley , y 
liada mas que otras tantas coacublníis ó esclavas , se 
lia de encontrar sofocado con tantos vestidos encima. 

Vuestras miigeres son vnesiiM labranza, añade 
(|1 profeta , acercaos á vuestra taluanza ; haced Lien 


por vuestras almas , y lo encontraréis un día. 

Un buen musulmán le miro yo como un atleta 
destinado á pelear sin parar , pero que debilitado 
niu! presto, y abrumado de sus primeras fatigas, 
se rinde en el campo misino de la vnuoria , y 
queda , digámoslo asi , sepultado baxo sus propios 
triunfos. 

Siempre obra la naturaleza con lentitud , y por 
decirlo asi con economía , nunca son violentas sus 
operaciones - hasta en sus producciones requiere 
templanza ; siempre va con regla y medida ; si 
la aceleran desmaya luego , y gasta en conservarse 
toda quanta fuerza le queda , perdiendo lotídmenie 
la virtud de producir, y la potencia generativa. En 
este estado de desralleciuúenio nos pone .sleuqire 
la multitud de mugeres , que mas contribuye ú 
dexarnos exáustos que á satisfacernos. Entre nosotros 
es cosa raui común ver á un hombre en im 
serrallo inmenso con mui pocos hijos , y casi 
siempre estos hijos son enfermizos y endebles j 
rcsiuilcudose del poco vigor de su padre. 


c Artas 

INo par.i aquí ; obligadas nuestras nnigerps í nn-. 

castidad íorzüsa, necesitan hombres rjue^Jas .'nat- 

dí-n , rj„e no pueden ser otros f¡uc eunuros*’- no 
permitiendo la religión , los zcins , y la .áxon 
misma rpie se dexen acercarse á ellas otros Estos 
K'iürdas han de ser numerosos, ora para mantener 
Ja iranr|i,il,dad en medio de la coiiLlnna guerra 
<]ue llenen estas mngeresiinas ron otras , ora para 
estorbar los acometimientos externos. De. suene 
que uno rpie tiene diez mugeres ó concubinas ne- 
cesita a lo menos otros tantos eunucos para guar- 
darlas. ¡ Que perdida para la sociedad Ja de laníos 
hombres .m.er.os do.de r,ue „.nceo , y que des- 
población Jia de resultar de ella ! ^ 

Las doncellas esclavas que viven en los serrallos 
desimades con los eunucos á servir u.n erecidó 
numero de mugeres , envejecen casi siempre cu 
un,i inste virginidad; nose pueden casar níieniras 
esiim con su, amas y cslas una ves acoslumbradas 
Ó cijfis CUSI niinc3 Jíís despiden. 

Asi ocupa un hombre solo en sus gustos tantas 

personas de uno y otro sexo , privándolas de la 

vica mil ai estado, y haciéndolas incapaces de 
propagar la e.«pecie, ^ 

Ispaban y Constanlinopla son las capitales de 
Jos do. imperios mas vastos del orbe, allí va todo 
a parar y a h se acma de todas panes la gente 
atraid-r do mil modos, y no ol.stamc en breve se 
eMingimian ambas, si cada siglo casi no hicieran 
enir los soberanos naciones enteras para repoblarlas. 
En üha carta dire Jo que me falta sobre el asunto. 

Di.* Par/s , d 4 de la luna 


de Chaban , 1718 . 
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CARTA CXV. 

VSBEK al mismo. 


* 


^Vo tenían los Romanos menos esclavos que no. 
solros , f|uc tenían todavía mas , pero Lüi i:,r 
jiiejor uso de ellos. Lexos de oponerse por lue- 
aios violentos á la inuliipru ación de dichos escla- 
vos , la favorecían , en quanio les era dahle , cor 
todo su poder , reunlendolos con una especie de 
uiainmonios , y por este medio llenaban sus rasa< 
de cnados de todo sexo y de todas edades v 
el estado de una población in uniera ble Los ní5us 
que mas adelante constituían la riqueza de su amo 
nacían en torno de él sin cuento ' él solo estaba 
encargado de mantenerlos y criarlos exthuos sus 
padres de esta carga , seguían uiiicamenie su na- 
tural inclinación , y procreaban sin recelo una 
nuirierosisiina familln. 


Ya te he dicho que entre nosotros están ocu- 
pados todos los esclavo.s en la guarda de miestnis 
mugeres , y nada mas ; que con respecto al es- 
tado viven en un letargo absoluto , de suerte 
que es preciso ceñir el cultivo de las artes y los 
campos a unos pocos homlires libres , á unos 
pocos cabezas de familia , y que estos se orupou 
en (*1 lo menos que pueden. No sucedía así entre 
los Romanos , f|ue se a pro vedi aba con infinita 
tililidad la república de estos esercitos de esclavos. 
Tenia cada uno de ellos su peculio , que poseía 
con las condiciones que le imponía su amo , y 
con este peculio trabajaba , y le empleaba en lo 
*l'te le sugería su laduslrla. El uno era ba#i-; 
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quero ; olro se daba al comercio marítimo ; eslé 
vendía géneros por menor ; af|ucl se a(ilicaba á 
un oficio mecánico, ó arrendaba y labraba lierras- 
mas ninguno había que no se esforzara con todo 
Su jíoder a sacar iiididad de su peculio , riue le 
proporcionaba en uno comodidades en su acuial 
escIaviLud , y la esperanza de su libci iad venidera 
io fjtial formaba un pueblo laborioso , y animaba 
Ja industria y las ariesé EnrÍ<|uec¡dos estos es- 
, cla\ 'OS por su afan y su trabajo se hacían libertar, 
y declararse ciudadanos. Asi se reponía sin cesar 
Ja rcpiiblica , recibiendo en su seno nuevas faml- 
Jias , al paso rpie se destruían las antiguas. 

Acaso en mis siguientes carias se me prcseniará 
ocasión de probarte , que eso mas florece el co- 
mercio en un estado que mas abunda su pobla- 
ción ,y con la misma facilidad probare' que quamo 
mas florece el comercio mas crece el numero de 
sus habitantes ; ayudándose y favoreciéndose mu- 
tuamente ambas cosas.. Y si es asi ¡ quanio debía 
crecer y aumentarse esta porleniosa ninchedum- 
Lre de esclavos siempre laboriosos ! Nacidos de 
la abundancia y la industria eran por su parte 
perene niananlul de industria y abundancia. 

De París , á iQ de la luna 
de Chalan , i " 1 8 . 



CARTA GXVL 

. t 

V S B E K al mismOé 

Hasta aquí hemos hablado de los paí.seí 
mahometanos , indagando Ja razón porque cstáil 
menos poblados que los que estaban su ge tos á la 

dominaciort 
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dominación romana : examinemos abora que cm... 
ian producido el m.snio efecto en los países cris! 
ifhnos. 

Y religión pagana permitía el divorcio , 
veda el cristianismo. Esta diferencia que i iñ. 
principios pareció de tan poca entidad, poco á 
poco acarreo terr.Ides consetiüeneias . y íaL L* 
apenas se pueden calcular. No solo fue privado el 
matrimonio de toda su sere.iidad , mas tanilln 
desviado de su primitivo fin ; queriendo estrecUar 

sus vínculos se afloraron, y eq vea de unir , como 
Cpre'.*" ■ -P--»» para 

En líin libre acción , en que tama parto La de 
tener el coraaon , se estableció Ja violencia Ja 
ueeestdad y liasta la fatalidad del destino JSn 
nada se uibicron la repugnancia , los antojos la 

coraaon , esto es , lo mas varlab'le y mas incons. 
unte qne Jiay en la naturaleaa , uncieron á nn 
mismo yugo sm remedio ni esperanza á personas 
inaguantables una para otra , y casi siempre dis. 
cordantes, haciendo como aquellos tyranos que 
alaban los hombres vivos con cadáveres. 

ISinguna cosa contribuía mas al mutuo cariño 
que la facultad del divorcio : el marido y J.i mueer 
styrtan con paciencia los pesares domésticos sa- 
biendo que tenían en su mano cl ponerles termino 
y ranchas veces conservaban esta facultad toda su 
vifla , sm usar de ella , considerando solamente que 
eran arbitros de usarla. No es así entre Jos cris- 
tianos, que sus actuales pesares los desesperan para 
el tiempo venidero. En los disgustos del matrimonio 
solo contemplan su duración , ó digámoslo asi, su 

aquí proceden las antipatías , las 

vscordias , los désayres , que redundan lodos ea 

... * • 
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detrimento de sm posieridsid. Apenáis sg pasndo 
tres años de nialrinionio fjiianclo descuidaji K* osenrl 1 
y se signen ireinia de. tilneza , forniandose sena- 
raciones inicsiinas inn fuertes , y acirso nías per- 
nieiosas cpie si fuesen publicas ; cada uno vive' 
aparle, y iodo esto en perjuicio de las genera- 
ciones futuras. En breve aburrido un hombre de 
una nniger eterna se eniregará á las coriesanas- 
conievcio torpe , y tan opuesto á la sociedad , qué 
sin de.seinpeñar el íin del niatnmonio, representa 
quando mas Sus delcyies.Sl de las dos jiersoiias ligadas 
de esta suerte una sola no es apta para el Hn de la 
lia tui ateza j y la propagación de la especie , ora 
sea por su temperanienio , ora por su edad, sepulta 
la otra consigo, haciéndola tan iniiiil como lo es 
ella. 

No nos asombremos pues si vemos rpie entre 

Jos cristianos tantos riiairiniomos producen tan corto 

numero de ciudadanos. Abolido el divorcio los 

inatrinionios mal unidos nunca se reconVÜian , ni 

pasan , como entre los Homanos , sucesivamente 

las riiiigeres por manos de muchos mandos , (iiie 

en camino sacahnn de ellas quanlas ventajas eran 
dables. 

Me atrevo a decir que si en una república como 
Lacedemonia , donde s¡n cesar estaban atados los 
ciudadanos por extrañas y sutiles leyes , y donde 
no había mas que una familia, que era la renublica , 
se hubiera dispuesto que mudasen todos los años 
los mandos de mu ge res , hubiera resultado una 
j) oblíicio n i n u ni e ra b I c. 

Mui dlíjcii es atinar con la razón que ha movido 
á los cristianos á que abolieran el divorcio. En 
todas las Daciones del mundo es el matrimonio un 
coiuraio susceptible de qualesqutera convenios, y 
solamente se debían excluir aquellos que podían 
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desviarle dcl hlanco que se propone ; J'V 
contemplan los ensílanos baxo eke asne,. 

,pen.ss pneclen e,xplicar que eosa sea J oim J 
Itaeei. cons.siir en los gustos sensuales^' ® 
conti'sTno , como va te he dlrlm ^ 

niiic. en desterrar- en ql^.tot: ’es" Sl'e 
ellos el maní, nomo es un simulacro nná 

no se que mys.erioso t|ue no te puedo desíd"' 

/.°ri ] " ‘7 * luna 

tfhübüU f i^i8. 
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o es la causa única de ía despoblación rh l ' 
países cristianos la prolilbiclon del divorcio -n" 
no es menos efica,. el eveeido numero de ^’nuTos 
que entre ellos hay. Hablo de los clérigos , Tíos 

dervises de ambos sesos q„e hacen voto de ctorna 
cantinenca. Entre los cijstianos esta es la virmd 
pora,.tonomas,.n, y confieso qde no los entiendo 
m alcanso qng eysa sea, una virtud de que no’ 
resulta nada. Jle, |,a,eee que üc eomradiccn pal- 
pablemente sus doctores quando dicen, que es santo 

el luainmonio, y que todaváa Ip es pías el ce- 
lo que es su‘ contrario, sin atender^ que en 
uinto de preceptos y dogmas lundameniales siempre 
o bueno es lo mejor. ; 

^ Es portentosa la uuicbedumbre de personas que 
nacen profesión de celibato. En los tiempos pa- 
sados condenaban los padres á sus hijos desde la 
^nDa á este cstad .0 j hoy hacen este voto los hijos 
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así que cumplen los catorce anos , lo qual vlené 
á ser lo mismo. 

Con mas hombres ha acabado este oficio de 
guardar castidad que las pestes, y las mas san- 
críenlas guerras. Cada casa de religión présenla 
una familia immorlal , donde nadie nace , y se man- 
tiene á costa de todas las demas. Eslas casas siempre 
están abiertas , como simas donde se sumen las 
familias venideras. 

Mui distinta es esta política de la de los Romanos 
que establecían leyes penales contra los tjue se 
zafaban de Jas dcl matrimonio , por disfrutar una 
libertad tan contraria al bien publico. 

Lo que le he dicho no se aplica mas fjue ú 
los países católicos. En la religión protestante todo 
el mundo tiene facultad de tener hijos j cpie no 
consiente clérigos , ní dervises , y si qitando se 
estableció esta religión que se propuso por norma 
única los primitivos tiempos , no hubieran echado 
en cara sin cesar á sus fundadores su poca tem- 
planza , es indubitable que después de haber hecho 
universal la practica dél matrimonio, también babrián 
suavizado su yugo, acabando de remover la valla que 
en este punto separa al Nazareno de Mahoma. 

Sea como fuere , lo cierto es que la relígioi» 
presenta inmensamente mas ventajas d los protes- 
táñtés que á los católicos , y me atrevo á decir 
que en el actual estado de la Europa es imposible 
que subsista en elld tJuimenLos años el catolicismo» 
Antes de la decadencia del poder de España 
eran mui mas pujantes que los protestantes los 
católicos. Poco á poco han llegado estos últimos 
á equilibrarlos. Los protestantes crecerán cada día 
inas en poder y riquezas , y los católicos irán 
perdiendo á proporción. Los países protestantes 
dében estar, y están efectivamente mas poblados que 
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Jos católicos ; de aqui resulta lo primero que son 
qnamiosas las ronirlbuciones , las quales se 
anillen tan á proporción del numero de contri 
jjiiyentes ; lo segundo que están mejor cultivados 
Jos campos, y finalmente que florece mas el co- 
mercio , porque hay mas gentes que hagan caudal 
Y con ra.is necesidades tienen mas medios de saiis- 
iaccrlas. Quandn en ,jn país no hay mas babiiantes 
que los necesarios para la agricultura , es fuerza 
que desfallezca el comercio , y quando hay mera- 
mente ios que son indispensables para mantener 
el comercio , es fuerza que vaya á menos la 
agricultura j esto es que es fuerza que decay- 
gan ambas cosas á la par , porque nunca se ade- 

lanía en tal caso la una , como no sea á cosía 
■de la otra. 

En los países católicos no solo está abandonada 
Ja agncultuni , mas también es perniciosa la indus- 
tria, porque se citra en aprender cinco ó seis pala- 
bras de una lengua muerta. Asi que uno se ha 
grangeado este peculio ya se puede echar á dormir 
en quanto á hacer caudal , que dentro de im 
claustro h.'illa una vida sosegada , que en el mundo 
le hubiera costado mil sudores y afanes. 

• No para aquí. Los dervises son dueños de casi 
todas las riquezas dcl estado, y forman una aso- 
ciación de avarientos que siempre toman y nunca 
dan , acumulando sm cesar rentas para adquirir 
capitales. Todas eslas riquezas se tornan , digámoslo 
asi , paralyticás ; y se acabó la circulación , se 
acabó el comercio , se acabaron Jas arles , y se 
acabaron las manufacturas. 

No hay principe protestante que haga pechar 
t.inio sus pueblos como el Papa hace que pechen 
sus vasallos , puesto que estos sean miserables , y 
que aquellos vivan en la opulcucia. El comercio 


o 
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Jo vivifica todo entre los primeros, y Ja fravlerla 
lo iníjciona lodo entre Jos nliímos. 

X>í? I’^r/s , á 26 /a 
de Chalan , 17,3. 
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USBEK al mismo, 

•H - 

J^ada m.is nos rjueda por decir del Asia y la 
Europa ; pasemos aí Africa. Aquí soló de las cosías 
podemos liahíar, poi que Jo ínierior no es conocido. 

Las de CerLcria, donde rcyna la religión inaho- 

meiana , no están tan pobladas como en ijempo de 

Jos riomanos por las razones que ya lie diclio. 

Las costas de Guinea han de estar "terrlLIenicnie 

dcsiorias , de doscientos años á esta parte que los 

reyezuelos o capataces de aldeas han tomado Ja 

costumbre de vender sus vasallos á los principes 

de Europa , para traDsporiarlos á las colonias de 
America, 

Lo mas extraño cs que esta America que cada 
ano recibe tamos nuevos moradores se queda 
Jjierma,sin aprovecliarse de las continuas perdidas 
del Afnca. Los esclavos que á otro clima se tras- 
ladan se mueren d millares , y los trabajos de las 
minas, en que sm cesar ocupan á los Indios y a 
os exLiangeros, las malignas expiaciones que de 
dichas minas salen , y el azogue que continuamente 
se emjiJea en citas los destruyen sin remedio. 

ÍSo Jiay cosa mas extravagante que cansar la 
muerte de una immirrahie multitud de hombres, 
por sacar de las entrañas de Ja tierra el oro y Ja 
P ata , luetiiles ea si lolalmcnte inutiies, y que si 
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son riquezas , no es mas que porque los han csco 
1. 1_ signos de ellas 


üido por 


De París , el postrero de la luna 
de Chalan ,1718, 



CARTA CXIX. 

USBEK al mismo^ 


y\. veces pende la fecundidad de un pueblo de 
Jas mas menudas circunstancias , de manera que 
sucede con freqüencu que lomando un nuevo g^íro 
su imaginación , se puebla en breve mucho mas 
de lo que estaba poblado. 

Exterminados sin cesar, y sin cesar renacientes 
Jos judíos han resarcido sus perdidas y sus con- 
tinuas destrucciones , con sola la esperanza array- 
gada en todas las familias de que ha de nacer 
de ellos un rej r|ue ha de ser dueño ele la tierra. 

Si lenian los antiguos monarcas de Persia tan 
creciólo niiiTiero de vasallos , era la causa esle dogma 
de la religión de los magos, que la acción mas 
grata para Dios que pueden hacer los hombres 
cs engendrar un hijo , labrar un campo y plantar 
un arhol. Si es t.an porleniosa la población de la 
China , también procede esto de cierto modo pe- 
culiar de pensar , que consiste en que los padres 
son tenidos por dioses por sus Iiijos, acatados como 
tales desde esta vida , honrados con sacrificios des- 
pués de su muerte , en fuerza de los quales creen 
ellos que anonadadas sus almas en el Tien reco- 
bran nueva vida : por tanto aspira cada uno íi 
aumentar una faniiiia tan sumisa en esta vida , y 
tan necesaria en la otra. 
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Por otra parte los países mahometanos cacla día 
cslaa mas híermos por conscqüencia de una opi- 
nión Cfue , puesto que en sí sea saniisima , no dexa 
de acarrear perniciosísimos efectos quando se arrayga 
en los ánimos , y es esta , que nos contemplamos 
como unos peregrinos que deben siempre tener 
puestas sus miras en otra patria , y asi nos pa- 
recen locura las útiles y duraderas tareas , el afan 
por afianzar el bien estar de nuestros hijos , y 
quanlos proyectos trascienden mas alia de esta 
Lreve y transitoria vida r y satisfechos con lo pre- 
sente ,sin curarnos de lo venidero, no nos cuidamos 
ni de reparar Jos públicos edificios , ni de des- 
montar Jas tierras beriales , nt de cultivar las que 
están en estado de remunerar nuestras labores , y 
viviendo en una completa apalia , lo fiamos lodo 
de la voluntad de la providencia. 

- En los pueblos europeos un engañoso espíritu de 
vanidad ha introducido el derecho injusto de los 
mayorazgos , tan funesto para la propagación, pues 
concentra el afan de iin padre de familias en uno 
solo de sus hijos , desvia su atención de todos 
los demas , Ic precisa á que se oponga al esia- 
Llccimienio de muchos por consolidar el caudal 
do uno y y finalmente acaba con la igualdad do 
todos Jos ciudadanos y que es Ja mejor prenda do 
Ja genejral opulencia. 

De París y á de la lunq 
4e Rhamazan , iyi8. 

• ^ i 

’ í. m. 

I 

- I , , . 
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CARTA CXX. 


U S B E K al mismo. 

I 

1 G^eneRAlmente están mal poblados los países donde 
viven los salvages, por la aversión , con que miran 

casi lodos ellos la labranza y cultivo de la tierra. 
Tan violenta es esta malhadada aversión íjue quando 
echan una maldición á uno de sus enemigos , no 
le desean otro mal sino que se vea . obligado á 
cultivar la tierra , persuadidos á que los únicos 
ejercicios nobles, j dignos de ellos son la caza y 
la pesca. Pero como sucede con frcrjüencía que 
hay años que estas rinden mui poco , los alor- 
HAentan hambres mui repetidas; sín conlar con que 
no liay país que abunde tanto en caza y pesca que 
pueda abastecer á la subsistencia de un pueblo 
nutneroso , porque siempre se albergan las alimañas 
en los sitios mas despoblados. Por otra parte los 
aduares de salvages que contienen doscientos ó 
trescientos habitantes, separados unos de otros , y 
con intereses mas opuestos que los de dos im- 
perios distintos , no se pueden ayudar unos á otros 
porque no Ies asiste el recurso de los estados con- 
siderables , cuyas partos se corresponden y se auxi- 
lian todas reciprocamente. 

Entre los salvages hay otro estylo no menos 
perjudicial que el primero , y es la costumbre 
cruel que tienen las mugeres de hacer por abortar , 
para que no sea causa su preñez de hacerse re- 
pugnantes á sus maridos. 

En este pais hay contra este desor den tremendas 
Jeyes que rayan en furiosas. Toda muchacha sol- 


/ 
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tera r^nc no lia declarado su profíez iT m ' i 
ll«nB pena .lo nmorle , s¡ perece sn 
que Id puedan servir de disculpa el p,„lor i-, 
lumia , ni Umpoco los acasos foriuUos. ’ 

de WiamaLQ/i , j 7 j g. 
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U S B E K al 


mismo 
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a/onrüM efecto es de las mlnn:.... « n 
paises de donde se sacan * los 

edonJe se envían. Conviene rjue permaner.'an lol 
ho.ubres donde cslan , porque IjaV ciertas enfer 
inedades que provienen de mudar de buenos avres 
or nnilos, y otras que proceden solamenic^de 
1.1 mudanza de ayres. Lo mismo rpie las plantas 

rL"'’riis'’“v I -I® ‘i«nM de 

ri^f^u'; rr:,íem';;m Our„^^ 

«í iw.r. • i V«'^udo nos trasladamos 

Í;.mbr^lo?r‘’.°r'-T’'“ ’ P""!'*' 

clorrs I' “ cierta consisicncia .í 

certa d.spos.c.on los solidos , y unos y otroi ¡ 

oZ Jr'^° Je movimiento, no pueden ^-nantar 

qnalqniera ’ ^ 

T í^»'-'''mio de 

tVralerá I P®®“'‘‘“' Je la na- 

„ H f" ? y les que 

envía, los ''“"'I’'®’ J<=. "" eielo propicio ptr.i 
lo rom . ®ee'eieeies paises execiiian cabalmente 

tenían áreló ‘loi° P"“P®"®"' P-’‘l>enenela 

O los Romanos ^ rpue rclcí^aban á Cor-* 


Persianas. 

jaSa á todos los dclinqüemcs, y condne'ian tamilen 
esta isla a los judíos , consolándose fácil,,, 

Je perderlos por el sumo desprecio con o,. I”"'® ’ 
ralwn a estos miserables. Qnando n„,so el 
Cba-Abasquilara los Turros la facoltad demantenr® 
melosos eserciios sacó á casi todos los Armenia 
de sti país , enviando mas de veinie mil de sus 
fanidias^a la provincia de Gullan , donde perecieron 
casi^ lodos en miii breve tlenipo. 

ríimca hari sido de provecbo iiiriruno las tras 
portamones de pueblos que á Cons,a„.|„opla 
h.in betbo. ¡No se ba llenado la America ran el 

Csdc lTrrr™ '^® nag'-os Je qne hemos babladq. 
P .sdc la destrucción de los judíos baso Adriano 

csia sin gente la Palestina. 

mrdi',n“ V"'”'®"'®® J®, eonfesar que son casi.irre- 
nn '|1 Ofendes destrucciones, porque quando 
país llega a cierto grado do despoblación per- 
manece siempre en el mismo estado , y si por 
acaso se repone es al cabo de muchos siglos. Si 
en su füUccieiue situación se presenta la mas leve 
circunstancia de quantas he apuntado, no solo no 
se resarce, sino que decae de dia en dia , y se 
encamina a su total aniquilación. 

Hoy, como el primer din, está resintiéndose íá 

^spana de la expulsión de los Moriscos, yen vez 

de llenarse el bueco que han dexado se hice cada 
día mayor. 

Desde que los Españoles , habiendo asolado la 
Ameiica , exterminaron á sus antiguos moradores, 
susiiuiyendose en su lugar , no han podido re|jO- 
^ r a , j iTiu i al contrario, por una faudidad , que 
pudiera mas bien llamarse 'Justicia de Dios , se 
Gsiruyen los destructores á si propios, y se con- 
sumen todos los di as. 

lio deben pensar los principes en poblar 
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por medio de colonias dilatados países iV^ t 
< lue no don fr.uo estas a.snnas v’eces ñ,° h?: 

en"ciros'T"'“ “‘“’P'-'; « mnltiplii 

en ellos la especie; buen exemplo son de esta 

yerdad arpielias islas pobladas por enfermos aban~ 
donados i,or alfínnos navios , cpie al punto cobraban 
Ja salud fi). Mas aun quaiido prosperen diclias 
colonias no harán mas que dividir las fuerzas en 
vez de aumentarlas , como no sean de porfuíslma 
extensión , quales son las que se envían para ocupar 
alfíuna plaza para el comercio. 

Los Cartagineses habían descubierto la America 
como los Españoles, ó a lo menos unas islas muí 
grandes, con Jas quales í»acían un comercio inmenso 
pero viendo esta prudente república que se iba 
disminuyendo el numero de sus moradores vedó ú 
sus subditos esta navegación y este comercié 
Me alr^evo á decir que en vez de que pasaran 
Jos Españoles a las Indias , convendría Jiaccr que 
jasaran los Indios y los Mestizos á España, con- 
vemlría restituir á esta monarquía todos sus pueblos 
dispersos ; y con tal que conservara solo la mitad 

de sus vastas colonias , sería Ja mas formidable 
potencia de Europa. 

Los imperios se pueden comparar á un árbol 

cuyas ramas, quandoson desmedidas, quitan al tronco 

t^odo el xngo , y solo sirven para dar sombra. No 

hay cosa mas capaz de hacer que se enmienden 

Jos principes de la manía de conquistar países 

remotos que el exemplo de los Españoles y Por- 
tugueses. 

^ Ha hiendo conquistado estas dos naciones eon 
jncieible celeridad inmensos reynos , mas atónitas 


(i) Acaso alude el autor á la Isla de Borbon* 
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on sus victorias , que con sus derrotas los pueblos 
,,nc.dos imaginaron medios para conservar 1 
¿□nquistas, > cada una adoptó un plan dlferem^ 
Desconfiándose los Españoles de que se man- 
(iibieran fieles las naciones vencidas se resolvieron 
¿ exterminadas , reemplazándolos con una pobla- 
ción leal de España , y nunca se lia llevado á efecto 
con tanta puntualidad un proyecto tan horroroso 
Viose un pueblo tan numeroso como todos iunto¡ 
los de la Europa entera desaparecerse de la tierra 
,tambo de estos barbaros, ejue con el descu- 
brjmionlo de las Indias parece que pensaron en 
descubrir a los hombres qnal era el mas alto ápice 
de la crueldad. Por medio de osla inhumanidad 
conservaron baxo su dominación este pais. Saqúese 
de aquí quan funestas son las conquistas , pues 

ínlesefectosacarrean,porr|uefiaalmenleestehorrendo 

remedio es el uuico. ¿ Como podían , si no , man- 
t^er en la obediencia tantos millones de hombres ? 
I Como habían de resistir á una guerra civil desde 
tan lexos ? ¿ Que hubiera sido delllos , si hubieran 
dado lugar á estos pueblos de que se recobraran 
del asombro que les habla causado el arribo de 
estos nuevos dioses , y el miedo de sus rayos ? 

Los Portugueses siguieron el camino opuesto*/ 
y no cometieron crueldades ; por eso fueron en 
breve ecliados de quanlos patses habíiiD descubierto. 
Los Holandeses auxiliaron Ja rebelión de estos 
pueblos, y se aprovecharon de ella. 

¿A que principe puede parecer envidiable la 
suerte de estos conquistadores ? ¿ Quien hiciera 
fius conquistas con las mismas condiciones ? Los 
unos fueron al punto expelidos de ellas ; los otros 
las convirtieron en desiertos, y de sn páis hicieron 
otro desierio, Estrella es de los he roes arruinarse 
por conijuistar países cj[ue, en un momento pierden ^ 
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ó por avasallar naciones que se ven ellnt « 

o 1 lijados á desunir, como arpicl loco 

toflo su caudal cu coiiijirar esiaiuas que ifAV” 

luego a mar , y esi)c;os tjue al luonienio liacia 
jnd pedazos. 

De París , ri ,8 * 
de hhamazan ^ 1718. 
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USBEK al mismo. 

La suavidad del goliicrno contrUmyc soliro manera 
a la propagación de la especie. Prueba palpable 
son de esta verdad todas las repúblicas y mas 

que todas la Suiza y la PloUda , que riendo los 

OS países maá malos de Europa por la caüd.id 
V.d ’ son no oLstanie Jos mas pobJados.’ 

Lenad, y la opulencia rjuc sifeiiipre la acompaña - 

Ja primera se hace amar por si niisma , v nuestras' 
necesidades nos llevan a los países donde sé en- 
cuentra Ja otra. ‘ - 

En 1,11 país donde bailan los hijos tnaotehimíénlo 
abudanio , sin que se d|sniinuya el de sus pádres' 
a especie se multiplica. La propia igúaldad de 
los ciudadanos que por lo general produce igiialdad 
de caq.i.ie, _ abundaícia y l,i t,ida en' 

por^tódu 

arW países sujetos ó un poder 

ano, que todas Jas rirjúezas Jas poseen cí 
principe , los palaciegos y algunos pariiculares ,* 


mientras que gimen lodos los demas enlae,ir„" ^ 

pobreza. cxltciiia 

Si se halla uno fallo de comodidades v enn„ 

„„ se casara , o si se casa , iciiierá icner luur ,o! 
lu|OS,i(ue le acabañan de dexar por puorias C 
lemlrian que baxar de la condición do su iiadre’ ^ 

Bien so que el patan ó el jornalero una vez 
casado poblara sm reflexión, ora esle rico ó oobr! 
porque no se para en estos cuidados, que sicmure 
nene una herencia segura que dexa; 1 sus hbos 
que es su .azadón , y nada le quita que siga cli-a’ 
mente su instinto naiueal. ¿ Mas d^ que s¡rv^e„‘ 
un estado esa muchedumbre de ebb,. IlL 
crian en la miseria ? Casi toVo: e' T' “ ,r;: 

1 achaques los matao poco á poco , ó se los 

evan de montón las continuas enfermedades popo, 
memos' : :m.e.Xn‘‘.“v'“l 

Ile-Ii, I., ;a! 1 ’ l '1"® ell'-'s 50 libran 

hombre , y viven achacosos hasta su muerte. 

Los hombres son parecidos á las plantas, que i 

niinea vienen bien donde no están bien' cultivadas • 

en los pueblos miserables se atrasa k especie 
y a veces degenera. ^ 

Un cxmnplo notable de esta aserción ofrece la 
lancia. Kn las pasadns guerras el miedo en que 
vman todos, Jos hijos de familias de .,ue Jos alis- 
laian en la milicia los obligaba á casarse en edad 
niui tierna , y en una pobreza extrema. Tantos 

tnatrimonios pi'oducian tina multitud de mucliachos 

tJue so buscan en valde en Francia , porque la 
niiseria ; las enfermedades y el hambre han acabado 
^On ellos. ¿ Y si' cu un ciclo tan feliz, y un rcyno 
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tan civilizado como la Francia se ñola scmeianLe 
fenómeno , (jue será en otros estados ? 

De París ^ d :iZ de U luna 
de Rhamazan , i ^ 1 8. 
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USBEK al molah MABOMEJO-ALl , ^uurda 

de los tres sepulcros , d Com, 

I Qüe vaíen fos ayunos de los imanes y los cilicios 
de Jos molah es ? Dos veces ha descargado Dios 
su brazo en los hijos de la ley,- el sol se "oscurece , 
y parece que solo alumbra sus derrotas ; sus exer* 
cilos se congregan , y son disipados como el polvo. 

El imperio de los Osmanlíes está quebruniado 
por los dos mas violentos golpes que haya recibido. 
Apenas le suste.nia un muflí cristiano , y el gran 
yisir de Alemania es el azote de Dios enviado 
para castigo de Jos sequaces de Ornar ; á todas, 
parles le acompaña Ja ira del cielo enojado de la 
rebelión y la perfidia de los Omarislas. 

Tú , espiriiu sagrado de los imanes , noche y. 
día lloras sobre los hijos del profeta descarriados, 
Jípr el detestable Omar; tu pecho se mueve con- 
templando sus desventuras ; pides a Dios su con- 
versión , y no su perdida , y quisieras por las la- 
grimas^ de los santos verlos reunidos al estandarte 
de Ah , no dispersos por temor de los infieles en 

Jas arenas de los hiérraos, y en las cavernas de 
los montes. 

^ De París , d \ de la luna 

, de Chahal j 1718. 
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USBEK d RED! 


a 


íM°.f S" '•> «'OI''") <lc las inmensas 

liUrahclados ron .|,.c remuneran á susno, lesa., os los 

principes? ¿ y.iiercn granueatse s„ aféelo? Pues 
ya le llenen graiigcado en quanio es rlalile SI 
por oirá parle gan ii. algunos de sus vasallos rom- 
prandolos . es liierza ijiie por la misma causa 

pierdan oíros infinitos empobreciendfilos 
Quando contemplo la situación cíe los prm< inos 
siempre cercados de homlires insacialjhs y cf.dJj! 
ciosos , no puedo menos de roYnpadrceVins y 
todavía mas me compadecen quando no llenen 
Tigor para resistirse á solicitudes siempre onero>as 
para los que nada sollcitart. Nunca oygo meniar 
sus liberalidades , l.is granas y las pensiones que 
otorgan, sm ab.indonarmc á mil refléxioues - se 
presentan enionces á mi ariimo mil Ide.'is y 'nve 
parece que oygo publicar la pragmaiira si¿nienfe. 

« La infatigable consirnncia de algunos de ruis 
* vasallos que me piden pensiones ha lenido rn 
» coniiniio excrcicio mi regla mtinifíccncia. Af 
» fin he cedido u la muchedumbre de memoriales 
» que me han sido presentados , y que han cons- 
tituido hasta aliora el principal objeto de los 
afanes del trono. Me han representado -que desde 
el momento de mi exaltación al solio nunca lian 
dexado de hallarse á todos -los hesa-manos ; fine 
siempre los he visto por donde yo pasaba sin 
menearse mas que nn poste ; y que se han 
puesto en puntillas para coaiemplar por entre 

x6 


9 

» 

» 

)> 

)l 


e * 5 t a 5 

i) la gente la scroniiJad ele mi rostro. TamLien Ije 
M reciljiJcf varios m en loríales de personas del bello 
» sexo , siipJicandoinG ipie aicndlese á ejue era 
» cosa notoria Jo inuclio que tenían ijue gastar 
« para raanieaerse , y algunas ya llenas de arrugas 
» me lían representado, nieneínido la raheza , que 

j) habían sido la flor y el adorno dcl línlaeio de los 
« reyes mis progenitores , y qne si Jos generales 
« de sus exeiyitos lilcicioii temible el estado con 
11 sus proezas bélicas , ellas por su parte hicieron 
a> no rnepo^ faiiiosu el palacio por sus galanicos. 
M, Deseando por tanto tratar con benignidad á los 
>•, SAiplÍ,canles , y oiorgarles ludo quanio piden ^ 
» mando Jo que sigue. 

«( Todo labrador que tenga cinco hijos Ies cer- 
» cenara, cada dia Ja quinta parle de su ración 
» de pao ordinaria. Mando á los padres de fa-r 
y miUas que hagan csla diminución á cada unp 
M, de sus hijos con Ja mayor justicia que fuere 

a Troh.iho fgrmalmcnie á ipdcbs quanlos CuUi'r 
ji van sus tierras propia,^ , O las da« oa i\r rienda, 

« qqe hag^n en ellas rcparseloo n¡íigu.na , de 
» quahfuiera especie que fuero. 

« Mando que toda persona que se exe reí tare eñ 
» oficios viles y rueoanicos , y que como tal no 
i) se, ha hallada nunca á ningún hesa-nn a n os , no 
3 ) pueda cpntprav yesiidos {tara sí , su niuger J sus 
31 hijos , conio no sea de qualro en quat^ro moS:, 
1? vcdjandp é, iqdos ellos, cpino por esia^ mí Roal 
11 Rrqgmatiea les vedo , haxo Jas mas severas pean&, 
n que tengan las diversiones y banquetes que soJían 
» tener sus latuíliás, Jas fiestas pruicipales dei 
1) año. 

■í « 

1» \ habiéndoseme informadoiquc la mayor parle 
de ios vecinos de mís pueblos se ocupan- jnui| de 
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veras en casar a sus hijas, la? qnales no tienen 


— j*-- 7 “3, .juuics no tienen 
j mas recomendación en el estado que una trisia 

fastidiosa modestia , mando que esperen Jos 


, y , manao que esperen los 

a ¡jadíes para darles marido hasta que habiendo 
a llegado sus hijas á la mayor edad Ips ohllguert 
„ á ello por sentencia de juez, prohibiendo á Jos 
a uiagisirados de mis reynos que se ocupen en 

„ hacer eduoar los hijos que dq los tales mairU 
,) íiiüliiüs nacieren. » 

■De París , á t Je ia ¡una 

de Chalvai , 1718. 
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ODAS las religiones se encuentran muí annradas 
quando henea q.ie dar Uea de los do ley tes des^ 
tinados a los que han vivido bien. Fácil cosa 
qs AlOtnorizar ú los nialos , amenazándolos con una 
dilatada sqrie de castigos ; mas no saben qne bau 
cíe prometer ó los hombres virtuosos. La natura™ 
Icza de los gustos parece que exige que sean de 
poca duración , y apenas puede la imaginación 
figurarse otros. Descripciones he visto yo del paraíso 
que eran capaces de hacer que lodo sugeio de 
sana ra?on reminoiara do el ; unos dicen que las 
SQntbhls bienaventuradas tocan Ja flauta sin cesar y 
oiros; tas condenan al suplicio de estarse elerna- 
Ulonie paseando ; por fin otros quieren que pionserr 
en ci otro mundo eo Jas queridas que lubieron 
e^n este, creyendo que no eran bastantes cíen millonea 
de afios para que se les quitara la manía de loa 
íworusos dudados» 


¿44 ÉXRtAS 

Acuerdo me Con este nioiivo de una liistoria que 
Je oí contar á uno que había estado en el páis 
del Mogol , y que pmeba que no son menos es- 
toriles (jiie los demás los sacerdotes indios , en las 
ideas que de la felicidad de los bienaventurados 
se forainix 

Una niuger qüe acababa de perder á su maildo 
vino á pedir con toda ceremonia al gobernador 
de la ciudad que le diera licencia para quemarse , 
pero como los mahometanos abrogan quanlo pue- 
den este inhumano eslylo en los paises sugeios a 
su dominio , se la negó redondamente. Viendo la 
viuda qué eran inútiles sus ruegos se encendió en 
«na rabiosa colera , y empezó á dur gritos diciendo : 
j vean que lyránia ! No dexar á una pobre nuiger 
siriuiera que se queme quando se le antoje i ¿ liase 
visto cosa semejante ? Pués mui bien se qnemaron 
mi madre , mi lia y mis hermanas. Y porque yo 
vengo á pedir sn venia para quemarme á este 
maldito gobernador, se enfada , y da gritos como 
un loco. 

Hallabasé alli por casualidad nn bonzo joven. 
Infiel , le dixo el gobernador , ¿ eres tu quien ha 
metido este disparate á esta muger en los cascos ? 
]No por cierto , respondió el bonzo, nunca Je he 
hablado de tal cosa ; pero si quiere creerme con- 
sumará el sacrificio, y hará una obra grata al dios 
Brama , que le dará la merecida recompensa, 
poniéndola en el otro mundo junto á su marido , 
donde volverá á empezar segundo y perdurable 
inalrimonio. ¿ Que decís? replicó pasmada la ninger. 
¡Con que he de ver otra vez á mí marido! Pues 
si eso es, no me quemo. Si era un hombre zeloso, 
gruñón , y con eso tan viejo , que á menos que 
haya hecho el dios Brama algún roilngro con él , 
para nada me necesitaba. ¡ Quemarme yo por el ! 


ni siquiera una uña , aunque fuera para sacarle de 
je, profundo de los infiernos. Buen cuid-ido icniiin 
(ios bon/os viejos que rae traían encanada . v n..,. 

I í í I 11 ü ^ 4 / i ■ ^ 

jahian lo mal que nos llevábamos el y yo, de no 
decirme lo que había. Si no tiene otro regalo que 
hacerme el dios Brama , doy «na higa de sii biena- 
venturanza. Maiiomctana me hago , señor gober- 
nador. Y vos , contimió volviéndose al bonzo ya 
podéis, quando queráis, ir á decir á mi marido 
rpie estoy con mucha salud para servirle. ^ 

Be París , á 1 de \a luna 
de Chalval ^ lyrS. 
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Aunque te aguardo para mañana te envío tus cartas 
de ispahan. Las mías me dicen que ha tenido 
orden el embaxador del Gran-Mogol de salir del 
reyno , añadiendo que han arrestado al principe , 
tjo del Rey , y encargado du su educación , y le 

e le guardan con 
mucho rigor , habiéndole privado de todos sus 

cargos. Mucho me duele la suerte de este piín- 
cipe, y le compadezco de veras. 

j laQv ^ » Usbek , que nunca he visto verter 
lagrimas n nadie sin enternecerme j la Jiumanidadi 
se me representa en favor de los desgraciados , 
como 51 fueran ellos los únicos hombres, y hasta 
Jos magnates , que mira mi corazón con cieno 
desamor mientras ocupan altos cargos , llenen en 
un amigo asi que caen, ¿ Y efecilvaraenie de 
Üuc les sirve en la prosperidad un inulU cariño 
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ryue nos acerca á i^uniarnos con ellos. Émpcro 
quando han caído de su eJéTacion ao!o nnesuos 
Jámenlos Jes traen d la memoria la idea de lo 
que fueron. Me parece mui natural, y oo menos 
noble la expresión dfe un principe que estando para 
caer en manos de sus enemigos, dixo , mirando 
Jos llantos de sUs cortesanos : vuestras lacrimas 
me prueban que todavía soy voesiio fey. 

' Z?e P aris , c¿ 3 ¿/ff ia luno 

de Chahal , 1718 . 
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RICA d I B E N j a Esmirno, 

jVIfL veces has óido hablar del Rey de Suecia. 
Pues estando sitiando una plaza en un reyno que 
llaman lá NoVüegá , y visitando la trinchera solo 
con un inf^enicro , íia recibido una herida en la 
cabeza , de la qual ha nauerlo. AI punto ha sido' 
arrestado sü primer ministro , se han juntado los 
estados , y le han Condenado á que le corten la 
cabeaa , en pena de nn enorme delito que lo’ 
achacaban , que era haber calumniado Ja nactOn , 
quitándole á sil rey la confianza en él la ; alrocidnd 
que á mi ver es digna de mil muérles. Porqué 
íinalriienie áx es una ácclon Iniqiia poner mal al 
postrero de los vasallos con su principe , que será 
calumniar la nación entera , y quitarle Ja estima- 
ción de aqíjel que estableció ia Providencia para 
labrar su felicidad ? 

Quisiera yo que hablaran los hombres Con los 

reyco , cornó hablan los angeles coil nuestro sa- 
grado pFoíelá. 


PERsiAnas, - a.?Í7 

y.T sabes que en los sacrosantos banqucies 
londe desriende el señor de los señores del tronó 
juas suhlmie del nintido para comunicarse con 
j„s esclavos , mé he prbscriio la ínviblaljle ley de 
cautivar una lengua indoí¡I,y nunca me han oído 
5 oliar üna palAlira que pudiera sér anial^a para 
el ultimo de sus vasallos. Quando ha sido fuerza 
ffuc dexara dé ser sobrio , nunca he dexaÜo dfe 
ser hombre de bien , y si á veces en esta prueba 
de lealtad he expuesto mi vida , nunca he aven- 
turado mi virtud. 

No se como es que nunca Ixay principe tan 
jiialó que no lo sea todavía mas su, niiiiisiro. Si 
lince una mala acciqn casi siempre se la han acon- 
sejado ^ de modo que nunca es tan peligrosa la 
ntilbicioti como la villanía de alma de sus con- 
sejeros. ¿ Pero como puedes entender que un 
hombre que solo de ayer aca es ministro ^ 
y qiife acaso no lo será mañana , se torne en un 
instante enemigo capital de si propio , de su familia , 
dé su patria, y de todas las generaciones veni- 
deras del pueblo que va á oprimir ? Un priheipe 
tiene pasioiies ; su ministro las atiza , dirigiendo 
al fui de satis facerhis las funciones de su minis- 
terio , sin conocer otro objeto , ni querer cono- 
celle. Tjos palaciegos le séducen con sus lisonjas, 
y el le adula de un modo mas peligroso con sus 
falaces consejos j con las resol ücioiies que ie inspira, 
y las inaxiaias que le dicta. 

De Püris ^ á de la luna 

* ^ 

de Safar , i7f9- 


* 
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CARTA CXXVIII, 

RICA á USBEK, d 


El dia pasado Iba por el Puente-iVijovo con nno 
de mis amigos , el r|tia¡ se enconlró con un <0110^ 
cido suyo que me dlxo que era un geómetra , y 
üen se le echaba de ver, porque estaba absorto 
en meditación tan profunda fjue fue inoncsier que 
le tirara mi amigo de Ja casaca , y que le diera 
dos ó tres empujones , para que reparaso en e'l ; 
lan preocupado le tenía una curva que le aior-. 
nieniaba acaso mas de ocho días liacía. Los dos 
se hicieron muchos cumplidos , y se dixeron mu- 
luamenle varias novedades literarias, y razonando 
de esto llegaron á la puerta de un café , donde 
entré vo con ellos. 

«P 

Reparé que á nuestro geómetra le recibía toda 
la gente con mucho agasajo , y que hacían los 
mozos del café mas aprecio de él que de dos cara- 
bineros que en un rincón estaban. Me pareció que 
también él se encontraba mui gustoso , porque so 
Je desarrugó un poco el semblante, y se echó á 
reír , lo mismo cpie si no liihiera la mas leve 
Bocion de geometría. Xo obstante ;Sti entendimiento 
medido á compás pesaba todo quanto en la con- 
versación se decía , semejándose á aquel que con 
una espada cortaba en -su jardín quanias flores 
sobresalían sobre las demás. Marlyr de su exác- 
limd le ofendía un dicho agudo, como se ofende 
una vista flaca de una luz mui viva. Cosa nin- 
guna era indiferente para él , con tal que fuese 
cierta , y en conseqüeneja íjra mui rara su con- 
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yersacion. Aquel día venía del campo con otro 
qijc había visto una soberbia quinta y magnifico* 
jardines , y lo único que él había visto era un 
edificio de sésenla pies de largo , y treinta y cinco 
¿c ancho, y un iKisque quadrllongo de diez fa- 
negas de tierra. Hubiera querido que se hubiesen 
observado de tal modo las leyes de la perspec- 
tiva que los calles de arboles hubieran parecido de 
igual anchura en toda su extensión , para lo qual 
habría él enseñado un método infalible. Le gustó 
mucho un qu adran le qne bahía visto de estruc- 
tura mui particular , y se enfadó con un erudito 
fjne estaba á mi lado que por desdicha le pre- 
guntó si señalaba el tal quadrante las íioras hahy- 
Jónicas. Habló un novelista del bombardeo de Fueh- 
ícrrabía , y al punto nos explicó él las propiedades 
de la linca que habían descrito on el ayre las 
bombas , y gozoso con saber esto se empeñó ah- 
solulamenle en ignorar en que paró el bombardeo. 
Se quexó uno de que el hibierno anterior le había 
dexado pereciendo una riada , y le dixo el geó- 
metra : tengo infinita satisfacción en saberlo, por- 
que veo que no me equivoqué en mis observa- 
ciones , y que esto año han caido por lo menos 
dos pulgadas de agua mas en la tierra que el 
pasado. 

De allí á poco se marchó y nos fuimos detras. 
Como andaba mui de priesa , y no se curaba 
de mirar adelante , le encontró dcrcchan|cnic 
otro, y se dieron una valiente topetada, de cuyo 
choque rebotó cadn uno por su parte, en razón 
reciproca de su velocidad y sus masas, Quando 
volvieron algo en sí de su atolondramiento dixo 
el otro al geómetra , poniéndose la mano en la 
frente ; mucho celebro que me haya Yd. dado 
wna cabezada , porque tengo una gran novedad 


<yhe dewrie , y es í^ue Atalio de jinMícar mi Ho- 
fdpní. ¿ Pues cotno , dixo el i»eoiueira , sí ha dos 
íml antis ijue esiii publicado ? jVo mé eniiende Vd. 

tepÜrcí tj olfb ; ps una versión de este amor an- 
t!j<uo i|uc iicahb de dar a lii? , que hace veinte 
años que uie ocupo en traducirle. ¡ Con que hace 
veinte anos , le diso el geómetra , que VJ no 
Jiiensa ! Quiere decil' qiie habla Vd. en ve/ de 
ios oíros , y loS otros piensan en vez de Vd. ¿ Pues 
cree Vd. , le respondió el erudito, que no Jie sido 
ñutí Util al publico j (anúliari/andole con Ju lectura 
tlé los hudhos autores ? = No digo eso , que aprecio 
cotilo el f|ue mas los sublijiies ingenios que Vd. 
viste de arrapiezos, pero Vd. no sé les parece ,* 
portpio si traduce siempre jamas Je traducirán. 
Las versiones son como las monedas de cobre 
tpic piiésio que valgan taoio corno tina de oro J 
y sean mas miles para el uso de Ja getiie , siempre 
son malas y de haxa ley. 

Dice Vd* que quiere rtísuscitar entre nosotros 
esos ilustres muertas , y confieso que les da un 
cucipo , pero no los vuelve a la vida , porque les 
falla aquel espirltti que los animaba* 

¿ Porque no se aplica Vd. mas bien á la inves- 
tigación de tantas verdades sublimes , conio cada 
día nos enseña a descubrir un calculo mui Fácil ? 
Habiéndole dado este consejo de dmigo so sfeba- 

raron muí descontentos , según creo * uno dé 
otro. 

De París , el postrero de la ¡una 
de Reóiab ^ 2,1 1 719, 
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CARTA GXXIX. 


VSBEK d REDI á Fenecía. 

Jjos mas de los legisladores han sido hombrCá 
de ( orlas hicés que ha puesto el acaso á la cabe/á 
de los demas í y caSi nunca han ségulclo mas norte 
rpie sus antojos ó síls preocupaciones , y corno si 
hubiesen desconocida la alteza y lá dignidad de R 
obra que batían ,se han divertido en imaginar nnc- 

fil», insmuciartes , conformaojosc á lí verdad con 

(íl gcislo de los ánimos apocados , pero de>ácrédi- 
(andose cón los hombres de sana razón. Circtins- 
tanciaiido inti tiles menudchcias sé han metido eñ 

los casos par licula res 5 lo qiial indica una mezquina i ri- 
fé íigéricia qué solo por pártés vé las cosás , y íiadá 
de ntía Vis la general* 

Algunos han tenido ta arectaCion de valérse db 
otro idioma que el Vulgar; cosa disparatada en 
un legislador ; ¿ porque como se han de observái* 
las leyes , si no se conocen ? 

íío pocas Veces han abrogado sin nécésldüd las 
qiié vían éslablccidas , que es decir qué han 
ácáíTCado a los puehíos los desordenes impres- 
cindibles dé una mudanza. 

Verdad és que por úna extravagancia que mas 
bien procede dé la naturaleza qué del espíritu 
numario , es necesario á veces mudar ciertas leyes ; 
pci'O estos casos son mui raros , y quando suceden 
¿e hd de locar á ellas temblando , y se han de 
observar lánías solemnidades , y poner (antas pre- 
esúciontís , que colij.i náiúrálfriente el puelilo que 
son las leyes üñíi cósa sacrosanta , pues lautas 
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formalidades son indispensables para abroearlas. 

A veces las han hecho muisiitiles , anies si^mendÓ 
concepios lógicos que la natural equidad Mas 
adelante han-parecido mui duras , y poV espíritu de 
equidad se ha creído que se debían eludir ; re- 
medio que era nuevo mal. Sean las que fueren 
Jas leyes, siempre se han de obedecer, mirándolas 
como la conciencia publica , á la qual se debe 
conformar en todo caso la de los parLlculares, 
Confieso no obstante que han puesto algunos 
legisladores mticho esmero en una cosa que indlc.a 
qne fueron mui prudentes , y es eu dar á los 
_padres nnicha autoridad en sus hijos. Cosa nin- 
guna alivia mas á los magistrados, ninguna de.speja 
tanto los tribunales , finalmente ninguna conserva 
mas sosiego en el estado , donde siempre las cos- 
liinihies hacen mejores a los ciudadanos que las 
leyes. Esta potestad es aquella de que menos los 
hombres abusan ; es la mas sagrada de las magis- 
iraturíis ; la única que no estriba en convenios , 
y es anterior á los convenios todos. 

En los países donde se ponen á cargo de los 
padres de familias mas castigos y mas recompensas 
se nota qne hay mas orden en las familias. Los 
padres son vivos simulacros del criador del nnU 
verso , el qual aunque pudiera guiar á Jos hombres 
por su amor , no dexa de estrecharlos también coa 
cl por los vínculos de la esperanza y el temor. 

No quiero concluir esta carta sin anotarte lo 
disparatado del espiriiu francés. Dicen que do 
las leyes romanas han conservado una infinidad de 
cosas mutiles , y aun perjudiciales , y no han 
adoptado la potestad paternal que habían aquellas 
establecido como la primera autoridad legitima. 

De París , á de la luna 
de Gemadi ^ 2, 1719. 
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CARTA CXXX. 


RICA á 


juy esta le liahhirc de cierta nación que llaman 
Jos noveleros, los qualcs se juntan en un magnifico 
jartiin, donde siempre halla ocupación su ociosi- 
dad. Estos son los miembros mas inútiles del estado; 
y cincuenta años de sus habladurías han producido 
cl mismo efecto que hubiera resultado de cincuenta: 
de sltencio , y no obstante se creen sugetos de im-^ 
portancia, porque discurren sobre magnificosproyec- 
los, y ventilan los mayores intereses. ' 

Es el fundamento de sus conversaciones una 
frivola y risible curiosidad ; no hay tan secreto 
gabinete que no presuman peneiraríe-, no pueden 
creer que ignoran cosa ninguna ; saben quantas 
luugeres tiene nuestro magnífico sultán , qiiantos 
chiquillos les hace cada año , y sin gastar nada en 
espías están al cabo de las medidas que loma para 
ajar la soberbia de los emperadores de la Turquía 
y el Gran-Mogol. 

No bien han concluido con lo presente quando 
se lanzan en el tiempo venidero, y tomando la 
delantera á la Providencia , se sustituyen á ella en 
todas las acciones hnmanas. Cogen de la mano a 
un general , y alabándole por mil disparates que 
no ha hecho , le prescriben otros milque no hará 
tampoco. Lo mismo hacen volar los exerciios que 
grullas , y derriban murallas como pedazos de car- 
ion ; tienen puentes en todos los ríos , sendas ocul- 
tas en todos los montes , y almacenes inmensos 
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en los desiertos arenales ¿ lo nue no tienen 
litio común. 

Un sugeio que vive conmigo recibió Ja sieuienie 
carta de un novelista, que coidé yo por parecerme 
Jiim particular, y decía asi; 

« Mui señor mío : rara vez me engaño yo en mis 
« conjeturas sobré asuntos políticos. El día pri. 
M Utero de Enero de 1711 pronostiipie' que se mo- 
^ riría el emperador Josef aquel uiisino año - 

3; verdad es que como estaba bueno y sano, tendiendo 

« que se rieran dem^, si tne explicaba con clarid.id, 

lo anuncié en terniinos algo enigmáticos , pero 

^ mmLien rae entendieron ios que saben discurrir. 

V El 17 de abril del uitsniú ano se niurió de yi- 
3) rucias. 

u Asi que se rompió U guerra entre el Emperador 
» y los Turcos , fui á buscar á lodos los lerluiianps 
íiá las TMlkrias,y reuniendolos juiuo al estanque 
vlcs propüsiiqué que Belgrado, iba £Í spr siiiado, 
a. y que se rendirla. Tubc la .fort^na de. ver m\ 
« anupqio, verificít^o. Blpn es verdad qpe p l^i mii^4 
a del sitio aposte cien dobloaies 4 qqe le totuaiíaq 
» el dia 18 de agosto (i) ,.y PQ se y indio Basta el 
^ ^ 9 - ¿Es ppstbio perder coai tan bp,epQs paypes ? 

« Qiiaiifllo yí que deso.qibarcaba en Cerdeña 
» escuadra española , peilsc que copqu isla ría esta i^la, 
» asi Jo dixG, y ;^sl fue. IJfpno con este acierto aüacjl que* 
3 j esta viciQiiosa escuadra desembarcaría en Final 
a para conquistar el JMilaneaado y BallqqdQ que 
^ se resistían ú admitir csia idpa, la qiitse s.ustcniap 
M Gpn gloria; aposté pues cinciienla doblones , y 
a taiubieii los perdí; porque el nialdiio Alberonl , 

« DO übsLantó la fe de ios tratados , envió á Sicilia 
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s,i escuadra , engañando á la par á dos grandes. 
j, politicos , el dmpie do S.aboya y yo. 

, » Todo esto , señor y dueño mío , de. ul uiancra 
n nie lia sacado^ de mis casillas, que estoy resuelto 
* ¡i pronosticar siempre , sin apostar nunca. En otro 
w tiempo nn se conocía en Jas TuIIerms el esiylo 
j) de apostar 5 y no le consentía el señor conde de 
» Lione difunto, pero desde que se Ua metido entre 
nosotros una caterva de pisaverdes, no, sabemos 
» donde estarnos, y apenas abrimos la boca para 
if decir una íJpvedad quaudo uno de estos mo- 
» zalvcics propone una apuesta por la contraria 
M El otro dia , qiiando abría yo mi manuscrito , 
M y me ponía los anteojos en ias narices, aprove- 
« ciiandose uno de estos saltimbáncpais deliniervalo 
)• del primer vocablo al segundo , me diso ; apuesto 
j> cien doblones á que eso es meniira. Yo hice como 
v que no babía oido este disparate , y leyendo pn 
31 , voz nías recia continué diciendo: habiendo sabldq 
V el señpr mariscal de..,. Esfuiso,, me imcrrunipicí 
- i®: apuesta ; siempre nos viene Y4- coq 

M noticias disparatadas ; Iqdo eso no Hcya senddp, 
u coman. Ruego, a A'^d. , señor i.n.iu, , qqc pie litiga, 
íl pl gy^LOí de pi^slarme trqinia doblpnes, pQi’q,ue 
». le conjiaso qne me bin aAVM^'^P py’í-bq 
», apuísUs., Envío á copia, ¿c (Iqs pi/ias qye 
v< Ipiigo esai'átas al mipisuo, y quedo etc. 
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» Yo soy el .Vioaallp mas dcl \pcn 

tf que tieóíí, S. M,. Yp fni quien obligué á uno de 
» luví q ej^peptar eJ proyecto que había yo 

formado de un libro que demostraba que Luis el 
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» Grande era el mas grande de qiianlos prlnciptis háit 
» merecido el renombre de Grande. Muciio lienino 
» hace que estoy componiendo otra obra que será 
» todavía mas honrosa para nuestra nación, si se 
» digna V. E. de protegerla , siendo mi animo probar 
» que desde el origen de la monarquía nunca han 
» sido vencidos los Franceses, y que fpiatjio han 
M dicho los historiadores de nuestras dcrrouis si>n 
» meras imposturas. Me veo precisado á reciilícarlos 
» en muchos pasages , y nte lisongeo de que lo que 
M mas en mt obra luce es la sana crlllca. Qucilo 
» Ex."*® Señor, etc. 

Ex.^” Señor, 

» Habiendo perdido al señor conde de Lione, suplí- 
V caraos a V. E. que nos pennita nombrar un pre - 
j> sidentG , porque se han introducido tantos desor** 
>1 denes en nuestras conferencias, que no se tratan 
n los asuntos de estado con la misma madurez que 
» antes. Nuestros mozos viven sin tener ahsolnta- 
» riienie respeto ninguno á los ancianos, y sin dis* 
)) ciplina entre ellos, y forman el misino consejo 
jj que el de Roboan , donde los mozos hacían ca 
» liara los viejos. Inútilmente lesreprescniaroos que 
n eramos posesores pacíficos de Jas Tüllertas veinte 
» años antes que vinieran ellos al mundo, y creo 
j) que al cabo nos echarán de ellas , y obligados á 
» abandonar este sitio, donde tantas veces hemos 
M liecho aparecer las sombras de nuestros heroes 
M franceses, será fuerza que vayamos á tener nuestras 
» conferencias al jardín botánico, ó á otro parage 
«( mas distante todavía. Quedo , etc. » 

De París ^ á ^ de la luna 
de Gemadi , 2 , 17^9* 

CARTA 
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CARTA cxxxr. 

REm á 2il C A y ú Parts. 

Usa de las cosas niic mas ban e!:efc:ia. 1 n t 
riostdad desde mi arribo á Europa ha .ido lahisior'ia 
y el origen de las repúblicas. Ya sabes que ni 

siquiera tienen idea de este fíobierno Jos Asiáticos 
Y que no les ha potltdo sugeiir todavía sü imagina- 
ción que haya en la tierra otro que el despótico. 

Los ¡irimeros goluc'rnos que conocemos eran 
monanpucos; solo por acoso V en la serie de ios 

sijjlus se íurniaron las repúblicas. 

^ Habiéndose anegado Ja Grecia en un diluvio 
la vinieron a poblar nuevos moradores. Casi todas 
s as c olonias eran de Egypio y de los países mas 
inmediatos del Asm , y oseando regidos por reyes 
todos estos países , los pueblos (¡úe de éllos sa- 
lieron adoptaron el mismo gobierno. Mas habién- 
dose agravado en demasía Ja tyrania de estos prin- 
cipes , sacudieron el ytigo , y de la ruina dé untos 
reynos nacieron aquellas repúblicas ,p,e tanto hi- 
cieron florecer !n Grecia , niiica nación civilizada cii 

juedio de la barbarle. 

Por largo espacio de tiempo mdniiibieron inde- 
pendiente la Grecia el .imor de la ilberiad v el 
odio de los reyes, extendiéndose el gobierno renu- 
h icano. Las etucládes griegaá hallaruii aliados cq 
e Asi.i ineiíor , aditiide enviaron colonias tan libres 
como ellas , qué les sirvieron do balnarié contra los 
embates de Ins reyes de Persia. No contenta con 
esto la Grecia [loliló la Italia , y esta la Es(iaña. 
y acaso las GaJias. Sabemos todos que la Hesperia 
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lan celebre en laantigüedaa,fué al prineljiío 
]u (ji'Ccia , que coiisiclerabnn los pueblos caniarcanos 
como la mansión tie la felicidad ; los G-rÍeyos cpje 
no la bailaban en su projno país la fueron á buscar 
á Italia, los de llalla á España , los de España á 
la Bélica ó ú Portugal, de manera que lodas estas 
reglones fueron nojiibradas Hcspeiiapor los antiguos. 
Las colonias Griegas iraian consigo aquel espíritu de 
libertad en que se habían empapado en su venturoso 
país ; por eso en aquellos remotos siglos apenas ve- 
mos una monarquía en la Italia , la España ni las 
Gallas, En breve verás que no eran menos libres 
los pueblos del Noric y la Alemania » y si en- 
contramos en ellos vestigios de monarquía consista 
cu quo ban Mamado reyes a los caudillos del eserciio 
ó de la república. 

Asi so gobernaba la Europa , porque en qnanlo 
al Africa y al Asía siempre han estado abrumadas 
baxo el despoiismo, exceptuando unas pocas ciu- 
dades del Asia menor deque ya hemos hablado, y 
€n Arnca la república de Cariago. 

Dividióse el orbe entre dos poderosas repúbli- 
cas , la de Roma y la de Gartago. INadie ignora qual 
fue Ja cuna de la república romana j el origen de 
Cariago nadie Jesabe*, ni se conoce la serle de prin- 
cipes Africanos desde Di Jo , ni como perdieron su 
poder. Mucha dicha hubiera sido para el universo 
el portentoso ctigrandecimienio de la república 
romana , si no liubicra mediado una injusta desi- 
gualdad entre los ciudadanos romanos y los pueblos 
vencidos • si hubieran dado una autoridad menos 
illmliada á los gobernadores de las provincias; si 
se liubicraii observado las sagradas leyes hechas 
para reprimir su tyranía , y si no se hubieran va- 
lido los procónsules para eludirlas de los mismos 
Usoros que á poder de injusticias hablan amontonado. 
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romana; sugciandola 

é „n poder arbiirario, y g.mló largos siglos la F, 
ropa baso tm gobierno miliury violento , cunver 
„da a blandura romana en una cruda onresion 
Saberon entre tanto del norte inlioiías naciones 
desconocidas, que se esparcieron á guisa de tor 
rentes por las provinci.is romanas , y que oncon ' 
tr.indo no menos fácil hacer conquistas que exer' 
.üarpyratenus, desmembraron el imperio fundando 
reynos. Estos pueblos eran libres , y en tal manera 
coartñban la autoridad de sus reyes que no eraó 
propiamente mas que sus caudillos ó sus generales' 
por tanto estos reynos , puesto que fueran llnl 
dados por la fuerza, Sintieron poco el yu'm del 

^mo por cxcmplo los Tureoí y Jos Tartams; 
íu^ctos a la voluntad de un hombre .solo 
qnando hacían conquistas solo pensaban en dar á .ú 
d eno nuevos vasallos , y cimentar con Jas amias 
iii potestad violenta. Al contrario Ubres en su país 
os pueblos del Norte , quando se apoderáronle 
las provincias romanas no dieron mucha auio- 

I V r? » y aun algunos de ellos , como 

]os Vándalos en Africa y los Godos en España, así 

qiie^ no estaban satisfecjios con sus reyes ios del 
ponían. Los otros hablan coartado Ja potestad del 
principe de mil modos diferenies; una infinidad 
de señores entraban á la parle en elU ; no se de- 
claraban las guerras sin su consentimiento; se re- 
partían los despojos entre el caudillo y los soldados* 
ninguno de los pechos era para el príncipe • y 
je hacían las leyes en las asamlileas de la hacion. 
stos eran ios principios fundaineniales de Iodos 
?uantos estados con los destrozos del imperio romano 
‘e formaron. 


Venccia , a 20 de la luna de Rhegeh , i , 1 7 iQ' 
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CARTA CXXXII. 


RICA 
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CrNCO ó seis meses hace que cslubc en un cafe , 
donde reparé en nn caballero miu decente, á qnicii 

iodo el niuiido estaba escuchando. Hablaba este de la 

dicha de vivir en París , lamentándose de su sitnai ion 
nne le obligaba á irse á aburrir á una provincia. Mil 
doblones tengo de renta , deciu , en bienes raíces, y 
me lendria por miii -4nas dichoso , si poseyese no 
mas f|ue la quaria parle de nú caudal en dinero 
íislco y letras de cambio. Quanto mas apuro á níis 
arrendatarios, quanto mas costas Ies cargo, están 
ellos mas insolventes , y nunca he podido verme 
con cien doblones junios. Con dos mil duros que 
debiera me embargarían todas mis iiciras, y icndiia 
que irme u un hospital. 

Yo me saü sin hacer caso de este razonamiento; 
pero hallándome ayer en el h-irrlo, entré en el niisnio 
café, y oi á un sugelo grave, de rostro aninrillo 
y enxulo , que en medio de cinco ó seis interlocu- 
tores parecía triste y pensativo ademas, y que soU 
lando á deshora la tarabilla , en voz destompasarU 
dixo ■, perdido soy , señores , no tengo para vivir. 
En mi gabela hay ochenta mil duros en vales y 
sesenta mil en plata , y me Gnctientro en ta mas 
horrorosa sllnasion. Me había creído rico , y tengo 
que irme á un hospicio. Si tu hiera .siquiera un 
iniserahle cortijo adonde retirarme, sabua que te 
nía con que vivir, pero no tengo ni tanta tierra como 

coge la copa de nú sombrero. 

Volví por casualidad la cabeza al otro lado , y 


I 
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otro que hacia mas visages queiin cnergnméno. 

, De <]uicn se b.i de liar uno ? clamaba. Un bribón 
íjue creía yo fjue era amigo tuto, y á quien le había 
uesiado mí dinero , me le ba vuelto. ¡ Oue so-' 
cnine plc.Trdia ! Por mas que él haga , nunca le m 
dré mirar como hambre de Lien. 


pd 


Junto estaba uno mui níaí vestido que dería 
aUaudo los ojos al cielo : bendiga Dios los planes 
íle nuestros ministros, y oxalá que sul>an ¿dos mil 
Jas acciones, y que se pongan ' todos dos lacayos 
de París mas ricos que sus amos. Llamóme la 
curiosidad, y pregunté quien era,' Es -un hombre 
jnui pobre , me dixeron, que exercita una pobre 
profesión , porque es genealogisla , y e.spera que 
le rendirá mucho su arte, si siguen los nuevos cau-^ 
dales , porrjue Ja. necc-siiarán los ríeos .de-. cuñíT 
reciente para reíorra.ar sus apellidos , desenvillanac; 
ú sus antepasados , y hacer {tus Escudos de. arma?. 
Como se ligara que. va á ennoljlecer á quaiuos 
quisiere , no cabe en si de. gozo | viendo quanios. 
parrof(ulanos tendrán que acudir á él. 

Finalmente vi entrar un viejo macilenta y- amo- 
jain.ido , que antes que se sentase conocí que era 
novelista. No era este de Jos que resisten ú todos 
lo.s reveses con impávido ppebo, y siempre pro- 
nostican victorias y trofeos ; por lo contrario era- 
un.0 ,d.e af|iicllos temblones que solo .imincian no-, 
yedades funestas. Mui mal van los nsunlos , dixo , 
en España, que no letiEjmos cabaHena en la frbn- 
Icia , Y es de recelar que ol principe Pío , que, 
tiene un, cuerpo nnineroso de e|la entre á saco 
lodo el Lenguadoc. En frente de mí estaba un 
filosofo mui desjiiifarrado , que lasliniandoso del 
tiovelista se encogía de hopibro.s, quando el otro, 
tevíiniaba la voz. Arrimándose por fin ú nn mo 

t ^ ■ 

91x0 £^1 oído : ¿ que le parece ú Vd. de cs.te 
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dero ffiie nos está hablando una hora ha de sus 
temores de los sucesos del Lenguadoc , y yo que 
descubrí ayrr tarde una mancha en el Sol , que 
con poco que crezca podrá estorbarle que vivifique 
toda la naturaleza , no he dicho ni una palabra 
á nadie. 

Pe París , « \’j de la luna 

de Rhama^an , 1719 . 
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CARTA CXXXIII. 

i 

Tt I C A á 

JFjt. otro día fui á ver una biblioteca á un vasto 
convento de dervises , que son como sus depo- 
sitarios, pero con la obligación de dexar entrar á 
todo el mundo á ciertas horas. A la entrada vi 
á un grave personage paseándose en medio de 
una muchedumbre inumerablo de volúmenes que 
en torno de él había. Me llegué d él y le rogué 
que rne dixese que libros eran algunos de aquellos 
que mas bien enquadernados estaban, Caballero , 
me respondió , yo vivo aqui en país extraño, y no 
conozco á nadie. Otros muchos me hacen la misma 
pregunta , pero ya ve Vd. que do tengo yo de 
ir ahora á leer lodos esos libros para satisfacer 
á ella : para eso está mi hibliolécarlo que lo 
rc.sponderá. Do día y de noche trabaja por des- 
cifrar quanio Vd. está mirando j que es un hombre 
que no vale para nada , y es una carga para el 
convento , porque nunca se emplea en negocios 
de U comunidad. ... Pero perdone Vd. que tocan 
al refectorio , y los que son , como yo , lá cabeza 
dt) U cpmhpidad han de .ser los prÍQieros 
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lóJos los exercicios. Diciendo esto me echó fuera 
el frayle, cerró la puerta , y se desapareció couio 
mi relámpago. 


De París ^ d 21 de la luna 
de Rhama^an ,1710. 



CARTA CXXXIV. 

RICA al mismo» 


.A-t- día siguiente volví á la misma biblioteca , y 
me encontré, con ufi hombre mui diferertfe del 
que había visto la vez primera. Tenía cara do 
sugeio de eniertdliniento , trazas de liorlibrc na- 
tural, y modales mui afables. Asi que le dixc lo 
que deseaba saber me pronlniió satisfacer mi cu- 
riosidad . Y como extrangero instruirme también. 

¿Pudre, le dixc, que son esos tomos gnVesos 
que ocupan todo ese lado de la biblioteca ? Ksofl 
son, me respondiólos interpretes de la esorliura. 
Machos hay , le dixe •, mencslcr es que estubifese 
antiguamente nmi o.sciira La escritura ^ y que abova 
esté mui clara. ¿ Quedan lodávla algunas dudas ? 

I hay pasages contestados ? ¡ Que si hay , Dios mío j 
que si hayl me respondió; tantos casi cómo ren-» 
glones. ¡ Si ! lo repliqué. ¿ Pues de que slrVett 
todos CiOs autores 7 Esos autores , siguió él j nó 
ban indagado en la escritura lo qiio se debe crebri 
si no lo que ellos creían ; ni la ban répnlado por 
un libro que contenía los dogmas que debían 
admitir , sino como una obra que podía dar aulo- 
rltlad á sus propias ideas ; por eso han estragado 
lodos sus sentidos , y han puesto á qüestion 
ée tormento todos sus pasages. La escritura es 
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un país donde hacen correrlas los seminres do 
todas las sectas, entrandí)le como á saco : un canino 
de hatalla donde se cnvisicn las naciones encnii-'as 
que se encuentran , lidian , y pelean de mil 
maneras. 

Junto á los interpretes tiene Vd. los libros as- 
céticos ó de devoción , Iiiej^o los de moral mui 
mas Utiles , los de leo!o¿;ia ininteligibles por dos 
razones , por las materias rpie tratan , y por el 
modo deque las tratan r las obras de ios mystieos , 
ó los devotos tiernos de corazón. Ha , padre , Ic 
dixc , vamos mas di'spacto , dii*anití Vd. ídg^ de 
esos mystieos. Caballero , me dixo , la devoción 
inflama un pecho inclinado á la ierne;sa , y dirige 
al cerebro esi)Ír¡liis animales que también le in- 
flaman , y tie aqtii proceden ios pxiasis y los arro- 
bamientos. Este estado es el delirio de ia devoción, 
que muchas veces se perfecciona , ó mas bien 
degenera en el quietismo : ya sabe Vd. que no. 
es otra cosa un (ptieiisla que un hombre loco , 
devoto y libertino. 

Ai tiene Yd. á los casnistns que sacan á la luz 
del di, I los secretos de la noche , que se fraguan 
en su imaginación qnanlos nionstrnos puede pro- 
ducir el demonio del amor , los reúnen y los en Hi- 
paran , bactendolos eterno objeto de sus medita- 
ciones ; felices SI no entra también á la parte su 
propio corazón , haciéndose cojrifilice de tantos 
desordenes con tanta naturalidad descritos, y lan 
s^n rebozo retratados. 

Ya ve Vd. , caliallcro , que pienso ron libertad, 
y que Je digo todo quanio pienso. ^Naturalmente 
soy ingenuo , y todavía , mas con un ^Ktrangero 
que quiere saber las cosas , y saberlas como ellas 
son. Bien hnlnera podido hablarle á Vd. de todo, 
psip con adiniracion , dicieiidole sin cesar, soia 
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1 -qs divinas, libros respetables, escritos ,mar.i- 
V una de dos, ole engaiiaría vo á Vd..ó 
c miraría Vd. a mi con desprecio. 

Kn esto estábamos , quando llamaron para no 
qué assunto al dervis , y quedó interrumpida 
fluesira conversación hasta el día siguiente. 

De París , á 20 áe la luna 

de Rhoma:i’¡n ^ *7'9- 


CARTA CXXXV. 


R 1 C Á al mismo. 

fV la hora señalada volví v me cnndnxo mi hombre 
justamente al sitio donde me había dexado. Esos 
son los giamaiicos , me dixo, los glosanie.s,y los 
comentadores, ¿Padre , le dlxe , no puerlrn dispen- 
sarse todos esos autores de tener son i ido común ? 

3i que pueden, me respondió, y asi lo liacen , 
sin que sean por eso peores sus escritos : cos.i mui 
cotiiodapara los escritores. Asi es I.a verdad, le dixe, 
y no pocos filósofos conozco yo que no bañan mal en 
aplicarse á esc genero de ciencias. 

Luego vienen , siguió é! , los oradores que tienen 
habilidad para persuadir sin tener razón , y los 
geómetras que obligan á uno á que se persuada, 
aunque no quiera , y le convencen lyi'.-inicaiuente. 
Aquí están los libros de metafísica, que tratan de 
tan grandes intereses, y donde .se encuentra á 
cada paso lo infinuo ; los de ílsica que no enenen-. 
Irán menos portentosa que la economía de este 
vasto universo la mar|ulna mas sencilla de nuc.slros 
artesanos. Los libros de medicina ; monumento QC 
U fragilidad de la na lu raleza , y del poder del 
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arte, qiíe infunden pavor^ aun qnando frai.m de 
las mas leves dolencias, nioslrandonos in muerte 
por inevitaftlc termino de ellas, y nos dexan en- 
teramente serenos qtiando hablan de InS virtudes 
de los especiGcos , que, según ellos, bastan para 
hacernos imniortales. 

Junto á ellos están los de anatomía , que no tanto 
contienen la descripción de las parles del cuerpo 
humano, como los nombres barbaron que les lian 
puesto, sin sanar con ellos ni al enfermo de su 
achaque , ni al medico de su Ignorancia^ 

Esa es la química que unns veces reside en 
los bospitaics , y otras en las casas de locos , 
siendo igualmente buenas para ella ambas man- 
siones. 

Ai tiene Vd. los libros de la ciencia , mtjor diré 
de la ignorancia oculta j crtnio son los qne contienen 
cosas de hechicería, execrables según los mas, 
risibles , á mi ver ; como lo son también los de aslro- 
lo gía jtidiciaria. ¿Que dice Vd. padre ? j los libros de 
astrologla judiclaria ! repliqué con mucha viveza# 
Pues si son esos los que mas en Persía apreciamos , 
los que son norma de (odas las acciones de nuestra 
vida í y el norte de todos nuestros proyectos. Los 
astrólogos son propiamente nuestros directores , y 
aun los que gobiernan el estado. Siendo asi, me 
respondió , viven Vds. hnxo un yugo nml mas duro 
que el de la razón *, y su imperio es el mas raro 
d.el mundo. Mucho me compadece una familia, y 
todavía mas una nación que asi se dexa dominar de 
los planetas. Nos servimos , repuse, de la aslrología , 
como Vds. del algebra, que en cada nación hay su 
ciencia por donde regula ella su polllica. Nunca 
han hecho lodos los astrólogos juntos en nuestra 
Persía tantos disparates , como lia hecho aqni uno 
solo de vuestros algebristas, ¿ Cree Vd» que no ea 
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I concurso forluiio de los astros una regla tan 
cierta como los soberbios razoDamienlos de vuestro 
jábricante del systema ? Si contáramos los votos 
gobre la materia en Francia y en Persía, no sería 
chico triunfo el de la aslrología , y vería Vd. si 
salla o .ay rosos los calculistas , y la tremenda con- 
scfiücncia que contra ellos se podría sacar, ín- 
iciTiiinpiüsc aquí la disputa, y fue menester se- 
pararnos. 

De París , , ri 26 de la luna 
de Rhamazan , 1719. 



F -p. I - — I I _ w II »¡ 


CARTA CXXXVI. 

■ 

RICA al mismo, 

At. la siguiente conferencia me llevó el docto dervis 
á un gabinete particular. Estos son , me dixo , los 
libros de historia moderna. Los primeros que Vd. vé 
son los historiadores de la iglesia y los papas ; libros 
que compuestos para mi ediGcacion producen- en 
mí un efecto diametralamente opuesto. 

Luego vienen los que tratan de la decadencia 
del formidable imperio romano , formado de las 
ruinas de tantas monarquías, y de cuya caída tan- 
tas nuevas se formaron. Aparecióse á deshora una 
inUiilta muchedumbre de pueblos barbaros , tan 
desconocidos como los países donde moraban , que 
le inundaron , le asolaron, le destrozaron, y fun- 
daron lodos los reynos qué ahora en Europa existen. 
Estos pueblos propiamente no eran barbaros , pues 
eran hbres, pero se han convertido en tales desde 
que rindiéndose los mas de ellos á la potestad abso- 
luta , han perdido la dulce Uberlad , tan conforme 
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ron la razón, con lo liiiiiiaaLJaLl y con lanaiiiia- 
Jcza. 


Aquí están los liisloriadores del inipcrín de Alc- 
mr. nía , que no es mas que sombra dol |)r¡mcr im- 
perio, pero que , sef'un yo pienso, es la única 
poletu'ia en la tierra que no se ba debilitado con 
su división , y latnbien creo que sea la unirá que 
sella fortalecido en proporción do sus perdidas, y 
qnc si es lema en sacar vemaja de sus Irlunfos, las 
der rotas la tornan invencible. 

Esos otros son los historiadores de Franela, donde 
vemos formarse y morir dos veces la potestad real, 
renacer luego , y :ib medrar por espacio de itmchos 
siglos, pero que cobrando insensiblemente fuerza, 
crece por todas partes , encumbrándose á su mas 
alto ápice ; semejante á aquellos ríos que en 
su curso pierden sus aguas , ó se meten debaxo do 
tierra , pero que saliendo de nuevo, binchados con 
los que en ellos se desaguan, arrastran con violencia 
lodo (jiianto á su corriente se resiste. 

Aquellos representan la nación española saliendo 
de las breñas de los montes j los principes mabonie- 
lanos tan lentamente vencidos , como fueron rápi- 
das sus victorias ; tantos reynos reunidos en 
una vasta monarquía que casi llego á serla única, 
basta que con su propia grandeza y su falaz opii- 
Icnciá abrumada, perdió su fuerza y su reputación , 
sin conservar mas cpie la vana arrogancia de su an- 
tiguo poderío. 


Esos son los lilsloriadores de Inglaterra, donde; 
vemos la libertad salir continuamente de las ho^ 
güeras de la discordia y la sedición ; yacilanie siem- 
pre el principe en nn trono Inconirasloble ; y una 
Ilación iinpacieiue, y cuerda hasta en sus nilsinos 
irorcs , f|Lie señora del mar enlaza ( cosa basta en- 
tonces sin exeniplar ) el imperio con el coiBercíp, 
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tunto están los lilsloriadores de la oirá reyna dcl 
* la repubUca de Holanda , laii respetada 
¿iropa , y tan formidable en Asía, donde sus 
iralioanics contemplan tantos monarcas postrados á 
sus pbiulas. 

Los historiadores de liaba nos representan una 
nacior. señora en olro liempo del orbe, y boy 
esclava de todas las demas , divididos y Üacos sus 
principes, y sin mas atribulo do soberanía que una 

•vana poliúca. 

Esos son los bistorladores de las rcpnldicas; de la 
•Suiza que es la imagen de’ la libertad j de Venecia que 
cifra en su economía sus recursos , y de Genova que 
solo en sus edificios es soberbia. > 

Esos o'tros son los de las naciones clel Norte; entre 
ellas de la Polonia, lacpial usaian malde su libertad, 
y del derecho de elegir á sus reyes , que no parece 
SI no que quiere consolar á los pueblos comarcanos 
que han perdido este V aquella. 

D Icho esto nos separamos hasta el otro día. 

D£ París , d 2. de la luna 
de ChüUal 1719* 



CARTA CXXXVII. 


RICA al misrjio. 


jujSTE día me llevó íi otro gabinete. Esos son los 

voelns, me dho, .imero decir los aoloics que i.cnen 

isor oGcio poner grillos al sonlido común , } a iOr,ac 
la rar-oná poder do adornos, como anuguamente 
scpnUalmn ó las mngeres Im.o ^ 
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orientales , donde parece rjue un sol mas ardiente 
«nciende hasta la imaginación de los moradores* 
Esos son los poemas épicos. ¿ Que es eso de poe- 
mas épicos? le dixe. De veras í|ue no !□ sé mg 
respoiidiój los iuteligenics dicen que no hay mas 
que dos , y que los demas , puesto que asi Jos nom* 
hren , no lo son ; tampoco Jo sé. Añaden que no 
es posible componer otros nuevos, y esto es mas 
extraño todavía. 

Esos son los poetas dramáticos, que á mi ver son 
ios poetas por antonomasia , y los dueños de nues- 
tras pasiones. Son de dos especies ; los cómicos que 
tan hianda mente nos mueven , v los trágicos que 
con tanta vehemencia nos perúirlian y nos a"iínn- 
Esos otros son Jos lyricos , que desprecio tanto 
como aprecio los anteriores, y que cifran sii arte 
en una melodiosa e.vtravagoncia. Luego vienen Jos 
autores de idylios y églogas que gustan d ios mismos 
palaciegos , porque Ies dan idea de cierta serenidad 
qties esios no disfrutan, mostrándosela en la con- 
dición de Jos pastores. 

Esos son Jos mas peligrosos de quanlos autores 
hemos visto ; y son Jos que .aüian los epigramas , 
que son saetas mui penetrantes y mui delgadas que 
hacen una honda llaga, la qual no se cura ton 
jemedio ninguno. 

Vea Vd. aqui Jas novelas , cuyos autores son 
una especie de poetas , que exageran á la par el 
idioma de la razón y de Jos afectos, y pasan Ja vida 
coniendo tras de Ja naturaleza sin alcanzarla 
nunca , siendo sus héroes tan agenos de ella como 
Jos dragones alados y los hipoceniauros* 

Algunas de vuestras novelas he Jeido yo, le 
dixe, pero si viese Vd. las nuestras mas le repug- 
narían todavía. Tan poco naturales son como las 
vuestras, y en extremo aladas por nuestras coslum- 
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j j.gs • diez años de pasión se necesitan antes que 


1-1 nn amante ver siquiera el rostro de su dama 


l’‘'tyg autores se ven obligados a qvio pasen sus 
lectores por todos estos fastidiosos preliminares. 
IVo siendo pues posible que baya vaiíedad en los 
[ocldentes , se valen de un arLÍlicio que es peor 
rtiic el mal que con él pretenden remediar, y 
son los portentos. Tengo por cierto que no se 
gconioda Vd, con nna in-aga (|ue hace salir de las 
eniraiíí** de la tierra un exerciio., ni con un heroe 
(jue acaba él solo con cien mil boinbres. Pues 
esas son nuestras novelas; aventuras tan insulsas y 
que á cada paso se repiten nos empalagan, y nos 
repugnan los prodigios disparatados de que están 
atestadas. 

De París ^ d Q de la luna 


de Chalval , 1719 




CARTA CXXXVIII. 

RICA á IB EN, d Esmirna» 

_^Qüi se siguen y se destruyen los ministros lo 
mismo que las estaciones ; en tres años he visto variar 
quatro veces el systema de la real Hacienda. Hoy 
dia se recaudan los tributos en Ttirquia y enPersia, 
como los recaudaban los fundadores de estos im- 
perios; pero está mui Icxos de que aquí suceda 
lo mismo. Verdad es que no hilamos nosotros tan 
delgado como los occidentales , persuadidos á que 
no hay otra diferencia entre la adminisi ración de las 
rentas dél principe , y la, del caudal de un particular, 
que la que hay entre contar cien mil tomanes y contar 
«iento ; pero aqui ga&laa maa arle y mas mystcrio. 


CARTAS 

Es menester que se afanen de dia y de nocíié 
Iiuuibrcs de un ingenio consumado , ouq conciban 
sin cesar, y á puro (juebrarse ia cabeza, nuevos 
proyectos ; que oygan el dictamen de inliniias per- 
sonas <jue i r:» liajiití por ellos , sin que se lo digan • 
qnc vivan retirados en un gabinete impenetrable 
para los magnates, y sagrado para Jos, menudos; 
qne tengan contlhuameníe atestada Ja mollera de 
itiiporiaiués secretos, planes milagrosos , y nuevos 
systeiuas;'y fine absortos en sus meditaciones se 
priven del uso del habla, y á veces del de la 
urbanidail. 

Asi que cerró ios ojos el rey difunto pensaron 
en establecer nueva administración , sinlleiido qiie 
se encontraban mal, mas no sabiendo que hacer 
para encontrarse mejor. La ilimitada autoridad de los 
anteriores ministros había disgustado, y resolvieron 
dividirla. Para el efecto se crearon seis ó siete con- 
sejos, y acaso entre lodos los niiriisterios que han 
gobernado la Francia este es el que se ha portado 
con mas pulso ,pero fue tan corta su duración como 
la del bien que producto. 

Quai do murió el ultimo rey era la Francia un 
cuerpo postrado con mil dolencias; jNoailles cogió 
el postcniei'o , rpiiió In carne imiiil y aplicó nlgunds 
tópicos , pero siempre fjuedaba por sanar un vicio 
interno. Ha venido un extrangero que ha empren- 
dido su Cura , y creyendo después de muchos 
remedios vicíenlos que le halda icstituirio su ro- 
Luslcz , no ha hecho mas que darle bincliazon. 

Ttidíis qiianins eran ricos seis meses ha son 
oluu'ia pobres, y manan en ri(|iiczas los í|ue no 
tenían pora pan. Nunca se han locado tan de 
cerca estos dos c.xlremos. El tal extrangero ha 
Vuelto el estado, como un ropa-vejero vuelve un. 
*TC8lÍdo , colocando airíha lo que estaba ahaxo , y 
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I ¿¿fecho lo que estaba al reves. ¡ Que de caudales 

» increíbles para los mismos que Jos 
adquirido ! No sacó Dios con mas prontitud 
los hombres de la nada. ¡ Que de criados servidos^ 
por sus compañeros , y acaso mañana por sus 
fliiios ! Todo esto ocasiona escenas mui raras. Los 
lacayos fiue habían hecho caudal baso el rey pa-. 
5a Jo encarecen hoy su hidalguía , restliujen á 
los que acaban de dexar su librea en cierta calle 
iodos los dcsayres que les hacían á ellos .seis meses 
ba, y dicen á gritos ; la nobleza está arruinada 
1 Que desorden en el estado; qu e confusión de 
clases ! No se ven mas (|ue advenedizos que hagan 
caudal. Yo te prometo rpie estos se desquitarán con 
los que vinieren después , y que dentro de treinta 
años meterán no poca bulla estos nuevos Caba- 
llé ros. 

De París á. \ de la 
de Zilhagé j 1720. 


m 


CARTA CXXXIX. 

RICA al mismo, 

N*© ya una muget sino una rey na acaba de dar 
un exemplo raro de alecto conyugal Queriendo á 
toda costa la rey na de Suecia asociar á la corona 
el principe su e5[>oso , ha enviadt> á los estados 
una declaración deslsiiendose de la regencia , en 
caso de que le elijan por rey. Mas de sesenta 
años hace que abdicó el cetro otra reyna llamada 
Cristina , por dedicarse á la filosofía. No sé yo 
qual de los dos exemplos es mas digno de admi- 
ración. Aunque me parece bien que se queda 


fcaií-'i uno en él sUió dónde le coloró la nninrnlezn, 
v nó \óiédl» loar la flaqueza de los f|ue abüiidouati 
éóT n'Aii efepécié de deserción su ¡¡uesio , repu- 
’ta’ódó'áe íó’eíif>l>ccs 'de desempeñarle , me pasma 
TIO ó'bslaríle la t^randeza de animo de esias dos 
princesas j ^ciiya 'razón en la una, y cuyo corazón 

en la oirá üón li’n -siipériores á su alia gerarrpiia. 
En 'él tieñipo que los demas solo piensan en 
'¿«'iv/ar , ChriSiina pénsó én saber, y la 
quiere gozar , es para poner toda su dicha en 

^ahds de su aügusio esposo. 

De París , á de la luna 

de M ahorran y 1720. 



CARTA CXL. 


JiJCA á USBEKyá,,.. 

El parlamento de París acaha de ser desterrado 
á un pueblecillo que llaman Pdnlqisít. El consejo 
le envió á publicar ó aprobar una declaración que 
le deshonraba , y ella ha publicado de manera que 

ha deshonrado al consejo, , 

Algunos parlamentos del reyno corren nesgo de 

"ser tratados debiTiisnio modo. 

Estas compaiuas siempre son odiosas.- Si se ace 
-'can ’á los óidós de los reyes es pa^a decirlds 
verdades amargas, y mientras la muluiud de pa- 
laciegos sin cesar les representan el pueblo lelíJ 
Laxo su gobierno , vienen á desmentir sus lisonjas, 
póniend'o a lás plantas dcl trono los sollozos y lagri'- 

nias' de que feon depósitarias. t j 

tesada' carga, amado Usbelt, es la de la vérdatt 

^qúatído'ie Ua de ilevar hagia los -principes. i)i«4 
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pueden estos' presumirse que van por fuerza ios 
que á ello se determinan, y rjue nunca se rcsol- 
ycriaii á dar pasos lan irísies y dolorosos para 
pqiiellos que los dan , si no se viesen orecisadn* 

por su Obligación, su respeto, y aun por ‘sramor 

jil niouurca. 

D<? París y á de la luna 
de iGemadi , 1 , 1 7 : 10 . 



CARTA CXLI. 

RICA al mismo. 


* « 



L fin de lá semana te iré á ver. ¡ Quan guslaso, 
días voy a .pasar contigo ! 

dias ha que me presentaron á una dama 
de palacio que tenía mucho deseo de ver nú cara 
extrangera. Me pareció mui hermosa , digna de 
las atenciones de nuestro monarca, y de una alta 
gerarquia^ en el sagrado sitio donde reposa su co- 
razón, diizoine muchas prcgtinias ar.erca de las 
costumbres de los -Persianos . y del modo d'e 
vivir de las Persianas , y me pareció que no 
le gusiii'ba la vida del serrallo, y que le repug- 
naba muclio ver á un hombre dividido entre 
(Jiez ó doce raugeres. Nd pudo menos de causarle 
envidia la felicidad del uno , y lastima la suerte 
de las oirás. Como gusta de leer, pariicularmente 
poesías y novelas , quiso que le hablara de las 
nuestras , y creciendo su curiosidad con lo que 
de ellas le dixe , me rogó que le iraduxese un. 
trozo de las que conmigo había iraido. Hicelo asi, 
y le envié pocos días después una conseja persiana, 
ácaso -tendrás ^usto en ver uú versión ; ai la tienes. 
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En tiempo del xerjuc Al¡-Kan liaMa iina mu- 
^or en Persia llamada Zailcnia , la ípial sabia de 
jnettioria todo el saj»rado abmran, sin <jnc liubiera 
dervis fine mejor cjiic ella entendiese las versiones 
de lodos los santos piofclas , no habiendo los 
doctores arabes esciiio cosa tan niysieriosa que no 
coníjj rehe lid ifjra ella toilos sus sen lid os. Con todos 
estos runoL‘imicn.105 retiñía cierta amenidad de 
razón tal que apenas se podía averiijuar si queila 
<livcri¡r ó instruirá aquellas con (jnienes hablaba. 

Un día que estaba con sus compañeras en uno de 
los salones de! scirallo, le preguntó una de estas 
que le parecía de la otra \ida, y si daba asenso 
á la antigua tradición de nuestros doctores, de 
que está la bicnavenluranza destinada solamente 
para los hombres. Esa es la opinión Comiin , res- 
pondió , porque han hecho estudio de envilecer 
por lodos medios nuestro sexo. Una nación existe 
esp.nrcida en toda la Persia , llamada la jiiday< a , 
que fundándose en la autoridad de sus libros 
sagrados llega has'la sustentar que no tenemos 


alma. 

Tan injuriosas opiniones no tienen otro fun- 
da me nio que la soberbia de los Iiombres que 
.quieren rminiener su supremacía liasia mas alia 
de la vida , sin advertir que en el tremendo día 
apareceiáii ante Dios todas las crealiiras como 
la mida, sin que medie entre.. ellas mas diferencia, 
ni prerogaliva que la de sus virtudes. Dios no 
será [)üico en sus recompensas , y asi como 'los 
honilírcs que hayan vivido bien , y hecho buen 
.uso del imperio f[ue aca en la i ierra esercen en 
nosotras , han de morar en un paraíso lleno de 
celestiales y soberanas beldades , tales que si Jas 
viera un mortal , al punto se daría él propio Ja 
muerte por irágozarlas, asi también irán las niugeres 


persianas. 

virtuosas á una mansión de delicias , donde se 
¿inb lia galán en un mar de gustos con hombres 
divinos , eii quienes tendrán ellas absoluto dominio: 
cada una tendrá su serrallo , donde vivirán encer- 
rados sus amantes, y eunucos mas fieles todavía que 
lüs nuestros para guardarlos. 

En un liliro arabe he leído , continuó , que 
había un hombre inaguantable por sus zelos 
llamado llirahin , el qual tenía doce mugeres sobre 
manera hermosas, á <|uien trataba con suma aspe- 
reza , y sin fiarse ni de sus eunucos , ni de las 
paredes de su serrallo , las tenía siempre encer- 
radas debaxo de llave en su aposento, sin <[ue 
se pudieran ver ni hablar, porque era zeloso 
hasta de una inocente amistad. Todas las acciones 
de Ibrahln se reseniián de sii ingénita brutalidad, 
y nunca hizo el mas leve mo vi míenlo que no fuese 
un nuevo rigor en la dura esclavilutl de sus infe- 
lices mugeres. 

Un día que las había reunido todas en un salan 
de su serrallo una de ellas , mas aircvlda que las 
otras, le afeó súmala condición. Quien innio so 
afana , le d 1 x 0 , por hacerse temer, consigue en 
breve hacerse aborrecer. Tan desdichadas somos 
que no podemos menos de desear una catástrofe ; 
otras en mi lugar de.searían tu niucrle , yo sido 
la mía deseo , y no pudiendo esperar vernte se- 
parada de lí de otra manera , miraré gustosa la 
muerte que me separe. Estas palabras que le hu- 
bieran debido enternecer eiiardcciernn su saña, 
y desenvaynando un puñal se le clavó eo el pecho 
á esta infeliz. Amadas compañeras , dÍxo en voz 
desmayada, yo os prometo venganza , si se duelen 
los cielos de nú virtud. , Diciendo esias palabras 
trocó esta miserable vi,da con la mansión de de- 
licias , donde gozan las mugeres que han vivido 
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Primero Tri 'l'"= !'" « renueve; 

i^rimero vio un ameno prado, cuya verdur-, 

m.'ilLaban los matices de mil piniadas finí es • im 

arrogue o con egnes mee dbfenns ^ne el Cis’le 

formendo cien labermlos ie resalía. Emrósc luccó 

en deleytosos bosques , cuyo silencio solo ron el 

^escubrieronse después á áu visia soberbios jai-l 

ames qué la naturaleza coh tanta sencillez romo 

magniíjceíicta habia ornado. Al fin se vló en un 

soberbio palacio dispuesto para ella sola, y lleno 

de liombres celestiales destinados para sus con- 
lentos, ^ 

Ofreciéronse al pumo dos de estos á desn, .darla, 
metieionla Otros en un baño, sahumándola con los 
mas exquisitos aromas, luego le iraxeron vestidos 
infimíamente mas neds que los suyos, después 
Ja llevaron a un vasto salón, donde halló un fuérrQ 
encendido con leños olorosos, y cubierta la mesa 
ton jos mas delicados manjares : parcela cine todo 
conspiraba á embelesar sus seniídos : aoiii oía una 
mnsica tan nielodfosa coñío liérná ; allí miraba loS 
bayies de áquelloS liombrcS divinos , solo para sus 
gustos desuñados. Tantos placeres sblamenie eran 
Jire udio de Otros placeres mas inefables. Llevá- 
ronla á su aposenio , y habiéndola segunda vez 
ríesimdado la uieiiéron en vina sob-erhia cama , 
onde la recíbierón en sus brazos dos hombres do 
Jiña liermosúra sm par. Entonces sí que se eni- 
brtago en deleytes que se dexárón ni ui aíras hasta 
íiis mas vivos deseos. Estoy fuerá dé mi, lés 

.cía, y cieeita qpe iba á morir , sirio estnbíera 
cierta de mi inmorlalidíid. Ya 'es demasiado, 
exa me que no puedo liasliiT á la vehemencia 
e nns p aceres. Si , ya lorrta la calmé á mis .sen- 
as , ya empiezo jt résplrar y ó volver en nd. 
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, porque han apagado las linces ? ¿ jorque nct 
p„cdo contemplar vuestra divina beldad ? ¿^^ctrque 
yo puedo ver ?... ¿Pero que he de vgr , si mo 
jijmis de nuevo en mis primeros raplps ? ; O 
píos ; que aiuables son estas tinieblas ! ¡ Cpp que 
}je de ser inmortal ; ImiiifUlal con voso^rqs ! \ Cpn 
que he de ser No, no mas-, cesad, qs Ip 
ruego , que bien veo (|uc vosotros SQis incansables. 

. üe spiies de otras muclias y rpylpradas ordepes 
fué ai íin oljedp‘^'4‘‘ j no Ip fqq qnp. 

quiso de veras sqrlp , y en upa n)nelle palpia sp 
durmió en sus brazos. Dos insianies dé ^ueqo 

' ' ' ■ ■ - 1 t ^ 

repararon sus fueyzas , y recibienclp dps besos que 
ia encenc|¡eron de pupvo , y le hicieron alirir Iqs 
pjos ; estoy inquieta, disp , y rnp temo que pq 
rnc queráis. No quería estar mnclid licmpq dudosa ‘ 
de suerte que al punto le dieron qpaiuas pruebas 
de cariño podía desear. Ya e.'^lpy desengañada , 
exclamó , perdón , pprdon ; cierta e§lf)y de yupslro 
amor. No me habíais palqbra , pero me Ip probai^ 
mas bien que con l^s mas conylpcentps razppos : 
sí , sí , yo os lo confieso , nadie fué punca tan 
amada. ¿ Pero que • amlms qs esforzáis á pOffíA 
á persuadírmelo ? Ha, sisgis coDíéndores , y ^0 unq 
la emularion á la satisfacción dé réod'rpié, soy 
perdida ; ambos serejs vencedores , yp solo seré 
la vencida , pero os venderé mui caro el triunfo. 

Interrumpió estos placeres Ja luz 4^1 día : en- 
U’aron en su aposento sp-S heles y amahlies priados , 
y mandando á los dps mancebos que se jteyan- 
taran , se los llevaron dos ancianos á lo? í^lios 
donde estaban encerrados para sus gustos. Ella se 
levantó luego , y se presentó á sti eprte que la 
idolatraba , primero con las gr.acias sencillas de 
un vestido de casa, y ornada luego con Ip^ mas 
pomposos arreos* La pasada noche la había er- 
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moscado dando rmevo realce á sus colores, y mas 
expresión a sus gracias. Pasóse lodo el dia en 
Layles , en ninsicas , en lianrjuelcs , en juegos , y 
en paseos , notándose (¡ne de quando en qoando 
se eclipsaba Anais en busca de los dos beroes 
jovenes , y pasados algunos preciosos momentos do 
conversa>*¡on ron ellos , volvía á la concurrencia 
que había dexado , siempre con mas sereno sem- 
bl ante. Por fin al ononliecer dexó la sociedad, y 
se encerró en svi serrallo , porque quería hacer 
conocimiento con iodos Jos cautivos inmortales que 
habían de vivir eiei ñámeme con ella. Visiló pm s 
los mas apartados y mas líennosos aposentos de 
este delicioso siiio , y halló en ellos cincuenta 
esclavos de porlenlosa beldad : toda la noche andiiho 
de uno en oiro qnai io , recibiendo en todos ho- 
jiienages siempre diversos, y siempre los mismos. 

Asi vivía la inmortal Anais , unas veces entre 
brillanips placeres, otras en gustos solitarios, em-. 
heleso de una lucida muchednnilire , y prenda 
de un amante fino *, á veces dexaba su encantado 
palacio por nna rustica gruta : baxo sus huellas 
broiabíin flores , y los dele vi es acudían de tropel 
á enibriagarja en inefables dichas. 

Mas de ocho dl.is Jmeía que estaba en esta man- 
sión de felii Idad , y siempre en cimtinun éxtasis 
no había tenido lugar para hacer reflexión nin- 
guna , habiendo disfrutado de su dicha sin enno» 
cerla , ni tener ni uno solo de aquellos instantes 
de seiCD dad , en que se da cuenta el alma á si 
de si propia j escuchándose mientras están calladas 
las pasiones. 

Gozan los Iiienavenlnrados tan vivos placeres 
que rara vez pueden disfrutar esta serenidad de 
anuTio ; por eso ínvenciblenienie apegados a los 
objetos presentes pierden comnle Lamente la memoria 
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¿e las cosas pasadas , y no se curan de quamo 
conocieron y amaron cu esta vida. Pero Anais cuyo 
gspiriiu era verdadera ni eme (itosofico lialúa medi- 
latlo mucho en vida , y hecho reílexíunes mas 
profundas que las que de una nuiger , sin otra 
«nía que ella propia, se podían esperar, siendo este el 
único IVnlo que dcl retiro austero á que la tenía 
condenada su nuiridíi había sacado. En fuer?, .a de 
este vigor de animo había' arrostrado los temores 
que á sus compañeras las tenían arredradas , y 
Ja muerte que halna de dar fin á sus quebrantos 
y principio á su ventura. 

Salló pues poco a poco de la embriaguez de 
los placeres , y se encerró sola en un aposento 
de su palacio, donde se entregó á las mas alh.i- 
güeñas reflexiones acerca de sn pasada desventura, 
y su d leba présenle. Enternecióla luego la con- 
templación de la desgracia de sus contpjtñcras , 
que siempre nos compadecen los quebr.mU's que 
hemos sufrido. Mo contenta Anais con dolerse de 
su suerte , hizo tua.s por estas desventuradas , que 
quiso aliviar sus penas. Mandó pues á uno de los 
nuincehos que con ella estaban que lomundo l.i 
figura de su marido fuese á su serrallo, se hiciese 
amo de él , echase á la calle a Ibrahin , y se sub- 
rogase en sti lugar, hasta que ella le llamase. 

Exectuóse en breve su mandato ; hendiendo rá- 
pido los ayres el mancebo llegó á la puerta del 
serrallo de Ibrahln, qtie había salido. Llama , le 
abren , y se postran los eunucos á sus plañías. El 
se va corriendo á los apose.ntos donde esiahan las 
inugeres encerradas , porque antes , hactendose 
invisible , había sacado del bolsillo las llaves al 
zeloso. Entra y la.s pasma , primero con sus afables 
y alhagüeñas razones , y en breve crece el pasmo 
con sus cariños , y sus incausables proezas amo-' 
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ro^as. A todas dió motivo de asombro , y se hd-. 
bi eran figurado ‘[oe era un sueño lo que les es-, 
taba pasando, si no Ies hubiera él hecho sobrado 
palpable que era cosa real. 

Mientras tina se representaban en el serrallo 
lan nuevas escenas , llama Ibraliin , dice quien es 
vota y grita. Después de uo pocas dilií'ultadcs entra , 
y pone en suma confusión á los eunucos. Corre, 
en precipitados pasos; mas se vuelve atras, y se 
queda fuera <lc si , viendo ai lingido Ibrahin , su, 
verdadero siaiiilncro, rjue se liunaba todas las li— 
hcrtaiies de un amo. Apellida favor , quiere que 
le den socorro los ciiuncos para malar al iin— 
postor, mas nadie le obedece. No le queda en 
fin mas que el flaco recurso de remitirse al ar- 
bitrio de sus niiigeres , pero en una hora había 
cohechado á sus jueces el fingido Ibrahin, El otro, 
fue expelido y lanzado con oprobio del serrallo , 
y le hubieran dado rail muertes , si no hubiera, 
mandado su competidor que le dexasen con vida. 
El nuevo Ilirnhin que se quedo dueño del campo, 
de batalla , se manifestó mas y mas digno de su 
triunfo, señalándose con prodigios hasta entonces 
ijo conocidos. No te pareces a Ibrahin, le decían 
sus mugeres. Decid mas antes , respondía el 
triunfante Ibrahin, que no se parece ese impostor 
a mi. ¿ Que queréis que haga para ser esposo 
vuestro, si no es hastante lodo quanio hago ? Ha , 
no nos pasa por la imaginación dudarlo , repli- 
caron las miigeres , si no eres Ibrahin , sobra con 
que hayas hecho tantos' méritos para serlo ; que 
mas Ibrahin has sido tú en un día que lo íue 
él en espacio de diez años. ¿Con que me pro- 
metéis , con lija uó él , declararos en mí favor contra 
ese impostor ? No lo dudes , exclamaron todas 
unánimes ; te juranvos .eterna fidelidad ; 
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tiempo nos ha traído engañadas *, no tenía el aleve 
jpspechas contra nuestra fidelidad , las tenia si 
de su flaqueza ; ya vemos que no son los demas 
hombres como él ; sin duda se parecen a tí ; si 
5up¡cras quanto nos le has hecho aborrecer. Ha, 
nuevos motivos pienso daros de que le odiéis y 
j-epiiso el fingido Ibrahin : aun no sabéis todos los 
agravios qué os ha hecho. Su injusticia la medimos , 
re.<pondierOn ellas , por ia grandeza de tu venganza, 
flazon leneis , dixo el mancebo divino ; la expia- 
ción la he proporcionado al delito , y estoy cierto 
de que os ha gustado mi modo de castigarle. 
¿Pero si vuelve el impostor , preguntaron las 
mugeres , qué haremos ? Creo que no le sería fácil, 
repondió el joven, engañaros; éñ el lugar que á 
Vuestro lado ocupo yo poco sirve la impostura 

Í iara mantenerse ; ademas de que le echaré tan 
éxos , que no volveréis ni á oirle mentar, y en- 
tonces solo penisaré en haceros felices. No sCr¿ 
zeloso , y sabré asegurarme de vosotras sin in— 
jpo moda ros , porque tengo la suficiente confianza 
en mis prendas para presimiir que me guardéis féj 
¿que si conmigo no fuerais virtuosas, con quien 
lo habíais de ‘ser ? Duró lar^o rato esta conver- 
sacion entre el y las mugeres , que mas pasmadas 
dé la diferencia entre ambos Ihrabines que de la 
syemejanza , ni siquiera pensaban en averiguar la 
cansa de tanto iiiysierio. Al cabo volvió desespe- 
rado á incomodarlas el marido , y encomró toda 
la casa en festejos, y mas inci edulas que primero 
sus mugeres. No pudo aguantar mas el zeloso ^ 
¡salló del serrallo fuera de sí, y á poro le siguió 
el fingido Ibrahin, y llevandoselé por ios ayres le 
idéxó dos mil leguas de su pueblo. 

¡ O Dios , qnal fué el desconsuelo de aquellas 
Trnngeres >0011 la au^bocia de su amado Ibraliin l Y-a 
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tabían vuello los eunucos á su natural aspereas 
tofla la casa resonaba con lainetuos , algunas veces 
se ligurahan ellas f/ue era un sueño quanto les 
I)al>ia sucedido, y mirándose iinasá otras se acor- 
daban todas de las mas leves circunstancias de 
sucesos tan e^ílrnnos. Al cabo vu Ivió cl cclesiial 
Ibr.thin , siempre mas amable , y les pareció que 
no había sido penoso su vinge. El nuevo amo 
siguió un plan de vida tan opuesto a! dcl otro 
que todos sus vecinos estaban pasmados Despidió 
a lodos los eunucos , abrió su casa á lodo el 
mundo, y ni siquiera quiso consentir que llevaran 
velo sus mtigeres; Cosa rara era mirarlas en los 
banquetes ,( a u libres como los hombres, y en medio 
de ellos, creyendo con raxon Ibrahln que un hombre 
como él no debía ser esclavo de los estylos de su 
pais. Entre tanto no liabia gasto que no hiciese, 
derroi’ljando con sus inmensas prodigalidades el 
caudal del zeloso , el quaí, quando volvió al cabo 
de tres anos de los remotos países adonde había 
sido trasportado , se encontró pobre , con sus 
mugeres , y con treinta y seis hijos. 

De París , d Je la luna 
de Gemadí , 1720. 
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E remito una carta de un erudito que recibí 
ayer, y que te parecerá mui extraña. 

« Mui seiior mió : seis meses ha que heredé á 
» un tío mui rico que me ha dexado dos millones 
» o dos y medio de reales , con una casa sober- 
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¿ alhajada. Cosa mui agradable es irncr 

y, uno caudal , quando sabe emplearle bien. Yo 
¡í no soY ni ambicioso, ni aficionado á los placeres 
¿ y casi siempre estoy encerrado en mi estudio 
yt donde vivo á lo sabio. Aquí es donde reside uti 
), curioso amante de la venerable antigüedad. 

» Quando expiró mi tío hubiera yo tenido iníioita 
» satisfacción en que le hubieran enterrado con 
w el ceremonial que observaban los antiguos Griegos 
n y Romanos , pero me fallaban larri ni a torios , y 
» no lema urnas , ni lamparas antiguas. Verdad 
3J es fftie después he adquirido todas estas raras 
D preciosidades. Pocos días hace que me deshice 
» de mi vaxilla de plata , por comprar lina iampa- 

» rilla de barro que había sido de un filosofo es- 
1) toico. También he vendido lodos los espejos 
» grandes , con que había adornado mi tío casi 
» todas las paredes de sus aposentos, por adquirir 
» un espejito chico de metal , algo rajado , que 
M fue de Virgilio , y tengo ¡a satisfacción de ver 
D representado en él mi rostro, en vez del rostro 
» dcl cisne mnntuano. Ademas he comprado en 
» cien doblones cinco ó seis piezas de cobre de 
« una moneda que corría dos mil años ha. Actual. 
« mente no sé que haya en toda mi casa un 
» mueble fabricado después de la decadencia del 
» imperio romano. Poseo una coleccioncita de ma- 
lí nuscritos mui preciosos , y mui caros , y puesto 
» que voy perdiendo la vista por leerlos , todavía 
» mas quiero servirme de ellos que de los exem- 
» piares impresos , que no son tan correctos , y 
» lodo el mundo los puede leer. Bien que raras 
31 veces salgo de casa , rio por eso tengo menos 
» pasión por conocer lodos los caminos anlignos 
» que en tiempo de los Romanos existían. Uno 
hay cerca de mi* quinta e.xeculado por un pvO' 
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> cónsul de las Gallas . nill y setecientas sS L 
* y inando voy á ella siempre paso po. él ’ 

» tjuc sea niui incomodo , y rne ha-a roríL 

. do una legua; pero me {lene umLili" 

» Iiayan puesto en e’l postes de madera de irecl's* 
» en iredm, para indicarla distancia de los pueblos 

» inraedialos , y mbio de ver estos mezquinos m 
» dicios, en vez de las colunas miliarias <me ani 
ti^'uamente haliía ; pero estoy resuelto Í hacer 
» que las restablezcan mis herederos , dexando 
» esta manda en mi testamento. 

Si nene Vd. , señor y dueño mío, algún ma 
» nnsento .persiano , me bará mucho favor, si nm 
» le r, mere vender , y se le pagaré lo .me me 

» pidiere , dándole ademas de lo que ajos aremTs 

. algunas de mis obras . |e probarán uuTZ 
. soy yo un mienibro mntil de la' república lite- 
. rana. Notara Vd. entre otras una ‘disertación '' 
. donde hago ver que la corona que llevaban loí 
«.aniiguos capitanes, quando triunfaban, era de 

■ t i í P^'ín-ará otra qu® 

V .coiroliora con las mas doctas conjetiir.as , sacadas 

. de los eserttores griegos mas fidedignos / que 

n frente pequeña era una hermosura mui apreciada 
» de los Romanos, iamhlen enviaré á Vd un 
? tomo en quarto , en forma de comentario , de 
'«sn del hhro sexto de la Eneyda de Yir. 

» giho. Todo esto lo recibirá Vd. dentro de algunos 
• días ; por ahora me ciño á remitir á Vd. el 
siguiente trozo de un antiguo mytoloao griego 
que hasta ahora no se haííia publicado , y que 
he hallado yo en un rinepn de una biblioteca, 
^eso aquí, porque tengo que terminar un asunto 
importante , .iralandose de gesiáhlecer un her- 
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■i» meso pasage de PÜnio el n,iuiralisla , desfi-u^do 
>, lasliinosaineate por los copianies del qiilnio s¡«lo 
w Quedo y eic. ® ’ 

Fragmenlo da un myiologo antiguo. 

w En una isla inmediata á Jas Orcades n.ició un 
3. niño , cuyo padre (\ie' Eolo, dios de losvicnios • 
» y su madre una ninfa de Galedonia. Dicen que 
« aprendió por si solo á coniar ])or los dedos 
u y que de edad de quairo años distinguía ya laii 
3> Lien de metales , que liahiendole dado su madre 
» una sortija de jnetal poruña de oro, reconoció 
» el engaño , y la tiro al suelo. 

» Asi que llegó á grande Je enseñó su padre el 
» secreto de encerrar en odres Jos vientos , y 
» vendérselos luego á Jos caminantes ; pero como 
« apreciaban poco esta mercadería en su país , le 
» abandonó , y se fue á correr mundo, acompa-* 
j* ñado del ciego dios del acaso. 

» En sus viages supo que en la Bélica relum- 
» braba el oro en todas parles , por lo qual s« 
» encaminó á toda priesa á este país. Saturno qife 
« á la sazón rcynaba en él le recibió mui mal, 
:» pero habiendo este dios dexado Ja tierra,, le 
» ocurrió ir gritando por todas las esquinas en 
■» ronca voz. Pueblos de la Bélica , que os íigurais 
'» que sois ricos porque leneis plata y oro , vuestro 
» engaño me mueve á compasión. Creedme , y 
» dexad el país de esos viles metales ; venid al 
» imperio de la imaginación , y yo os prometo 
:js riquezas que os dexarún pasmados. Diciendo asi 
■» abrió inui.lias de -las odres que traía , y re|>ariió 
'a* SU mercadería á quien se la quiso comprar. 

j) Poniéndose al otro dia en las mismas esquinas 
i* comeruó á gritar. Pueblos de laBetica--^ querei» 
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» ser ricos ? Figiirnos que yo soy riquísimo ; que 
V se os |> 0 |iga lodas bs lUriñunavS en la c.ihcxa que 
M se ba doblado viieslro caudal la noche anterior ; 

)i levantaos luego, y si teneis acreedores , pagadlos 
a con las creces < ue os hubiereis iiuaglnado , y 
u decidles que se Jas imaginen tamblcn ellos. 

» Algunos días después se dexó ver otra vez, 
i> y dixo asi : Pueblos de la Bélica , bien veo que 
» no está tan viva vuestra imaginación como pri- 
» mero; dexaos guiar de la niia ; todlls las ma-* 

» ñañas os enseñaré un rotulo donde hallaréis un 
n manantial nunca exhausto de riquezas. Este ro- 
« tulo no contendrá mas que quutio palabras, pero 
» que significarán mucho , pues por ellas regularéis 
u Jn dote de vuestras luugcres , la legitima de 
» vuesiro.s hijos , y el numero de vuestros criados. 
M Y vosotros , dixo a los que estaban mas imne- 
» dlatos á él en el corrillo , vosotros , amados 
hijos míos ( que bien puedo nombraros asi pues 
» habéis recibido de mí segundo nacimiento ) mi 
i> rotulo prescribirá la magnificencia de vuestros 
» Irenes , lo esplendido de vuestros banquetes, el 
M numero y la pensión de vuestras conihlezas. 

» De allí á pocos días remaneció en las esrjulnas, 
» Ijadeando y encendido en saña , y dixo en 
» furiosos gritos : Pueblos de la Bélica , os había 
« aconsejado que imaginaseis , y veo que no lo ha- 
» ceis; pues ahora os lo mando. Diciendo esto 
M los dexó mui enojado j pero la reflexión le hiz^o 
» volver , y les dixo *. he saitldo que se encuentran 
« entre vosotros personas tan detestables. que gnar- 
w dan su oro y su plata. La plata , ea , vaya : 
» i pero el oro !,... ¡ el oro !,. . ¡ Ha , esto me tiene 
« tan irritado!... Por mis sagradas odres juro que 
sj si no me le vienen atraer, haré en ellos un cas- 
» ligo exemplar. Luego anadió con un ademan 
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„ muí persuasivo : ¿Pensáis acaso que quiero vo 
» esos miserables metales para guardarles ? r 
prueba de ...i buena fe ea riue\,.,ndo Velos 
iraxisteis, pocos días hace, al punto os volví 
la mitad. 

« Al día siguiente se c^xó ver desde lexos y 
con meliflua y placentera voz se explir¿ 
Pueblos de la Betíca , sé que lenels parte de 
vuestros tesoros en pais exirangero ; ruegoos que 
me los mandéis traer , que me haréis en ello 
favor , y os quedaré eternamente agradccidn 
Hablaba el hijo de Eolo con gente que leníi 
poca grina de risa, mas no pudieron menos do 
» echarse á reir , con lo qual se paró mulcon- 
fiiso. Pero luego cobrando animo, se aventuró 

á suplicarles otra friolera. Bien sé que poseéis 

piedras preciosas ; deshaceos de ellas en nombre 
de Júpiter, que no hay cosa que tanto empo- 
brezca como tener rubíes y diamantes ; dosha- 
3> ceos de ellos , os repito. Si no podéis conseguirlo 
por vosotros mismos, 3"° o® proporcionare exce- 
lentes corredores. ¡ Que loríenles de riquezas 
van á inundaros , si hacéis lo que os digo ! Si: 

yo os prometo lo mas acendrado que en mis 
od res tengo. 

)) Encaramóse luego en un andamio , y con 
voz mas recia dixo ; Pueblos de la Bélica, he 
cotejado la venturosa situación en que os veis 
con el estado en que os hallubais quando llegué 
yo a(in¡. Contemplo rpic sois el iiucblo toas 
opulento del orlic ; mas pcriniiidme tjue para 
que llegue al mas alto grado vuestro cauda! os 
quite la mitad de vuestros bienes. Al decir esto 
desapareció en raudo vuelo el hijo de Eolo , 
dexaudo en indecible consternación el auditorio , 
por lo íjuai volvió al otro día y dixo asi ; ayer 
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p conocí que os había disijusiado nmclio mi ha- 
» renga. Pues bien ; no se trate mas de Jo dicho. 
» Verdad es que la mitad de vuestros bienes es 
« demasiado. Concertemos otras medidas para salir 
M con lo que me he propuesto. Juntemos nuestras 
3 t riquezas en un mismo sitio, que fácilmente lo 
» podrénios cxectiiar , porque no hacen, á Dios 
i> gracias , mucho hulto. Al momento desaparc- 
B cLcron las tres quartas partes de cijas ». 

De París ^ á ^ de la luna 
de Citaban , 1 720. 
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RICA d NATANAEL LEFI , medico judio , 

á Liorna. 


preguntas mi dictamen acerca de la virtud 
de los relicarios , y la eficacia de los talismanes. 

¿ Porque te diriges á mí , siendo tú judío , y yo 
mahometano , esto es, siendo ambos mui crédulos ? , 
Siempre traygo yo encima mas de dos mil pasages 
del sagrado a Icoran , y una nomina al brazo con 
los nombres de mas de doscientos dervises ; los 
de Alí , de Fatima , y todos los puros están me- 
tidos en mas de veinte partes de mi ropa. 

Mas no por eso desapruebo aquellos que desechan 
la virtud qnc á ciertas palabras se atribuye , y 
muclio mas dificultoso es para nosotros rebatir sus 
argunicutos , que para ellos rebatir nuestras expe- 
riencias. 

Fslos trapos benditos los llevo yo por habito 
antiguo , y por conformarme al estylo universal , 
puesto que creo que si no tienen mas virtudes que 


las sortijas y otras cosas asi, que por adorno lle- 
vamos , tampoco tienen menos. Pero tú 1 * 
una conriauaa ciega ¿n cienos caracteres 

nosos , y sm ese seguro yivlrias en conti,.,,,'^ 
susto. ”*UO 

¡ Que desventurados son los lioml.res ! Sin cesar 

fluctúan entro esperanzas falaces, y risibles tentones 

y en vez Je fundarse en la razón so fraguan nions’ 

iruos que los asustan , ó fantásticas sombras “t ui 
ios enganan. , [ue 

¿Que efecto quieres lia que produzca la coln' 
cacion de certas letras ? ¿ que efecto quieres one 
pueda impedir su disfocacion? ¿que relación ueieu 
con los vientos, para calmar las lonuentas cok 
la pólvora par.i contrareslar su esfuerzo - con 16 
que llaman los médicos humor pecante /y causa 
raorbifica^ de las enfermedades , para sanar^ estas ^ 
Do extraño es que los que se trabajan Ja razoii 

para persuadirse á que cienos sucesos . penden de 

virtudes ocultas, no tienen menos que trabáíar 

para no ver las verdaderas causas de los mismos 
acontecimientos. 

Me diras que ciertos encantamientos bicierofi 
que se ganase una batalla, y' yo te digo qne es 
fuerza que estés ciego, si no 'hallas en la situación 
del terreno , en la inuUítud y el denuedo de los 
soldados y en la {lericiá de íos‘ caudillos suGcienles 
razones para producir ql efecto , cuya causa ío 
empeñas en ignorar* 

Permito por un instante que haya encantos • 
permíteme tú por uninsianic que ho los haya , pues 
no es cosa imposible. Lo que me permites no 
estorba que puedán pelear dos excrcitos ; ¿ en tal 
caso quieres qúe ninguno de los dos pueda quedar 
vencedor ? ¿ Piensas que será indecisa su suerte - 
hasta que la venga ú determÍDaf uua potencia 
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jjiv isible f que se errarán loaos los tiros ^ que 
será vana lóela pericia inlÜiar , y lodo el valor 
inuiil? ¿Piensas que la Duicrie que con rail sem- 
illan tes en estos lances se presenta , no puede 
producir en los ánimos los terrores pánicos , cuya 
explicación tan ardua, te parece? ¿Quieres que 
no haya en un cxercilo de cien mil hombres ni 
lino solo medroso ? ¿ Crees qiic no ]>iiedc el de** 
sállenlo' de este producir desaliento en otro , ni 
este otro abandonando el tercero , hacerle aban- 
donar el qiiarto ? Pues con eso hasta para que 
lá desesperación de vencer se apodere á deshora 
de lodo un cxercilo , y eso mas fácilmente que mas 
numeroso fuere. 

Todo el mundo sabe , y lodo el mundo palpa 
que como todas las criaturas que procuran conservar 
su existencia , los hombres aman con pasión la 
vida. ;Y sabiendo esto en general, averiguamos por- 
que en cierto lance particular han tenido miedo 
de perderla ! 

Puesto qiie estén llenos de senicjanics terrores 
pánicos ó sobrenaturales los libros ságrádos de todas 
las naciones, pienso yo que no hay cósa mas fri- 
vola , pues para cerciorarse de que un efecto que 
puede provenir de cien mil causas naturales es 
sobrenatural , es fuerza averiguar primero si no 
ha concurrido á éí ninguna de diebás causas : cosa 
imposible de saberse. 

No le digo mas , Nalanael , porque’ me parece 
que la qüestion no merece ventilarse con tanta 
seriedad. 

Ve París , á \o de la luna 
de Chalan , 17^®* 

m 

P. V. No bien concluía esta, quanclo he oido 
pregonar en la calle una carta de un medico de 
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líi provincia á uno de París ( porque aquí lodas 
Jas Iriulcras se imprimen , se publican y se venden V 
Me ha parecido del caso dirigí riela , porque llene 
conexión con la materia de esta. Muchas cosas 
hay en ella que yo no entiendo ^ pero tú que eres 
medico sabras la lengua de tus colegas. 

Carta de un medico de la provincia á uno de Varis 


« En nuestro pueblo había nn enfermo que 
» no dormía treinta y cinco dias haci.i ; su medico 
» le recetó el opio, pero él no se podía resolver 
» a tomarle, y ya tenía el vaso en Ja mano, y 
» estaba mas indeciso que nunca. AI cabo dixo 
» al medico : Señor doctor , suplico d Vd. que 
« suspenda el remedio basu mañana, porque yo 
« conozco á un sugeto que no cxercita la medí- 
» cma , pero que tiene en su casa inumerable 
» mucbednaibre de antídotos contra la privación 
» de sueno ; permita Vd. que le envíe á llamar, 
« y SI esta noche no duermo le prometo que maíiajia 
» tomaré ese remedio. Despedido el medico , mandó 
« el enfermo descorrer las cortinas, y dixo á un la- 
II cayiielo ; rnucbaclio , anda , ve á casa de! señor 
*1 Anís , y díle que me venga u ver. Viene el 
>) Señor Anís, y le dice el enlermo ; amigo, yo 
w me muero de no poder dormir. ¿ No tendrá Vd. 
« en su librería la Diferencia entre lo temporal 
5» y eterna , ó algún otro libro de devoción com- 
» puesto por nn reverendo padre jesuíta , de que 
>» no se haya podido deshacer , porque á veces 
» las medicinas mas añejas son las mas eficaces? 
» En casa tengo para servir á Vd., respondió el 
w librero , el Aíw cristiano del padre Crolset ei\ 
** doce lomos ; si Vd. gusta , se le enviare , y 
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? deseo r[„e le .ipioveche. Si quiero Vd. obras 

» del reverendo padre Rodriguez , disnonga do 

« cIJas j aiíis 51 me cree , aténgase al padre Cruisei 
u íjiie mediante la aj uda de Dios espero tpic sea 
» mas eficaz un solo periodo suyo «uc quatro 
» paginas de la Diferencia entre lo temporal y 
eterno, Diclio esto se fue ci señor Anís á 
» buscar el especifico á su tienda, X,Icga pues el 
jlño cristiano f sacuden el polvo del pergamino, 
V. y empieza á leer un csiudianiillo Jiijp del en- 
» termo. Hizo luego efecto en el estudiante el 
V soponfico, porque i la segunda pagina vano 
» podía articular bien l.is palabr.is , y toda la 
» compañía daba cabezadas ; de allí á un instante 
>1 todos empezaron d roncar , menos el enfermo 
» el qual después de haber estado mas tiempo 
i) despierto , ai fin so rindió también al sueño. 

« Vino el medico al otro día por la mañana 
» muí temprano , y preguntó si había cl enfermo 
» tomado el opio, njas nadie le respondió ;y la 
« muger, la hija y cl chico , no cabiendo en si 
« de contento , le ensenaban el padre Croiset' 

» Pregón^ cpie es aquello, y Je dicen : viva eí 
>) padre Croiset. Al instante que Je lleven á en- 
« qpadernar. ¿ Quien lo dixera? ¿quien lo creyera ? 

» milagro , milagro. Mire Vd, , señor doctor, miro 
» el paidre Croiset ; esc libro es el que ha hecho 
« que durmiera inl padre , y en seguida le con- 
i> taron^ el speeso. Era cl medico hombre de sutil 
?> ingenio , docto en los mysterios cahalislicos , 
f y ep Jas palabras mágicas y con joros de los 
» espíritus , y después de largas meditaciones se 
» resolvió q mudar de método en sus curas. Esto 
}> caso es mui raro ^ díxo. Una experiencia hemos 
** ^1? V P vamos mas adelante. ¿ Porque no 
í> ó poder un espirita iransiiiítir á una obra 


» suya sus propias qualidades? Toáoslos días lo 

» estamos viendo : á lo menos bien merece la 

» materia que hagamos la prueba. Ya estoy can- 

>. sado de boticarios , que con sus xaraves sus 

, pócimas y todas sus drogas galénicas acaban con 

- jj c olsillo y con la vida de los enfermos. Mu- 

w demos de método , y probemos las virtudes do 

n os espíritus. Con esta idea compuso una nueva 

« larmacia, como verá Vd. por la descripción de 

» los principales remedios que inventó y riue lo 
D i'emtio. ^ 

. . Tisana pur^ativa^ 

m 

m - 

» Tómense tres hojas de la lógica de Aristo- 
» teles en griego ,dos de un tratado de teología 
« escolástica huu agudo , por exemplo dcl sutil 
scoto , quatro de Paracelso , una de Avlcena 
« seis de Aven-oes , tres de Porfyrio . tres de 
M nimo, y tres de Jamhlico : tenganse en infusión 

^ horas, y bébanse quatro lomas 

u al día. 

‘ « 

Vomliipo, 

» Tómense seis harengas , una docena de ser- 
» mones de honras , como no sean los de Bossuet 
» y Flechíer , una colección de operas nuevas , 
j) cincuenta novelas, treinta papeles en derecho, 

« ponganse en un alambique , y destílense. 

Remedio mui sencillo para sanar dcl asma. 

I 

» Leanse todas las obras del reverendo padre 
B Maim hurgo ex. jesuíta , teniendo cuenta con no 
B parar hasta el fin de cada periodo , y sentirá 
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í» cl asmático que poco á poco Ic va volviendo 
« la faculiad de respirar, siu que Itaya uccesidad, 
j> de repetir el remedio. 

. ^ 

Para preservar de la sarna , /¿ña , y oirás enfer~ 

jnedades cutáneas. 

» Tómense tres categorías de Aristóteles , dos 
» grados meta fysicos , y una distinción, escrihase 
1» todo en un pedazo de papel , dóblese , y átese 
” con una cinta al cuello. 

Miraculum chimicuin de vioIenu*i fermentalione 

cuín fumo , igne ci flammá. 

Misce Quesnelhanam infusionem , cum infusione 
Lallemanniana : fiat Jermentatio cvm magnd w , 
ímpetu j e.t lunitru , acidis pugnaniihus ^ el invicent 
pene/ratilibus alcalinos sales : fiel evaporaiio ar~ 
deníium spirituum : pone litjuorem fermeniatum 
in alambico , nihil inde extrahes , el nihil invenies y 
nisi capul mortuum. 

Leniiivum. 

Recipe Molina anodini charlas duas ^ Pscoharis 
relaxativi paginas sex , ^ asijuii emolí íent i s Jolinin 
vnum : infunde in aqum communis libras qvaiuor, 
Ad consumiionem dimidiae pariis coleniur el ex- 
pnmantur ; e/ in expressione dissolve Bauni deter- 
sivi el Tambar ini ablucntis folia tria. Fiat clister, 

In clilorosin , quam vulgos pallidos-colores , aut 

Itíbrim amaioriam appellat. 

Recipe Arctini figuras fjuaiuor ^ reverendiThomee 
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Sanchii Je ma/rimonio folia dúo : infundanlur in 
aaum communis libras quinqué. Fiat piisana 
aperiens. 

» Es I as ’ fueron las medicinas que usó nuestro 
}, medico con imponderable fruto. Por no ser mui 
» costoso á sus enfermos decía que no tjuerla usar 
j, remedios raros , y que casi no se encuentran 
ji por exemplo una epístola dedicatoria que no 
» haya hecho bostezar al Iccior, un prologo corto, 
V una pastora! compuesta por un obispo , y una 
ji obra de un jansenista c nitrada por otro jansc- 
» nisia , ó elogiada por un jesuíta. Suslontaba que 
j) semejantes remedios solo servían para dar pa- 
» bulo á los embusteros , á quienes Jes tenia una 
» antipatía invencible, u 



CARTA GXLIV. 

IJSBEK á niCA. 

± ocos días hace que hallé en una quintados sabios 
que aquí son mui celebres ; y me parecieron de 
maravillosa índole. Valuada bien la eonversacioa 
del uno se reducía ú esto : lo que he dicho es 
Gerilsiiiio , porque lo digo yo. La del segundo sig- 
niheaba esto otro : lo rj^ue no he dicho es falso, 
porque no lo digo yo. 

. El primero no me disgiist.aba , porque nn rae im- 
porta que sea terco un hombre , pero sí me importa 
muclio que no sea un majadero. El primero delie nde 
sus opiniones , que son su caudal propio \ td otro 
ooni líale las ageuas ^ que son el caudal de todo 
el mundo. 
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¡ Que mal qno sirve la vanidad , amado Rica 
á los cjue lu tienen en mas cantidad que la nc~ 
cesarla para la conservación de la naturaleza 1 Son 
gentes que quieren causar maravilla , á rniro in- 
fundir aborrecimiento, y' ateciando supremacía 
ni siquiera consiguen igualarse con los demas. 

Recibid, hombres modestos , el parabién mío. 
Vosotros sois el embeleso v la dulzura de la vida 
Lu mana. Creeis que no poseéis nada , y yo os digo 
que todo lo poseéis. Pensáis no desayrar á nadie , 
y desayrais á lodo el mundo. Y quando alia en 
mi imaginación os cotejo con esos doctores ma- 
gistrales que lodo se lo saben , los derribo de su 
tribunal , y Lago que se postren á vuestras plantas» 

De París , «22 de la luna 
de Chahan , 1720. 

CARTA CXLV. 

USBEK , á 

TJn Lonibre de talento casi minea es Lien visto 
en las sociedades. Pocas gentes le gustan ; se aburre 
con miichisimas personas que se empeña en tener 
por toscas , es imposible que no dé á conocer 
que le incomodan , y asi se grangea en ellos otros 
tantos enemigos. Cierto de agradar quando f[Uiera ^ 
no se cura muchas veces de ser agradable. 

Es inclinado á la critica , porque ve mas cosas 

que otro , y las discierne mejor. 

Gasta casi siempre lo que tiene, porque para 
esto le sugiere su entendimiento mas medios que 
á otro. Le salen mal sus proyectos , porque arriesga 
niucLo, Su vista que siempre alcanza mucho trecho 


persiana s¡ 299 

ig muestra objetos que están mui remotos , sin 
^Qiitar con que quando concibe un plan , le hacen 
rfjcnos impresión las dlíiculiades que proceden de 
la cosa , que los remedios que son de él , y que 
saca de su inteligencia propia. 

pesouida las menüdas circunstancias , de las 
qiialés pende el logro de casi todos los negocios 
importantes. 

• Por lo contrario un hombre mediano procura 
aprovecharse de todo, conociendo que no puede 
desar perder nada por sus negligencias. 

Generalmente la aprobación universal la consigue 
el hombre mediano. Todo cl niimdo se complace 
en dar á este , y quitar á aquel. Mientras que se 
ceba la envidia en cl uno , y nada le pe^-dona , 
lo suplimos lodo en beneficio del otro , declarán- 
dose en su abono nuestra vanidad. 

¿Y si á tantos jhconvenienies está sugelo el 
hombre de talento , que dirémos de la suerte des- 
dichada de ios doctos ? Siempre que pienso en 
ella me acuerdo de la carta de un docto á. uno 
de mis amigos , que copio aquí : 

« Mui señor mío : yo soy un hombre que toda 
» la noche la ocupo en observar con anteojos de 
» treinta pies , esos vastos cuerpos que giran on- 
» cima de nuestras cabezas , y quando me quiero 
■» desahogar cojo mis microscopios , y contemplo 
JO un arador ó una hormiga. 

» No soy rico , y no tengo mas que una pieza , 

I donde no me atrevo á encender lumbre , á causa 
.« de mi termómetro , que se elevaría con el calor 
j» artificial. El hibierno pasado cslube á pique de 
« morirme de frío , pero aunque mi lerniomclro 
j) que había Laxado mucho me advirtiese de (juc 
» se me iban á helar las manos , no hice caso 

II ninguno , y asi tengo cl consuelo de saber puii- 
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» tnalniGnic las mas insensibles mudanzas de uempo 

u del año pasado. 

• ** Soy poquísimo común ícalivo , y no conozco 

» ni imo siffuiera de todos mis vecinos ; ñero liny 
» un stigeio en £)siocoliiío , otro en Lipsia , y 
« otro en Londres que no lie visto en toda mi 
" Vida , y que sin duda nunca veré , con los 
quaics len-fQ una correspondencia lan tirada , 
« que jamas dexo pasar correo sin escribirles, 
« Mas aunque con nadie me trato en mi barrio , 
« tengo en todo él tan mala reputación que al 
« cabo me veré forz;ado á niudannc. Cinco años 
» lia que me lleno de impropci’ios una vecina , 
>» por lialier disecado un perro que decía que 
» era suyo : la muger de un carnicero que 
>i se hallaba presente- se puso dé su parte , 
» y mientras que me echaba la una mil maldi- 
» clones , la otra me estropeaba á cantazos , á 

» mí y al doctor que estaba conmigo , y 

y que recibió una tremenda pedrada cu el hueso 
V frontal y occipital ; por senas que de resultas 
y lia padecido mucho su juicio. Desde entonces 
y asi que se va un perro á otra calle, luego futían 
» que me ha pasado á mí por las manos. Una 
y huena vecina que había perdido un gozquecillo , 
» que decia que le quería mas que á sus hijos , 
» se vino á desmayar el otro día á mi qiiario , 
y y no hallándole me citó á comparecer ante el 
y magistrado. Creo que nunca me he de ver libre 
y de la impertinente malicia de estas muge res que 
y me atolondran continuamente con sus cliillidos, 
.» predicándome el sermón de honras de quantos 
.y auiomatos han muerto de diez años á esta pai te* 
y Quedo , etc. » 

Aniigiiamente á lodos los saidos los acusaban 
de mágicos , y no lo estrado. Cada uno docta 
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para si * yo tengo tanto talento natural como es 
posible. No obstante cierto docto me lleva ven- 
tajas ; luego es fuerza que tenga pacto con el 
diablo, \hora que se desprecian semejantes acu- 
jaeiones han lomado otro giro, y apenas puede, 
un sabio evitar que le acusen de irreligión ó he- 
regía. Poco importa que^i# absuelva el pueblo • 
la llsg'* se hizo , y nunca queda bien cicatrizada^ 
siempre es la parte herida la mas flaca. Tremía 
años después le dirá con mucha hypocresía un 
enemigo : no permita Dios <fue asegure yo ser 
cierto el cargo que á Vd. hacían ^ lo que sé es 
que se vio obligado á justificarse. De este modo 
su propia justificación le viene á ser perjudicial. 

Si escribe una historia , y llene el animo ele- 
vado , y el corazón recio, le suscitan mil perse- 
cuciones. Irritarán contra él al magistrado por 
un acontecimiento sucedido mil años hace , y 
querrán que su pluma , si no es cautiva , sea venal. 
CoQ todo esto mas feliz es todavía que aquellos 
villanos seres que abandonan la verdad por una mez- 


quina pensión-, que si se cuentan una por una sus un- 
posliiras todas , las venden á menos de ochavo 
cada una ; que destruyen la constitución del im- 
perio , disminuven los derechos de un poder, y 
aumentan los ddl otro , dan á ios principes , quitan 
á tos puclilos, resusciian fueros rancios, alhagan 
las pasiones mas acreditadas en la época en que 
escrilien , y los vicios de los que revnan , engañando 
la posteridad , eso mas torpe inenlc que menos 
hiiedios tendrá para contradecir su testimonio. 

Mas no paran los trabajos de un aiilor en sufrir 
'Todos los baldones de que he hablado , no paran 
'‘en haber vivido en coniirfuos temores acerca de 
la aceptación de su obra; al cabo sale á la luz 
"publica ei libro que lauto que hacer le ha dado. 
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Y íé ocasiona enojos por todas panes. ; Y como 
» Jos Jia de evitar? Era de una Opinión , y la ha 
susl^nlado en sus escritos , sin saljér nne olio 
que vive doscientas íeguas de su residencia halúa 
llevado la contraria , y ya tenemos la guerra en- 
cendida. 

Vaya aun si pudiera esperar estimación. Pero 
no. Qnando mas, le aprecian aquellos que se han 
aplicado al mismo genero de ciencias que él. Un 
filosofo desprecia altamente á tin hombre (luc tiene 
atestada la cabeza de hechos , y este le paga tenién- 
dole por un Joco que sueña adefesios. Mientras 
tanto Jos que profesan una anog.'inte ignorancia 
.quisieran que se sepultara iodo el Hnage humano en 
el o/viflo en que ellos se lian de sumir. 

Aquel á quien le falta una habilidad se desquita 
haciendo alarde de despreciarla , y removiendo este 
oosEaculo que entre el mcrito y él se enconlraha 
.se halla á nivel con aquel cuyas tareas le asustan. 
Finalmente los sabios es fuerza que se resignen 
á una reputación equivoca , a privarse de los 
.placeres y á perder la salud. 

De París y á 26 de la luna de Chaian , 1720. 

CARTA CXLVI. 

USBEK á REDI, á Venecia. 

( 

]\1[üCH0s tiempos hace que se ha dicho qne el 
alma de un gran ministro era la buena fé. 

Un mero particular puede disfrutar de la os- 
curidad en que vive , y solo con algunas personas 
se desacredita , conservando su disfraz con los de- 
más , pero un ministro que peca contra la probidad 
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tantos testigos y tantos jueces tiene quantas son 
las í;enics que gobierna. 

‘ si, me atrevo á decirlo , no es el mayor, mal 
q„c puede hacer un ministro sin probidad deservir 
/, 5,1 principe , y arruinar el pueblo ; otro per- 
juicio ocasiona , mil veces en mi entender mas 
grave , que es el mal exemplo que da. 

Ya sabes que he viajado mucho por la India. 
Allí he visto una nación naturalmeate generosa 
pervertida en «n instante desde el mas menudo 
individuo hasta el mas opulento , por solo el mal 
exemplo de un ministro : he visto un pueblo entero, 
en quien se reputaban prendas ingénitas en lodos 
tiempos la generosidad , la honradez , el candor 
y la buena fé , convertirse á deshora en el postrero 
de los pueblos; cundir la enfermedad , sin per- 
donar ni á los miembros mas sacrosantos ; cometer 
infamias los sugeios mas virtuosos, y violar la jus- 
ticia con el fútil pretexto de que la habían violado 
coa ellos ; invocar leyes odiosas en amparo de las 
mas villanas acciones , y calificar de necesidad la 
sinrazón y la alevosía. 

He visto desterrada la fé de los contratos , 
aniquilados los mas sagrados pactos , trastornadas 
todas las leyes de las familias. He visto deudores 
codiciosos , ufanos con una insolente pobreza , 
indignos instrumentos del furor de las leye.s , y el 
rigor de los tiempos , fingir un pago en vez de 
efectuarle , y clavar el puñal en el pecho de sus 
hienhechores. 

( 

He visto otros mas infames todavía comprar por 
casi nada, ó mas bien levantar del suelo hojas 
de robles , para sustituirlas á la sustancia de las 
viudas y los huérfanos. 

He visto encenderse á deshora en los corazones 
una insaciable sed de riquezas. He visto formarse 
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lili 

todos 


en iin punto una detestable conjuración para enri- 
quecerse , no con un honroso trabujo y mía ge- 
nerosa industria , sino por medio de Ju ruina del 
principe , del estado y de los ciudadanos. 

He visto en aquellos d es veiitu fados tiempos 
acostarse un ciudadano honrado diciendo : hoy 
he dexado pereciendo una familia ; mañana dexaré 
por puertas otra. Otro decía, voy con un hombre 
negro que lleva un tintero en la mano , y 
hierro adiado en el bolsillo á asesinar á t 
aquellos que han sido mis iúenliechores. Ya veo, 
deeia otro, que van viento Qn popa mis asuntos ; 
verdad es que quando ful, tres dias hii , a cfec- 
tu.ir un pago dexé llorando una familia entera 
qtie acabe con la dote de dos doncellas honradas 
y estorbé que dieran educación á un chico ■ el 
padre sfe morirá de pesadumbre , y la madre ya se 
ha muerto del sentimiento ; mas no he hecho otra 
cosa que lo que me permite la ley. 

¿ Que delito mayor que el que un ministro co- 
mete estragando la moral de una nación entera , 
avillanando los ánimos mas generosos , empañando 
el brillo de las dlgmdadés, oscureciendo la propia 
•virtud , y amancillando la mas ilustre prosapia cofi 
el universal desprecio ? ^ Que dirá la posteridad,, 
quando se vea forz.ada á sonroxarse de ia torpexa 
de sus padres ? ¿ Que dirá la generacioii naciente 
quando con el hierro de sus avuelos coteje el oro 
de aquellos á quien ha debido el ser ? Ño dudo 
que arranquen los nobles de sus es«;udos de armas 
un grado indigno de nobleza que ios desiionra , y 
que dexen la actual generación sepultada en el 
hondo abysmo de la nada , en que se ha. precipitado 
ella propia, 

De París , á n de la luna 
de Rhamazan , 

CARTA 


1720. 
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CARTA CXLVII. 

_ 

El principal eunuco á USBEK , d Parí 


Si 


jíV tal estado han venido á parar las cosás nne 
no es posible aguantar mas. Tus nmgtfrcs se 
han figurado que con tu ausencia lénian facultad 
p.Tia todo , y están sucediendo cosas tan horro- 
rosas, que yo mismo liemblo al contarte tan triste 
historia. 

Algunos días ha que yendo Celís á la mezquita 

so dexo caer el vejo , y mostró á toda la gente 
la coríi casi dcscuhicrla, 

A Zachí la he encontrado acostada con una de 
sus esclavas; acción con tan graves penas vedada 
por las leyes del serrallo. 

Por el mas raro acaso del mundo he in- 
lerreptado una cana que ie remito, pero no he 
podido averiguar para í(uien era* 

Ayer noche, encontraron los eunucos á un man- 
cebo dentro del ¡ardin del serrallo, y se les escapó 
saltando las «.ipias. 

Añade á lodo esto lo rpie no ha llegado á mi no- 
licia; porijue es cosa cierta que tus iiiugeres no 
te guardan fe. Espero tus ordenes , y hasta el 
punto íjue las recilia viviré en mortales zozobras- 
Jícro SI no me das mando absoluto eii tus mugeres 
de ninguna respondo , y cada dia Lendrás noticias 
lio menos funestas que hoy. 


De iu serrallo de Ispalian , á i 
la lana de Rhcgeb , 1717* 

20 


de. 
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CARTA CXLVIII. 

USB EX al primer eunuco , al serrallo de 

Ispahan» 


I\ectbe con esla un poder absoluto en iodo el 
serrallo; manda con las mismas facultades que yo 
propio ,• haz que te precedan el miedo y el terror; 
corre de aposento en aposento imponiendo penas 
y castigos ; infunde en todo ese recinto la cons- 
ternación ; anégale todo en llantos ; haz pesquisas 
a/i todo el serrallo ; empieza por los esclavos ; no 
le d.eienga mí amor ; comparezca lodo ante tu 
tremendo tribunal • pon de manifiesto los mas 
escondidos secretos ; purifica ose lugar infame , y 
haz tornar á él la virtud desterrada , porque desde 
este instante me respondes con la vida de las 
mas leves culpas que en él se cometieren.* Pre- 
sumo que la carta que has interceptado era para 
Ceíis ; examínalo con ojos de lynce 

De CL \i de la lana 

. de Zilliagé , 1718 . 

J , _ _ , 

CARTA CXLIX. 

i 

NARSIT á VSBEK , d Parts. 

íi^AGiíiFico Señor : el principal eunuco acaba de 
morir, y siendo yo el mas anciano de tus esclavos 
he sustituido su puesto, hasta que me hagas saber 
á quien te dignas escoger en su lugar. 


carta luya c^ne' le dirig IVá'eí v' 

Ja Je ehelrla T "ne t 

respeto y la he guardado , hasu oue me Worm T 

tu sagrada vobiniad. ^ de 

La noche pasada Tmedla noche me dlA * 

..n esclavo de r,,.c liabia enconirado ! 

CC W en el serrallo , yo molevanié, exim" 1 
halna , y vi <,„e era e,|oivocacion suya. “ ‘1“' 
eso tus pies, sublime señor, y te riie^n n 
Acs de no relo , de mi edad y mi^experietr' 

Oemadi , i , iy,8. 



CARTA CL. 

ÚSBEK á NARSIT, al serrallo de Ispahan. 

I LíSTEIíTDKADO ! i En los man». .• 

dan ordenes' prontas y v olen- s h J"'" 

Sj eos T"" ! Esián suco! 

diendo cosas horrorosas ; acaso la miiad de mis 

es avos han merecido la im.erie. Ai te envióla 
de' morir ”> P[Í"’« eunuco poco ames 

sin” urdanr P^ceptos. Lelos 

cumpllets! ’ y 

) .•. 4 ,,,, a, aS de la luna 

de Chalval ^ 1718. 
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CARTA C L L 

SO LJN á US B~E K , á Parts. 

Sí mas liempo esiubiera sin romper el ftilenrio, 
sena yo laa culpado corno lodos los deliixpíeiues 
cjue en lu serrallo tienes. 

Yo era confidente del principa! ennuro , el mas 
leal de tus esclavos , y rjtiando se vio csic á punto 
de niuerie nie mandó 1 Jamar , v me dixo asi : yo 
me nmero . y el único desconsuelo rpip al dexar 
esta vida "llevo , es rpie mis pcislreras miradas 
lian sido lesligos de los delitos de las m Hiñeres de 
lili amo. Líbrele el cielo de (¡uanias desdlibas 
estoy previendo. ¡ Y osalá <{ue dospnesde mi nmerie 
venga mi sombra amenazadora á infundir temor 
á esas aleves , y á amonestarlas de su obligación ! 
Ai están las llaves de este tremendo sitio ; ve y 
llévaselas al mas anciano de los negros. Pero si 
después de mi muerte no zela á las mugeres con 
la vigilancia rpje se i'Cf|iúere , ten cuenta con dar 
aviso a tu amó. Concluidas estas razones expiró 
en mis brazos. 

Poco tiempo antes de morir sé que te escribió 
dándote cuenta de la conducía de tus mugeres, 
y en el serrallo hay una caria luya rpie las bu— 
Liera atemorizado á tpdas , si la Iiubieran abierto. 
La que después has escrito la han cogido tres 
leguas de a(|ui. JNo sé en que consiste que todo 
sale mal. Entre lanío tus muge res no guardan 
Tiiiramiento ninguno; desde que murió el primer 
eunuco a lodo se |) repasan ; Roxána es la iinica 
t^ue no se ha olvidado de sus obligaciones, y vive 


con modestia. Cada d,a se estragan mas las cos- 
tumbres: el semblíinte de lus mugeres va no reima 
aquelfr. severa y varonil virtud que ames- una no 
corionda alogrii esp.ijcida en estos sitios es á mi 
ver prueba irrefragable de escondidas satl.facblnne? 
En las m."!» menudas cosas noto libertades hisia 
ahora ignoradas. Entre tus mismos csrlavos revna 
cierta indolennta en el desempeño de sus obli»a 
Clones y en la observancia de las reglas que me 

pasma , habiendo perdido aquel ferviente iío de 

iii servicio que al parecer animaba ames iodo éí 
serrallo. .i . “ 

Ocho días han estado ins mugeres en Íl campo 
en una de tus quimas mas disinnics y mas solas' 
y t icen que ha sido coheciiadn el esclavo que 

cmda de e la que había esroudldo la vispera del 
. que e as llegaron á dos hombres en un hueco 
piedra que lay en la pared del (nincipal apo- 
MVQ y que salían de su esrondiie por Ja noche'. 
qiiando nos habíamos reLlrado. El eunucó anciano 
qoe esta ahora u nuestra cabe/íb es un toiuo'á 
quien le hacen creer todo qnanio ipiieren. - ' 

Un enojo vohgaÜvó me hierve en pI pecho 
contra tanta vilbmia ; y sí por lo rjue en elío se inte- 
resa tu servicio permitiera el ciclo que me creyeses 
capaz de gobernar, yo te doy mi palabra de que 

SI no fuesen virtuósíiS tus inugorcs serian fieles 
a lo menos. 

1 scrraJJo dú Ispahan 8 dt 

la luna de Rehiab , i, 1719. 
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CARTA CLII. 

NARSIT á USB 'eK , á París. 

IVoxANA y Celis hnn querido ir al campo , y me 

na parecido que no se lo debía negar. ¡ Feliz Usbek! 

tlís niuj^eres son fieles, vigilanles tus esclavos , y 

yo mando en sillos que parecen el albergue que 

la escocido la viriud. Esiá cierto de que no 

sucederá en ellos cosa que no puedan conicniplar 
íus oíos. * 

Una desdiclia lia sucedido que me cansa mucho 
pesar. Unos mcrcadbres armemos recien— venidos 
á Ispahan traían una caria tuya para mi j yo envié 
un esclavo á buscarla, pero le han robado á la 
vuelta , y se lia perdido ,Ja carta. Escríbeme, 
magnifico señor, ^ fpanto antes, que me figuro que 

mudanza tendrás cosas importantes que 
óncargarrhe. ‘ ^ ^ 

De/ serral/o de Faiima ^ á 6 de 
la luna de Rebiah^ i , 1719. 


* M 








CARTA CLIII, 


' iJSBEK á SOLIN , a¡ serrallo de Ispalian^ 

L acero pongo en tu diestra, y fio de ti lo 
que mas en esic mundo amo , que es nii venganza. 
Entra en tu nuevo cargo ; pero sin entrañas hu- 
manas , sin cofiijiasion. A mis mugeres les escribo 
te obedezcan ciegamente j coní^usas con tantos 
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delitos se postrarán a tu vista. Menester e<! 

,e deb» mi veniura y mi sosiego. Tornan, e Ti 
serpilo qual yole dexc : pero empieza expiando™' 
ez.e,m..,a a los culpados . y haz que liemblen 
quanins .,c propongan serlo. ■, Como va á recom- 
pensar ti, amo lan señalados servicios ! En lu mino 
esta snb.r á un grado nías emineuie que tu ™ 

dicTas 'dLlT' "‘““Pensas que p„- 

De París , á ^ de la luna de Citaban , 1719. 



CARTA CLIV. 

I 

VSBEK á sus mugeres , al serrallo de hpalian. 



O T- ^ -O'-' j T uua HU I 1 rime r 

Po t pata castigaros, no para guardaros. 

,‘r' ""‘■“"o onle cl. Juzgará vuesims 

híii. * si no os arrepentís de 

hlmr pedido la virtud, os arrepintáis alo menes 
de haber perdido la libertad. 

De París , á 4 de la luna de Chalan 1^19. 


CARTA CLV. 

t í 

USBEK a N E S I H y á Ispahan. 

ry 

i XjiEK AVENTURADO aquel que sabiendo lodo quanlo 
vale una vida serena y sosegada descansa el pecho 

en medio de su familia, sin ver mas pais que la 


tierra donde alrid lo., o'jol Via luz del di, , 

VIVO en un liarljaro elini.i ureaenic á 

incomoda, nusente rln t, ■ , • ^ ^inamo mo 

«, eiiocnie fle nuaiiio inc intcmca c-vt - 

c<-.tfdo de una hórrida .uelaneoha . me 

pe.so .naaua.uahie i „,e parece ,,,.e me vov anón? 

- ,nfl„man en nú lo, nebros zelos . 'eu '? Z"tt 
y Ita pesares ^ t ■=' odio, 

eomr "‘“i • y ■”! potito 

PasTon ?• Vcont- 

r,^? „ "" •'‘-•P'-'-aMe estado. A veces 

«loy esperando por espac.o ,le seis meses nuevas 
del serrallo . contando lodos los momentos oue 

y Tanrfn '“^«0, n,i impaciencia - 

y /uando va a venir el msiante tan ansiado hay 

en pedio una repentina revolución • me 
tiembla la mano al abrir la fatal earia’- la 

cí e°s.adó'“° ‘“";'«*«P'''ado rae tenia se me fit-tira 
I estado mas feliz en cjue me pudiera encontrar 

rarvoV P'"' S°'P® "'«crudo para 

<^(ue rail jirueTies* ^ 

cadoT^r "‘l motivos me hayan ohli- 

S ^ a ir de ini patria , y annipie deba la vida á 

mt ausencia . no puedo agiiantar mas , Nesir , este 
horrible destierro. Lo mismo me moriría de pesa- 
dumbre. ftlil voces he instado á Rica á que desase 
esta tierra estrana , pero á todas mis resoluciones 
se opone, y oie retiene aquí con mil preievios- 
Jio [íarecesino que se ha olvidado de sSu patria ó 
mus antes que se iia olvid.idode mi; tan poca mella 
Je Uaceii ñus quehranlos. 

í Quan desventurado soy ! Ansio por volver á mi 
P^ina, donde acaso seré ‘todavía mas desdichado. 

^ ® ¿ que voy tí Iiacer en ella ? Presentar mí calieza 
íi mis enemigos. JNi para aquí, que entraré en el 
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ícrrello, donde tomare residencie ddlfimesm .• 

,oe h« vivido eiisenie ; ,, , y, eneiieutro col ??’“ 
que sera de mi 7 S. le imesinacion sola < 10 ^ ? ’ 
lesos me alormcnia que será quando la avivV? 

pre.sencia 7 ¿ que sera si tengo Je ver f T 

ou lo que m .nun a imaginar me atrevo í,*" 
mecerme? ¿ que sera en fm .il Inc .■ cstre^ 

propio mande han de ser ot#*rnrs= quL no 

jiii desesperada confusión ? 

Me iré á encerrar dentro de paredes p.rra m', 
mes tremendas .|ue para las mngtíi.cs rp.e L clU 
.se giiaidan ; conmigo se albergarán iodos mis voi 
pet has, nad.i me encubrirán sus caricias • en mi 

veVei ? *“* «"«té é" ml,s re. tíos- 

m? t ^les es? hu- 

cabidá los.ar? , porazüii no pueden lener 

J cba de m """"‘■¡"«i» '"Ja la des- 

i é" '"Ijoyic , no o., lamentaríais de b, vuestra. 
Ue Farts , a/^de la luna de Chohan , 1719. 



CARTA CLVi. 

ROXANA á VSBEK^ d Parts. 

EfV el serrallo reynan el horror, la noche v el 
espanto; le cerca un horroroso luto, y un ii-ue 
exer<. il.n a cada instante toda su saña. íh cmnlena^ilo 
al suplicio a dos eunucos blancos , (luc solo su 
inocencia han confesado ; ha vendido n.uie ríe 
nuestras esclavas , y nos ha ohligado ú . amlda.r 
entro nosotras las que nos han t)ii' dad<). Xavh'i y 
Cehs en la oscuridad de la noche han sido it^ 
ignamenie riiali raladas en su aposento , y no ha 
temido ei sacrilego poner en ellas sus viles manos, 

b 
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JSios tiene encerradns á cada una en sn nnarto 
aunque solas, nos hace que vivamos baso c[ valo- 
no nos permite hablarnos ; fuera doiiio escnhirnos' 
Jos llantos es la única cosa que nos queda libre! 

En el serrallo ha eniiado una t alerva de eunucos 
nuevos que no nos clexan de día ni de noche 
interrumpiendo sin cesar nuestro sueño con sus 
recelos verdaderos ó fingidos. Lo único que me 
consuela es que esto no puede durar mucho , y 
que tendrán fin nifs penas con nú vida , que no 
será larga, crudo Ushek , ni te dexará lugar para 
^ue ceses de agraviarjne, 

Ve/ serrallo de Isp alian , á 2 de ¡a 
luna de Maharran , 1720. 



CARTA CLVIL 

! ' ' i - ^ 

- i 


Z A C m CL USB E.K , á París* 

■ ‘ ' I - . 

í O cielos ! im inhumano me h‘a afrentado liasfá 
en el modo -de castigarme imponiéndome un 

castigo que asusta el pudor; un castigo que es el 
mas alto grado de la ignominia ; un castigo que 
DOS vuelve , digámoslo asi , á la niñez. 

Anonadado primero mi animo con la ignóininla , 
apenas se cm[iczaha á indignar , qiiando ine arrancó 
el dolor gritos en que resonaron ‘ las vovedas de 
rnis aposentos , y se me oyó pedir perdón al nías 
vil de lodos las humanos, y reclamar su compasión , 
á proporción que él se mosiraha mas inexórahle. 
Desde entonces su insolente y villana alma ha 
lomado dominio en la rnia. Todas las desdiciias 
me caen encima quando le veo, tpiando me mira, 
quando me habla. Qu ando estoy sola tengo á lo 
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iTicnos el consuelo de verter llantos , pero quando 
se me pone el delante me ari chata la rabia co 
pozco que esta es impotente . y me desespero’ ma¡ 

y mas, ^ 

Este tigre tiene 'la avilantez de decirme que 
eres lúc! autor de tanta inhumanidad ; que quisiera 
qniiarme mí amor , y profanar hasta los alectos 
de mi corazón. Quando mlenlá el objeto de mi 
cariño , ni aun sé quexarnic , y lo unicu que 
puedo es morir, * ^ 

He sufrido tu ausencia , y conservado el amor 
con la íuerza de mi mismo amor. Mis noches 
mis días, mis momentos , todo ha sido tuyo. Ufana 
con mi propio amor , el tuyo me hacia respetar 

en estos sitios. Mas ahora Ño , no puedo aguaiiiac 

la afrenta en que vivo sumiüa. Si soy inocenié 
vuelve para amarme ; si soy culpada para que 
expire a tus plantas. 

Del serrallo de Isp alian , A 2 de la 
¿una de Maharran , 1720. 



CARTA CLVIII. 


CELIS d USBEK, á París.. 

' ' ' 't 

i A mil leguas de distancia de mi me juzgas 
culpada, y á mil leguas de. mi me castigas;!. , 

Si un eunuco despiadado p^ne eu mi sus villa- 
nas manos , execuia tus ordenes , y el 1 y rano es 

quien me agravia, y no ei instruinenLo de la 
lyrama. 

A tu antojo puedes seguir maltratándome , que 
esta sereno mi pecho desde que no te puede amar. 


■ C A UTAS 

Tu alma SR torna vil , y le (taces cruel. Está cicrm 

de ^iie iiuíica -seniii Adiós, 


M serrallo de Ispahon , á 2. de la 
luna de Mohán o n , 1^20 



CARTA CLIX. 

SOLW á USBEK , á París. 


JVTagkifico soeñor; me compadeaco cíe mi y de 

tí , i/ne nunc.1 se vio tin siervo fiel en ]a horrible 
desespeiMcion en cfue yo me encuentro. Lee el 
inste cuento de tus desgracias y Jas mías, que te 
escribo temblando. 

Por todos Jos profetas del rielo te Juro qne 
qesde que mellaste tus mui-eres las he custodiado 
viqiiandolüs de día y noche, sin suspender iin 
solo instante - el curso de mis zozobras. Di prin— 
clpio á mi ministerio con cnstii^os ; y qnando 
estos han cesado , no he abandonado mi natural 


austeridad. 

¿ Mas que digo ? ¿ A que viene Jartorme de 
lina fidelidad qne de nada Jia servido ? Olvídate 
de Iodos mis pasados servicíoa^ traíame como á 

nn aleve, y castígame de quantos delitos no he 
podido estorbar. 

Ho.vána , la aliiva Rosana.... 
quien se ha de fiar üno ! Tenias tíi sospechas de 
Celís, y hacías entera confianza de' Roxána , pero 
era la severidad’ de su virtud una horrenda im- 
postura , era el di.sfraz de sn alevosía. La he 
hallado en brazos de un mancebo , que asi que 
se vio descubierto se lanzó ron irá irií , y me dió 
dos puñaladas • k los gritos acudieron tus eunucok 


i O cíelos ! í De 
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lito 
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y le cercaron; él se defendió largo rato 
tiinclios de ellos, y quería volver al aiii 
jlc lloxana, para morir, decía» á su visia : „ero 
gl (in envestido por tantos cayó muerto á nu es- 
tros pies. 

pío sé, Mibllrne señor ; ’si aguarde tus severos 
preceptos, hn mis manos has encomendado m vea 
ganza , y no debo dilatarla. 

Del serrallo de Ispahan , ¿t 8 de la luna 
de Rcbiah , i , 1720, 



CARTA CLX. 

SOLÍN á VSBEK , á París. 

JL A me lie resuello ■, ya van á desaparecer lus 
agravias , y voy á casli-ar. Ya sienlo en u.l un 
juliilo secreto; tu alma y la mía so vana calmar, 

qno vamos a extirpar el delito , y á alcniorlzar 
hasta la inocencia. 

i O vosotras que parecéis destinadas á no conocer 
ni vuestros gustos sensuales , y á enojaros h.asla 
con vuestros propios deseos , eternas victimas del 
.pudor y la vergüenza , oxabi pudiera yo introdu- 
ciros todas de tropel en este desgraciado serrallo , 
para que os asombrarais de los ríos de sangre que 
en él van á correr por mi mano! 

Del serrallo de Ispahan , á ^ de la luna 
de Rebiab j i, 1720. 
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CARTA CRXI. 

n OXANA d USBEK , á París. 


Sr , le Iií; engañado , lie cohccliado á ins eunucos } 

Ble he hurlado de lus zelos , y In horroroso scrmllt) 

le he sabido convenir en una mansión de cusios 
y contentos. 

Voy á morir ; va á correr la ponzoña por mis 
venas ; ¿y rjue he de hacer qnando no cxisle ya 
el único hombre que me hacía amar la vida? 
Muero , sí , pero va mi sombra bien acompañada 
que acabo de enviar al otro mundo á los sacri- 
legos salelilcs uiyos que han vertido la sangre roas 
pura del orbe entero. 

¿ Como le presunúas que fuese yo tan crédula que 
ine creyese en el mundo solo para adorar lus antojos, 
y que pensara que mientras que le entregas tú á 
lodos tus gustos tenias facultad para frustrar todos 
inis deseos? INo j si lie podido vivir en cautiverio, 
he sido siempre libre ; tus leyes las he reformado 
según Jas leyes naturales , y continuo mi animo 
ha conservado su independencia. 

Todavía me debieras dar las gracias por el sa- 
crificio que te hice , por haberme ahaxado hasta 
üngir que te guardaba fe' , por haber con cobardía 
escondido dentro de mi pecho lo que hubiera 
debido manifestar a la tierra entera * fihalnienie 
por haber profanado la virtud , consintiendo en que 
Calificaran de tal .mi siigecion á lus manías. 

Te pasmabas de no ver en mi los arrebatos del 
amor j pues si me hubieras conocido bien habrías 

4i ^ ^ 

Visto toda la vehemencia del aborrecimiento ; pero 
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por mucho espacio de tiempo has tenido U 
uncía de creer tjue se avasallal.a un coraron cómo 
el mío i^ambos eramos felices-, tú por creer ano 

0ie encanabas , y yo por engañarle* ^ 

sin duda que le parece nuevo este esiylo, ; Podrá 
ser que después de haberte yo causado mil lor- 
nientos, le fuerce á que le maraville mi valor? 
pero esto se acabó : el veneno me consume me 
abandonan las fuerzas , y se me cae la pluma de 

las manos; hasta el odio con que te miro le siemo 
desmayar, y me muero. 

Piel serrallo de Ispahan , rí 3 de la 
luna de Rehiab ^ i , lyao. 
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FIN DE lAS CAILTA» PERSIáNAa, 


ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 


¡LIDíCULA cosa fuera deienernns á » 

el mérito de lat Cnrt.,^ ^<^£omendar 

el memo ae las Lanas Persianas, (¡ne ni necesita 
de nuestros encomios el nombre de MonicsqTeu 
ni hay en Europa sugcto medianamente inltrutda 
íjue no haya aprendido á t^enerarle. Las CariJí 
f]ue damos a luz en idioma castellano son vn en. 
ircienimicnto de su esclarecido autor : pero 
como los juegos de Hercules , siempre en Jps se 

IcCcrhÍl h'dra , y el domador 


ue nuestra primera idea quitar aquellas que 
aluden a sucesos del tiempo , y estilos que ya han 
vanado, pero en breve reconocimos que perdería 
de su valor ¡a obra , que en mucha porte se puede 
mirar como una recopilación de excelentes ohser^ 

V aciones , rjue mas que la historia de su siglo son 
su parecido y vivísimo relralo. 

Añadir notas explicativas ct primera vista parecía 
pl media mas adequado de aclarar pasages que 
no pueden menos de hacerse oscuros para quien 
no^ esté versado en Ja historia de los postreros 
años de Luis XI.K, y de la regencia de Felipe 
dp Orleans, ¿ Mas que hubieran enseñado estas 
Husir aciones acerca del eysíema de Law por exem— 
.pío , á quien no sabe quales fueron los nunca 
imaginables sueños de este Irlandés , y los desf 
farros. de la. nación enicra que , como en una honda 
urna , sepulto , digámoslo asi ^ sus caudales todos 
.en el mas, disparatado juego que puede fraguarse 

humanal pxt ñaña dolería en la qual 
Istias jt ^ y ninguna ganaba^ El 
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fragmento del mytologo antiguo , parias escenas 
det café , y la ex celen te caria de Ushcck que ter~ 
mpra los raciocinios ~ de este interlocutor aluden 
á este periodo , tan lamentable por sus resultas 
como risible por los fenómenos que le acompañaron , 
de la historia de Francia, Las cartas relatipas á, 
ius disputas entre jansenistas y molinistas , entra 
antagonistas y partidarios déla bula Unigenluis, 
no rneiierón menos hulla , y no seria menos pro^ 
Uxa una circunstanciada explicación da ellas. 

• Permítaseme notar aquí que en España nunca 
las disputas de religión y política en los postreros 
siglos han tenido la acrimonia que en Francia, 
‘J^o pende esto de mas moderación Ó mas harmonía 
en los ánimos ; mucho menos de una ináijerencia , 
‘especialmente en giianto á las primeras , que tan 
mal se apcndría con la unipcrsal superstición de 
nuestro pais. Otra es la causa , y mui mas deplorable 
El despotismo de la inquisición no sufre reñidas 
contiendas en asuntos religiosos , que aun en las mas 
indiferentes materias le parecen arriesgadas , 
porque en breve excitarían los ánimos al examen 
de qüestiouea mas altas , en que cifra este tri- 
bunal su horrenda prepotencia \ su sangrienta cruel- 
dad nunca se ha parado en imponer castigos , y 
su crasa y supina ignorancia dexaba chico campo 
a diferencias de opinión entre sus miembros , que 
siempre en las qüest iones teológicas seguían el 
dictamen mas absurdo , como en las morales 
los principios mas laxós. La ignorancia de los 
inquisidores es cosa tan antiguamente conocida 
en España que casi desde su institución el dicno 
estíulia papá inrinlíiidor se ha aplicado á los más 
zotes de quaníos cursan las publicas aulas ^ y es 
sabido que en los colegios mayores ( con tanto 
pcieriQ áuc^amenie j junto con inquisición y jesuítas ^ 
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TntyUdiosyaqucllos c.oUsiaUs ^ue por su com^ 
pletisima estolidez hubieran deshonrado la toea 
ó la mitra eran provistos á inquisidores. Perdó- 
neme el lector esta digresión procedida de mi 

entrañable cariño ti este tribunal , puesto que la 
reflexión fjuc la ha ocasionado séa tan obvia, 

^olo dirémos dos palabras de esta versión. 
Distinta es en lodo de la del Emilio , distinta de la de 
las novelas de Voliairc , distinta déla í/e¿bypocma. 
Consiste esto en que no es traducir ceñirse á poner 
en una lengua los pensamientos ó los afectos de un 
autor que los ha c.á^prtsado en otra, Dehense con- 
vertir también en la lengua en que se vierte el 
esiylo , las figuras ; débesele dar el colorido , y 
el claro. oscuro del autor original. Una buena 
versión es la solución de este problema : ¿ Como 
hubieran versificado Ráeme , Pope f Firgilio ^ 
Teocriío , Homero en castellano F ¿ Como hubieran 
escrito Wieland f disson j Montesquicu, VoliairCy 
Buffon , Cicerón y Tácito ^ 'iucidides , Demosfenes 
en nuestro romance? La respuesta practica ñ esta 
qüesiion ha de ser la versión de aquel de los 
autores que al publico se diere , la solución teórica 
requiere un tomo entero ; aquí lo único que dirémos 
es que el profundo conocimiento de ambos idiomas , 
cosa tan indispensable , es todavía una mínima 
parte de tantas como no son menos indispensables ^ 
Añadirémos que ninguno es buen traductor sin ser 
excelente autora y que todavía es dable ser escritor 
consumado , y menos que mediano interprete. 
Verdad es que solamente ¡os dechados perfectos 
son ios que se deben traducir : que es del 

caso trasladar á otro idioma composiciones de una 
insulsa medianía , y peor aun escritos dispara- 
tados ? Lidie un escritor consumado con Corneille f 
con Moliere, con Tucidides , con Homero mismo 
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cuerpo á cuerpo , trayga d su patria sus herma 
suras todas , no le arredre ni la valentía Urica 
de Horacio , m sus satyricos donayres , ni ¡a 
gracia r la concisa eaáetitud de sus epístolas 
atrévase a emular la acabada perfección de la 
versijjcacion de Racinc , y hasta la de V ir sitio 
si fuere menester , y yo le fío ^ue sus ver- 
siones y .puliendo y acrisolando su idioma^ serán 
coTpposicioncs clasicas , como lo son en Inglaterra 
la litada de Pope , en Italia el Osian de Cesarotti 
el Lucrecio de Marchetti , el Tácito de Davanyiti. 
y el Homero .de Voss en Alemania^ 

r 

# 

A i4 de enero de i8ig. 


J. MARCHENA; 
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FIN. 
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